
  


  
    
  



  
    Cuando John M., uno de los gánsters más afamados de Chicago muere de un disparo en un local de jazz, la detective Margot Taylor tendrá que enfrentarse a uno de los casos más complicados de su carrera.


    Poco a poco, se sumergirá en una corriente de crimen, extorsión y vicio que desemboca en un sorprendente final.


    19, Clark Street se sitúa entre la novela policíaca y la novela negra, aunando el más trepidante suspense con un vertiginoso análisis de toda una época fundamental en la historia de los Estados Unidos. Con un pulso admirable, la autora recrea el Chicago de Al Capone, la Ley Seca y las deslumbrantes noches de alcohol y glamour, todo ello al ritmo del mejor y más candente.
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  Sobre la autora



  Notas



  
    A mi padre, el hombre más importante de mi vida, por enseñarme a ser honesta y constante.

  


  Personajes


  
    Adolph: policía de Detroit


    Anthony Anonby: marido de Rachel


    Arthur: periodista del Chicago Times


    Betty: recepcionista del hotel Charterton


    Carlo: pintor italiano y cocinero del Guns & Spaguettis


    Donald: chófer de John M.


    Eddy Malone: propietario del White Wharf


    Eduard: músico independiente


    Geraldine H.: actriz mu ltimillonaria


    Greta: mujer de mala vida, amante de Louis


    Helen: novia de Robert


    Harry: portero del White Wharf


    J.H.: organizador de espectáculos musicales del White Wharf


    Jack: agente de la policía de Ch icago


    Jeffrey y Donna: dueños del bar del muelle


    Jimi: primo de Louis


    Joe: camarero del White Wharf


    Johnny J.: crupier del White Wharf


    John M.: traficante


    Josephine E. Quaintenne: secretaria de la agente Taylor


    Louis: saxofonista del White Wharf


    Marilyn: cantante del White Wharf


    Marg ot Taylor: detective privado


    Marnie Down: esposa de Peter T. Down


    Molly: cerillera y tabaquera


    Oswaldo: actor


    Peggy: esposa de John M.


    Peter T. Down: inspector jefe de la policía de Chicago


    Rachel Anonby: dueña de la tienda Diamond􀂶􀁖 dreams


    Rita: mujer de J.H., bailarina del White Wharf


    Robert: jugador de póquer


    Ted: el policía novato


    Tony: camarero de la cafetería de la esquina
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  El White Wharf era el local de moda de la gente de dinero de Chicago. Estaba a pocas manzanas del muelle y cerca del hotel Charterton. En el muelle, en el Navy Pier, habían abierto un centro comercial, pero nada le restaba público al White Wharf. Eddy Malone, su propietario, llevaba con él más de veinte años. Era de esos locales hambrientos de luz, de gente, de música, de dinero. Algunas noches se podía escuchar su música desde distintos puntos de la ciudad. Contaban las malas lenguas que su propietario lo ganó en una partida de póquer.


  Visto desde el exterior, la fachada de color blanco era increíblemente brillante. Sobre la pared, a media altura, un luminoso en azul intenso parpadeaba sin interrupción; en él se podía leer: White Wharf[1]. Era la estrella que guiaba a muchos de sus clientes. La puerta principal de acceso, también de color albo, llevaba molduras doradas y cristales opacos. Al entrar, había que descender cinco escalones, que conducían a una inmensa sala donde se podía beber, escuchar buen jazz y ver bailarinas moviendo sus cuerpos hasta altas horas de la madrugada. A mano derecha estaba el almacén, tras una larga barra donde tres camareros trabajaban sin descanso; de frente, a mano izquierda, el escenario y los camerinos; y ya más al fondo una escalera de caracol que conducía a la primera planta, donde estaban la sala de juego y el despacho de Eddy.


  En la sala baja había diez mesas desde donde se asistía al espectáculo, así como algunos taburetes en la barra. Y de frente, tras una cortina oscura, la puerta trasera, por donde accedían los trabajadores al local.


  La sala de juego estaba nada más subir la escalera, tras una puerta situada a la derecha; los lavabos quedaban a mano izquierda, frente al despacho de Eddy.


  El interior de la sala de juego era cálido y luminoso.


  Varias mesas ordenaban la estancia, siendo la central la que recibía habitualmente a los grandes jugadores de póquer. Las sillas estaban tapizadas en cuero rojo con dos WW bordadas en dorado. En una pequeña barra un camarero servía alcohol a los jugadores y mantenía despiertos a los acompañantes. Johnny J. llevaba la dirección de la sala, era el mejor crupier de la ciudad. Eddy se lo quitó a la Sala Chicago, le ofreció el doble de lo que ganaba, fue fácil, decía. En la puerta siempre había un guarda, encargado de controlar el humor de los tahúres. Algunas noches había miles de dólares volando de un lado a otro de la mesa, y eso podía ser peligroso.


  A mano izquierda estaba el despacho de Eddy, desde el que podía controlar la sala de juego y la planta baja. A Eddy le gustaba saber qué pasaba en su local cuando trabajaba. Era tal su dependencia que había abierto una puerta que conectaba el local con su casa, que estaba en la segunda planta, y a la que podía acceder también directamente desde la calle.


  Con Joe, el camarero más veterano del White, trabajaban dos más, y en noches de estreno, hasta cinco. La música siempre corría a cargo de Louis, que a su vez tenía una banda con su primo Jimi y unos amigos, The Moon Band. Había noches que Marilyn, la novia de Joe, cantaba en el White Wharf. Marilyn llegó allí de casualidad. Estaba pasando las Navidades con unos familiares cuando la llevaron allí. El alcohol hizo que se atreviera a subir al escenario a cantar a los allí presentes. Su voz rota, aguardentosa, los cautivó, y a J.H., hombre de confianza de Eddy y organizador de los espectáculos musicales, también, por eso la contrató. Marilyn tenía una hija adolescente, por lo que no podía ausentarse de su casa todo lo que le gustaría, mas actuar tres noches a la semana era para ella suficiente.


  En noches como esa, el local podía alcanzar el completo, por esa razón siempre tenía un grupo de extras con los que contaba porque sabían que Eddy pagaba bien.


  Esa mañana, las dos mujeres de la limpieza llegaron al amanecer. Todo debía estar perfecto, las mesas debidamente situadas, las molduras de la barra brillantes, ninguna colilla en el suelo. Ambas mujeres recorrieron cada una de las salas del White acicalándolo para la noche. Cuando llegó Eddy a la una, ellas ya no estaban. Entró echando una bocanada de humo, que se dispersó por la sala; cruzó el bar sin titubeos y subió directamente a su despacho, donde esperó a J.H. Eddy vestía siempre traje oscuro, cruzado, y calzaba en su costado izquierdo una Colt 1911, del calibre cuarenta y cinco. No tenía un físico espectacular, pero su constitución fuerte y su metro ochenta llamaban la atención de las mujeres que pasaban por su sala. Con la edad se estaba quedando calvo, por lo que siempre salía con un sombrero que se colocaba inclinado hacia la izquierda, detalle que le daba un aspecto aún más interesante.


  Una vez que J.H. apareció, juntos estuvieron organizando la noche: llamadas que hacer, extras que necesitaban, etcétera. Tres horas después, ambos salieron a comer.


  A las ocho llegó Joe, tenía aspecto cansado, algo ojeroso, la chaqueta le quedaba pequeña y estaba algo raída. Posiblemente había dormido poco. Se preparó un café. A los pocos minutos llegaron los del camión de licores. Junto a Joe estaban cinco camareros. Colocaron las bebidas en el almacén y prepararon las barras y las mesas. Encendieron las velas que decoraban algunas zonas de la sala baja y empezaron a limpiar vasos.


  Cuando Eddy llegó, a eso de las nueve menos cuarto, y abrió la puerta principal al público, Joe ya estaba trabajando.


  —Estaré en el despacho. Si hay algo, me avisas.


  —Bien, jefe —y siguió secando vasos.


  A las nueve en punto J.H. entró por la puerta trasera.


  —Hola, Joe. ¿Qué tal va todo? ¿Han venido los repartidores?


  —Hola, J. —contestó Joe—. Sí, todo está recogido, ordenado y preparado. Han venido los extras. Esta noche llenaremos.


  —Eso espero —miró a los camareros nuevos como escrutando sus mentes, y se alejó en dirección al escenario.


  Poco después entró Louis, despacio, como le gustaba caminar a él, olía a after shave y a tabaco. Su indumentaria recordaba al de un actor de películas, traje claro con zapatos de mismo color.


  —Buenas, Joe. Hola, J.H. —dijo mientras caminaba hacia el escenario.


  —Hola, Louis. ¿Qué tal?


  —Bien. He hablado con Eduard y vendrá esta noche, le dije que no llegara tarde.


  —Perfecto. Pues cuando quieras empezamos a ensayar. Rita estará a punto de venir.


  Nada más decir eso, la mujer de J.H. apareció con su vestido color violeta, nuevo regalo de su marido. Los zapatos de tacón hacían juego y llevaban un lazo. Estaba delicadamente hermosa.


  —Hola, chicos.


  —Hola, Rita —le dijo Joe—. Estás muy guapa esta noche.


  —Gracias, Joe. ¿Me guardas el abrigo detrás? —le preguntó al tiempo que le entregaba su chaquetón oscuro.


  Con paso elegante, Rita subió al escenario, allí estaban Louis y J.H. hablando.


  —¿Qué tal todo?


  —Bien, ¿y tú? —preguntó Louis.


  —Bien, bien. Esperemos que esta noche sea única.


  Dicho esto, se fue hacia los camerinos. Un grupo de mujeres entró por la puerta principal: eran las bailarinas. Todas de colores brillantes, alegres, interrumpieron por un momento la actividad de los seis camareros. Tras saludarlos, entraron en los camerinos.


  Al momento Marilyn llegó, nerviosa, había discutido con su hija.


  —Hola, cariño —le dijo a Joe—, voy a cambiarme, que en quince minutos salgo al escenario.


  Joe la saludó sonriéndole y la siguió con la mirada hasta la puerta de los camerinos. Recordaba cuando la conoció, una mañana en el mercado del muelle. Llevaba un vestido de flores y el pelo recogido con una especie de diadema a juego. Le llamó la atención. Era todo color. La invitó a salir. Ella se lo puso difícil pero al final aceptó. De eso habían pasado cinco años.


  Ya eran las diez de la noche del 18 de diciembre de 1919. Las puertas del White Wharf se abrían al público, la gente iba entrando, en grupos, ruidosos, unos se sentaban en las mesas, otros se quedaban en la barra. Los camareros servían güisquis sin tregua, algunos visitantes se movían entre las mesas como si estas fueran parte de un museo. La noche estaba empezando a amanecer.


  En el escenario, Marilyn había empezado a cantar. Vestía un corpiño de color dorado y una falda de tablas por encima de la rodilla del mismo tono. Era el entretenimiento hasta las once, hora en el que el espectáculo de J.H., Green Eyes, comenzaría.


  Molly había llegado poco antes y ya estaba vendiendo tabaco al personal, disfrutando de la noche, esperando, como siempre, que un famoso la viera, le gustara y la contratara.


  Jack y sus chicos también estaban por ahí, controlando todo. Eddy observaba desde el despacho dando vueltas a un cigarrillo entre los dedos, de vez en cuando lo llevaba a la boca, aspiraba y mientras echaba una bocanada de humo, volvía a girarlo.


  Margot y su prima Marnie se habían sentado en una mesa en el centro de la sala, esperaban un camarero que las atendiera. El local se iba llenando por minutos. El humo de los cigarrillos comenzaba a enturbiar el ambiente; algunos hombres se acercaban airosos a la barra buscando qué llevarse a la garganta. Las bailarinas paseaban por el local en ropa ligera animando al personal.


  La sala de juego comenzaba a recibir jugadores, entre ellos Robert acompañado de su querida Helen. Aún no había llegado John M., el contrabandista más conocido de la ciudad, sobre el que las malas lenguas decían que desayunaba a veces con Al Capone en el bar del muelle.


  Poco después de las diez y media, John M. hizo su entrada en el local junto a Peggy, su esposa. El revuelo fue sonado, la gente se volvió a mirarlo; tomaron las escaleras y fueron hacia la sala de juego. Con él eran cinco los que se iban a jugar miles de dólares en la mesa de Johnny J. Arthur entró sin llamar mucho la atención, quería ver sin que le vieran, esperaba escribir el artículo del año esa misma noche. Tras él, apareció Geraldine H. acompañada de un joven actor.


  —Buenas noches, Geraldine —le dijo amablemente.


  Ella lo miró con aires de superioridad, esquivándolo al tiempo que hacía un leve gesto con la mirada. Arthur tenía claro que iba a controlar al acompañante, tenía que obtener información de él, quién era, qué hacia con esa vieja actriz, todo.


  Le vio seguirla como un perrito faldero, ella se sentó en una mesa mientras él se acercó a la barra a pedir, era el momento.


  —Me llamo Arthur, soy periodista, creo que te interesa hablar conmigo.


  El personaje que Arthur tenía ante sus ojos era delgado, de piel blanquecina, vestía con un traje claro y un lazo amarillo en vez de corbata. Un cierto amaneramiento acentuaba su perfil hasta el punto de devolverle una imagen deformada de un niño que quiere ser mayor.


  —Hola, yo soy Oswaldo, un amigo de Geraldine. No sé qué puede hacer por mí.


  —Tú estás empezando en el mundo de los fotogramas, yo puedo darte publicidad en mi periódico, ¿no te interesa?


  Geraldine se dio cuenta de que Oswaldo hablaba con el periodista y se incomodó, llamándole la atención con la mano y alzando la voz para comunicarle que tenía sed.


  —Lo siento —dijo el actor—, tengo que llevarle su Bloody Mary a Geraldine. Hablaremos en otro momento. ¿Dónde puedo localizarlo?


  —En el periódico, en el Chicago Times. Cuando quieras.


  Arthur se retiró no sin antes pegar un trago de la petaca que tenía en el bolsillo interior de su chaqueta.


  En la sala de juego ya habían empezado las partidas.


  Robert, John M., y otros tres jugadores observaban los movimientos de los demás. En esto entró J.H., saludando a todos los presentes, tanto a los de la mesa fuerte como a los de las otras. Informó que en breve empezaría el espectáculo por si las mujeres acompañantes querían bajar a verlo. Peggy se animó junto a Helen, dio un beso a John M. y salieron de la habitación.


  Al poco John M. pidió permiso para salir, no era habitual abandonar una partida sin haberla acabado, dijo que se sentía mal. Se dirigió a los lavabos.


  En la sala de abajo se preparaba el espectáculo.


  En esto accedió al local Rachel, la vendedora del Diammond's Dreams. Margot la observaba con ojo inquisitivo. Marnie se dio cuenta, así que Margot se explicó: «Estoy trabajando en un caso». Margot Taylor no se llamaba así, su verdadero nombre era Margrét Lindgren. Sus padres, de origen sueco, habían llegado a Nueva York en busca del sueño americano. Su padre, tercera generación de abogados, quiso que continuara la saga familiar, pero ella quería ser policía. Tras un trabajo de tres años en la comisaría de su zona, Margot decidió mudarse a Detroit. Allí trabajó siete años. Cuando llegó a Chicago, habló con sus supervisores, ellos la animaron a trabajar también por libre. Sabía por su madre que en la ciudad vivía una prima suya, Marnie. Un día fue a verla, casualmente era la mujer de futuro inspector jefe de la Policía de Chicago. Hablaron durante toda la tarde, hasta que Peter, su marido, llegó. El fue el que la animó a coger un local en la zona del muelle. Conocía al propietario y podía dejárselo bien de precio.


  Rachel llevaba un chal de color burdeos sobre sus hombros. Subió las escaleras en dirección a la sala de juego…


  Al cabo de unos minutos, se oyó un disparo.


  La gente gritó asustada, se oyó un revuelo, sillas caídas. En la primera planta algo había pasado, Eddy salió inmediatamente de su despacho y se dirigió hacia la sala de juego; allí estaban todos inquietos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó al entrar.


  —Jefe, se ha oído un disparo, pero no ha sido aquí —dijo Johnny.


  —¿Falta alguien? —preguntó Eddy.


  —Sí —dijo J.H.—. John M. ha salido, debe de estar en los lavabos.


  Y así era, John M. permanecía echado bocabajo sobre el frío y gélido suelo del lavabo, la cabeza bañada en un charco de sangre. Tenía enfundada la pistola en el costado derecho. Al mover el cuerpo para tomarle el pulso, vieron que tenía los ojos abiertos, desorbitados. Le habían disparado en la cabeza.


  —Llama a Peter —ordenó Eddy a J.H.—. ¡Ya!
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  Aquella mañana John M. se despertó cerca de la una, Peggy había salido de compras, pero le había dejado preparado su desayuno. Se levantó despacio, mirando a su alrededor como temiendo que algo aconteciera. Llamaron a la puerta. Era Donald, su chófer, llevaba a su servicio más de veinte años y hubiera matado por él si se lo hubiera pedido, pero John M. era de los que se solucionaba los problemas él solo.


  —Buenas, jefe. Ha caído mucha nieve esta noche, la idea de movernos por la ciudad en el coche es peligrosa… si pasara algo… se nos podrían echar encima. Lo mejor es que esperemos a mañana para… a ver si amaina el temporal.


  —¿Traes el periódico? —John M. se lo tomó de las manos sin mirarlo, como obviando la última frase que le había dirigido. Lo hojeó durante el desayuno, café con leche. De reojo vio cómo Donald se servía un café y encendía un cigarrillo. Sabía que podía contar con él, era el tipo que tenía los pies en la tierra, organizado, dispuesto a cumplir órdenes, del tipo que fueran. Nunca lo puso a prueba, John M. estaba seguro de su fidelidad—. Esta noche es el estreno del espectáculo de J.H., debo preguntarle si necesitan avituallamiento.


  —Imagino que estará por el White Wharf —dijo Donald echando una bocanada de humo blanquecino al tiempo que abandonaba el piso—. Nos vemos abajo, jefe.


  Y cerró la puerta. John M. se quedó en silencio, encendió también un cigarrillo, echó el humo hacia la ventana, vio el paisaje blanco. Ma ldita nieve, esto me hará perder dinero, tiempo…, pensaba cuando oyó la puerta abrirse.


  Peggy entraba sonriendo, llena de bolsas.


  —¡Hola, cariño! —gritó Peggy.


  —Hola, nenita. ¿Qué has comprado hoy?


  —Pues un gorro, unos guantes, una bufanda, un vestido, unos zapatos preciosos, un bolso, un pañuelo y una corbata.


  —¿Solo eso? —preguntó sonriendo John M.—. ¿Y la corbata con qué traje te la vas a poner?


  —No seas tonto, es para ti.


  Y ambos se abrazaron y se echaron a reír, al tiempo que avanzaron hacia el dormitorio. La habitación olía a margaritas. La cama estaba sin hacer, fue allí donde acabaron los dos, sobre las sábanas arrugadas, e hicieron el amor desenfrenadamente.


  En la radio se escuchaba: «Los cielos en la ciudad del viento parecen ser de hielo, las temperaturas bajarán esta noche hasta alcanzar los diez grados bajo cero. Si asisten al espectáculo del White Wharf no olviden llevar el abrigo y para las mujeres la estola de piel. Mañana por la tarde el Museo de la ciudad abre las puertas…».


  —Cariño —dijo Peggy recostada aún en la cama—, esta noche quiero ir al White.


  —Iremos, claro que iremos. Hay organizada una timba de las importantes y voy a ganar —le dijo John M. al tiempo que se levantaba y entraba en el aseo.


  Dentro se escuchaba caer el agua de la ducha, Peggy descansaba, nunca se imaginó viviendo la vida que vivía. Conoció a John M. en una tienda de caballero, ella llevaba las muestras de perfume y a él le gustó. Aunque no era un hombre guapo, a veces le veía muy atractivo, sobre todo cuando se ponía el traje oscuro cruzado dejando notar la pistola en el costado izquierdo.


  Poco después salió del baño ya vestido, perfumado y se puso el chaquetón de cuellos de piel.


  —Nena, me voy, luego te veo.


  Abajo le esperaba Donald en el coche. Se subió a él y partieron en dirección al Navy Pier.


  Bajaron del vehículo frente a un local oscuro, terriblemente sucio, entraron y se sentaron en una mesa que estaba al fondo del bar. Allí estuvieron un par de horas bebiendo y comiendo, hasta que una figura con la cara medio cubierta entró dirigiéndose hacía donde estaban sentados.


  —Buenas. Todo está preparado para esta noche —dijo.


  —Ok. Esta noche la partida es de las buenas, necesitaré dinero para apostar —dijo John M.—. En ese mismo momento la figura le entregaba un sobre con billetes que John M. guardó en el interior de su chaqueta.


  Y la figura salió del local sin casi haber percibido los otros clientes su presencia, intrigante, silenciosa. Donald leyó en voz alta una noticia del periódico:


  —«La actriz Geraldine H. llega a la ciudad acompañada de un joven actor aún desconocido. Se prevé que pasen unos días en la ciudad y que acudan al espectáculo que esta semana se presenta por primera vez en el White Wharf. Firmado Arthur».


  —A ese Arthur tengo ganas de verle la cara —dijo John M.—. El muy cabrón publicó una entrevista que le hizo a Al Capone falsa, el mismo Al me lo dijo el otro día.


  —Esta noche seguro que va al local de Eddy. Allí le podrás decir unas palabras —le apuntó Donald.


  Pasaron la tarde jugando a las cartas. Eran cuatro jugadores incluido John M, y ganó casi todas Robert, uno de los mejores jugadores de póquer de la ciudad. Había regresado a Chicago hacía cinco meses, cuando los periódicos hablaban de la próxima Ley Seca. Parecía ser que el congresista Andrew Volstead quería que entrara en vigor la decimoctava enmienda de la Constitución, por la cual quedaban prohibidas las bebidas alcohólicas. Había rumores de que se haría efectiva en un mes.


  Robert era alto, de constitución fuerte y ojos castaños.


  Tenía el pelo canoso, hecho que le hacía aún más atractivo para el sexo contrario. Tenía una novia oficial, Helen, con la que mantenía una relación de cuatro años, mas cuando la noche caía se perdía en tugurios donde las timbas le tentaban. Aquella noche volverían a encontrarse en el White Wharf, y eso les reconfortaba a cada uno de manera diferente.


  Ya a las ocho se separaron. Donald tenía que recoger un paquete en el hotel Charterton, órdenes del propio John M., y este regresó a casa dando un paseo. Ya cerca del White Wharf vio a J.H. a lo lejos.


  —¡J.H.! ¡J.H.! —lo llamó desde lejos.


  —¡John M.!, ¡cuánto tiempo sin verte por la ciudad! ¿Qué tal van los negocios?


  —Venga J., tú ya lo sabes, están a punto de acabar con los locales nocturnos, el alcohol. De cualquier forma mi negocio no se va a hundir mientras tenga corruptos a los que vender. He oído que esta noche presentas un nuevo espectáculo, ¿tenéis suministro?


  —Sí, John M. De todas formas estás invitado al espectáculo de esta noche.


  —OK, nos vemos luego, que salga todo bien, J.


  —Hasta luego.


  La noche se volvió casi blanca. Llegó a casa cansado. Peggy le estaba esperando. Llevaba un vestido azul brillante y por encima una capa blanca de piel de armiño. En los pies unos zapatos con un largo tacón de aguja, que a pesar de ello, no le hacían mucho más alta.


  —Buenas, princesa. ¿Ya estás lista?


  —Sí. He reservado mesa en el restaurante Guns & Spaguettis para las nueve. Me apetecía darte una sorpresa, además tienes que coger fuerzas para la partida de esta noche.


  —Gracias —le dio un pellizco en las nalgas—. ¡Estás en todo! Vámonos.


  A Peggy le gustaba dar sorpresas… hace unos meses le compró un tigre que le ofrecieron de un circo que había venido a la ciudad. Claro que nunca se alojó en casa. Lo llevó a un almacén que tenían en el muelle. Peggy nunca volvió a verlo; al mes John M. lo había enviado a criar malvas.


  Donald ya les estaba esperando. En diez minutos les acercó al citado local, allí bajaron y accedieron al interior, sentándose en una mesa cercana a la ventana. Comieron penne a la gorgonzola y bebieron vino rosado. La cena fue sellada con un dulce de leche que ella saboreó mientras John M. tomaba un chupito de güisqui.


  Una vez hubieron acabado, de nuevo el chófer les condujo al W.W., donde descendieron del vehículo entrando en el interior del local. Mientras, Donald aparcaba el coche en la parte trasera.
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  Rita remoloneó en la cama, vislumbró la imagen siempre perfecta de J.H. ya levantado y desayunando, pero siguió durmiendo.


  Cuarenta minutos después se levantó, vestía un suave camisón de gasa negro, al pasar por el ventanal del salón podía verse su silueta al trasluz. Cuando J.H. regresó ella aún estaba preparándose el desayuno.


  —Buenos días, nena, ¿qué tal has dormido? —le preguntó al entrar por la puerta.


  —Bien, cariño. ¿Hace mucho frío? —preguntó ella al tiempo que un tirante del camisón descendía suavemente por su hombro.


  —Menos cero, ¿qué quieres si estamos en invierno…? Esta noche presentamos el espectáculo, y acabo de leer en el periódico que la actriz Geraldine H. estará en el local de Eddy. También he visto que Ford ha introducido un nuevo coche en el mercado, el modelo T, en cuanto podamos permitírnoslo, te compro uno.


  Rita ya no le escuchaba, había entrado en el baño y mientras se duchaba pensaba en la fiesta sorpresa que estaba preparando a J.H. por su cumpleaños. Recordó entonces como se conocieron, él tenía un físico espectacular, con unos ojos azules que tentaban allá donde miraba, medía uno ochenta y cinco y vestía trajes de color crema, de corte informal. Todo ocurrió en el bar de Eddy, el White Wharf, una noche; ella descansaba su metro setenta y ocho sobre un taburete, junto a la barra. J.H. se fijó en ella, en sus piernas tan largas y su melena azabache. Se acercó con la intención de invitarla a un trago. Ella se le insinuó como hacen las mujeres fatales, él la besó apasionadamente y desde entonces no se habían separado. J.H. se dedicaba a organizar actuaciones de jazz en los locales más cool de Chicago, y cuando tenía un rato tocaba el piano en el White para relajarse.


  Rita se puso el vestido rojo y negro que J.H. le había regalado en su último cumpleaños, se pintó los ojos, los labios y se sentó en un taburete de la cocina. Encendió un cigarrillo, cogió el libro que estaba leyendo en esos momentos, Sister Carrie, de Theodore Dreiser, y se sentó frente al gran ventanal que iluminaba toda la estancia. La novela era una revolución, la habían censurado hasta el punto de retirarla de las bibliotecas y las librerías, suerte tuvo que encontró un ejemplar en una librería antigua cerca del muelle. Cuenta la historia de una mujer adúltera a la que no recriminan, más bien recompensan. Allí estuvo leyéndolo durante largo tiempo.


  Levantó la mirada, vio el apartamento, lo luminoso que era, cierto era que habían tenido una gran idea al comprar los dos pisos, los habían unido y el espacio era perfecto. Amplio, mas no excesivamente. Cuando la propietaria se lo enseñó supieron al instante que querían vivir allí. Era difícil encontrar este tipo de apartamentos cerca del muelle. Una vez terminaron las obras, Rita había pintado el dormitorio de color lila, decía que era muy relajante, y en el salón había colocado el sofá en el centro para que pudieran tener todo a mano. Lo único que no tenían era una terraza, debían conformarse con dos balcones, aun así eso era suficiente para ellos.


  De pronto sonó el teléfono.


  —¿Diga? —contestó—. Hola Eddy, sí, ya ves. No te olvides de lo que hablamos… quiero que sea una sorpresa. Sí, en el despacho, ya lo conoces, le llamo ¡Cariño, Eddy al teléfono…! Hasta la noche, Eddy.


  Lo vio entrar en el salón, de pasos lentos, armados, cómo le gustaba esa forma de caminar, olía al perfume que le había regalado en verano, el traje claro le sentaba perfectamente. Cuanto más lo miraba más la atraía, recordaba el día que lo vio por primera vez. Pensando en J.H. retomó la lectura. Cuando se dio cuenta este la estaba besando y se disponía a salir.


  —No volveré hasta la tarde, nena.


  Tenía por delante toda una mañana para salir a comprar el regalo de cumpleaños de J.H. Se puso perfume en el escote y tras los lóbulos de las orejas, el abrigo de cuellos blancos de piel, cogió el bolso, y bajó las escaleras tarareando su canción. Ya en la calle cambió de dirección por si encontraba a alguien conocido, siempre que iba de compras quería hacerlo a solas, sin interrupciones ni palabrerías. Sabía que en Kinzie Street habían abierto una nueva tienda de ropa, Diamond's Dreams. En el escaparate había maniquís ataviados con vestidos de mujer, trajes cruzados color gris marengo, zapatos, cinturones, etcétera.


  Rita entró decidida por una corbata burdeos que había visto.


  —Buenas, quería una corbata.


  —Buenas, ¿de qué color?


  La mujer que tenía ante ella era delgada, de aspecto frágil, pero hermosa de rasgos, sonreía amablemente. El vestido de color rojo que la cubría era precioso. Hablaba lentamente y en voz baja.


  —Burdeos —contestó ella.


  Anduvo mirando en distintos cajones y, finalmente, tras haberle enseñado unas cuantas, Rita eligió una de color rojo oscuro.


  —¿Podría envolvérmela para regalo? —le preguntó.


  —Claro —respondió amablemente la mujer.


  Tras haber pagado, salió del establecimiento, la tarde se había enfriado. En las calles había mucha gente, todos llevaban bolsas y paquetes, las Navidades se acercaban. Observó a una mujer abrigada con un chaquetón tostado de cuellos vueltos, caminaba con un niño de unos cinco años, este no dejaba de saltar y de pedir todo lo que había en los escaparates. Con el frío tuvo ganas de un café, entró en la cafetería de la esquina y vio a Greta, sentada como siempre en la barra, fumada, olvidada.


  —¡Greta!, ¿qué tal estás?


  —¡Rita!, que alegría, estás guapísima…


  —¿Qué tal te va?


  —Pues no muy bien, me he quedado sin trabajo y estoy buscando algo, ¿tú no sabrás de alguno?


  Greta era hermosa, pelirroja, tenía esas curvas por las que todo hombre desea conducir. En esos momentos se había abandonado hasta el punto que en su rostro podían verse unas ojeras muy marcadas.


  —¿Trabajaste de camarera, verdad? —le preguntó Rita.


  —Sí, estuve casi un año en una cafetería de las afueras. Dos meses después de despedirme cerraron.


  —Pues ahora en el White Wharf no sé si necesitan a alguien pero se lo diré a J.H. esta noche, de todas formas pásate a partir de las diez. J. estrena un nuevo espectáculo en el bar de Eddy, a lo mejor necesitan extras.


  —Gracias Rita, esta noche nos vemos allí. Me voy que tengo prisa. Chao.


  Rita la vio salir rápida, descolocada, Greta era de esas mujeres que se quedan en la retina de los ojos nada más conocerlas. Se encontraron en el orfanato y desde que ambas lo abandonaron se ayudaban siempre que podían; incluso cuando Rita conoció a J.H., siguió manteniendo la relación con Greta, proporcionándole contactos para que tuviera algún trabajo. Ahora salía con Louis, el músico del W.W. y principal figura en el espectáculo de J.H. Llevaban varios meses juntos y desde entonces ella había encontrado el equilibrio en su vida. Fue Rita quien los presentó, aquella noche Greta pasó a verla por el White, y al ver a Louis tocando en el escenario. Se lo presentó y al cabo de unos días se fueron a vivir juntos.


  Al llegar a casa, Rita se preparó un sándwich de pollo, vertió zumo de melocotón en un vaso y se sentó en el sofá. La novela que estaba leyendo resultaba de lo más adictiva. Al cabo de unas horas se quedó dormida. Cuando despertó, sintió el calor de J.H. a su lado. Este la besó, miró el reloj y se levantó. Rita lo siguió con la mirada hasta que entró en el baño.


  Se levantó, se puso una bata y preparó algo para comer.


  —¿Te apetece algo J.?


  —¿Hay algo de picar? Nos espera una larga noche, tú deberías comer algo, Rita.


  Rita vio un paquete encima del taburete.


  —¿Qué es eso? —preguntó curiosa.


  J.H. solo sonreía.


  Rita abrió el paquete, el vestido púrpura le cambió el color de sus ojos.


  —Qué bonito, J. —lo besó apasionadamente—. Esta noche me lo pongo.


  —Bueno, nena, me voy, tengo que llegar pronto.


  —Tú vete tranquilo, J., voy a ducharme y a prepararme, nos vemos a las diez en el bar de Eddy.


  —Sí; me voy, nos vemos luego, nena.


  La casa se quedó en silencio, lavó la ropa que estaba en un badil y la tendió. Limpió la cocina, fregó el recipiente donde estaba su exquisito pastel de carne, y se fumó un cigarrillo frente a la ventana. Mientras aspiraba el cigarrillo jugueteó con su pelo, le daba vueltas entrelazando un mechón entre sus dedos. Pensaba. La tarde estaba oscureciendo, en un par de horas tenía que trabajar. Se preparó y salió de casa, el camino al White Wharf nunca se hacía aburrido, las calles permanecían siempre vivas, sonoras, estaban llenas de locales luminosos, tiendas abiertas hasta tarde; le gustaba ir al club despacio, saboreando la atardecida, o la noche.


  Al torcer la esquina se topó con un coche oscuro que iba camino del hotel, en él iba la actriz de la que hablaba J., Geraldine H., la actriz multimillonaria, acompañada del actor joven; pensó en qué le habría visto el chico a esa mujer que resultaba ser la caricatura de una jovencita, maquillada en exceso, sin educación.


  El coche aparcó frente al hotel. De él descendió una mujer de estatura baja, morena, con el pelo rizado y muy largo. Tras ella bajó un joven de tez pálida, pelirrojo, y de estatura media. Entraron rápidamente en el vestíbulo y desaparecieron de la vista de Rita. Ya en la puerta principal del W.W., Rita accedió a su interior.
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  Eddy amaneció a las doce, tenía una reunión con J.H. para organizar el espectáculo de esa noche. Desayunó un café negro corto con un chorrito de güisqui.


  Puso la radio: «Esta noche el White Wharf estrena su nuevo espectáculo Green Eyes. La actriz Geraldine H., que se aloja en el Hotel Charterton, asistirá acompañada de su nuevo amor, un joven actor. El tiempo seguirá tan inestable como hasta ahora, con posibles precipitaciones y nieve…».


  Llevaba solo un batín de seda azul oscuro y unas zapatillas, incluso sin arreglarse era un tipo elegante.


  Había alcanzado tanto nivel en «la ciudad del viento», que podía permitirse acostarse cuando amanecía o cuando atardecía. Controlaba el alcohol de la ciudad y tenía un gran número de personas trabajando para él. Las malas lenguas hablaban de que su éxito se debía a que tenía negocios sucios con un tal John M., un conocido contrabandista de alcohol, rumor que Eddy nunca desmintió aun siendo totalmente incierto.


  Cogió el teléfono y marcó un número.


  —Hola, aquí Eddy… Hola, Rita, ¿ya estás despierta?… No, no me he olvidado, tranquila. ¿Está J.?… Sí, ya lo sé. Gracias.


  J.H., ¿ya tienes lo de esta noche? Necesito saber cuántos extras necesitas… Nos vemos a la una en mi despacho —colgó.


  Recogió la taza y la colocó en el fregadero, allí aún estaban los restos de la noche anterior: dos platos, dos copas, dos tenedores; sonrió mirándolos.


  Se fumó un cigarro que él mismo se había liado, y se metió en el baño. Se perfumó lo suficiente para dejar un rastro por las escaleras imposible de olvidar.


  A la una menos cuarto accedió directamente al White sin salir a la calle y fue directo al despacho.


  Con la luz apagada, el White parecía vacío, insolente, decrépito… crujía al pisar las maderas que conducían al despacho, oculto tras un gran espejo, desde donde controlaba tanto el piso bajo como la sala de juego. En el W.W. actuaban cada noche los mejores músicos de la ciudad y del país: desde la Original Dixieland Jass Band (ODJB), Louis Armstrong, hasta Joe King Oliver, y muchos otros que convirtieron a la ciudad de Chicago en el centro del jazz.


  Oyó la puerta.


  —Buenas, Eddy. ¿Qué tal va todo? —J.H. tenía buen aspecto, sonreía aunque Eddy sabía que estaba nervioso. Siempre simulaba su inquietud de esa forma.


  —Bueno, podría ir mejor, las cosas parece que se están complicando, el cabrón de Volstead quiere cerrar todos los locales del país para acabar con los demonios, como él los llama, con las drogas, el alcohol, vaya, que si esto sigue adelante, nos quedamos en la calle…


  —¿Conoces a alguien que pueda darnos datos fiables?


  —J.H., tengo muchos amigos, malos y buenos, algunos tan hijos de puta como yo, pero no me fío de ninguno.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó preocupado J.H.


  —Todo se arreglará, lo que me preocupa ahora es el espectáculo, ¿lo tienes todo ya preparado?


  —Sí, pero hay que poner más vigilancia en las puertas, ¿has leído el periódico? La actriz esa famosa está en la ciudad y viene con un jovencito, seguro que es otro que ha caído en sus redes… le prometerá una película y luego a la puta calle.


  —¿A qué hora llegarás esta noche, J.? —preguntó Eddy.


  —Pensaba ir pronto, a las nueve, para preparar todo, aunque el espectáculo no empiece hasta las once, ya sabes que me gusta tener todo controlado.


  —¿Sabes si Harry puede ayudarnos esta noche en la puerta?


  —Sí, hablé con él ayer noche, me dijo que vendría sin problemas, que el se encargaba de los chicos de la puerta. Aun así habla con Peter para que envíe a algún policía a vigilar el local esta noche.


  —Sí, tenía pensado ir a verlo —dijo Eddy lentamente, saboreando la última bocanada de humo que salió de su boca.


  Así estuvieron durante todo el mediodía, sus movimientos eran constantes, decididos. De vez en cuando levantaban los ojos, se miraban y seguían. A eso de las cuatro se acercaron a la cafetería de la esquina y pidieron algo para comer.


  —Hola Tony, estamos hambrientos. ¿Qué nos traes? —dijo J.H.


  —Hay albóndigas caseras, y pastel de atún —contestó Tony.


  —Tráenos de todo —pidió J.H., mientras Eddy se sentaba al fondo del local, en una mesa cercana a una ventana. Le gustaba observar a la gente, era un sociólogo de los años veinte.


  Eddy pensaba en esa noche, tenía que hablar con Peter, el Inspector jefe de la policía de Chicago para la vigilancia, preparar las barras, las mesas de juego, ir al banco…


  Permanecieron en silencio durante la comida, cada uno pensando en sus cosas. Ya en el café y tras una humareda que les mantenía ocultos, hablaron de mujeres.


  —¿Qué tal está Rita?


  —Bien, contenta, desde que decidimos cambiarnos de piso la veo más relajada.


  —Me alegro J.H.—dijo Eddy.


  —¿Y tú? ¿Qué tal te va?


  —Ya me conoces, tengo todas las fulanas que quiero, pero desde hace algún tiempo he dejado de usarlas… Debo de estar haciéndome mayor. Bueno, me tengo que ir, nos vemos a la noche.


  —Hasta luego.


  Eddy abandonó el lugar camino del banco, tenía que sacar dinero para esa noche, la gran noche, vendría gente de todo el estado para ver el espectáculo y para jugar en su Casino. Camino del banco comprobó que la ciudad estaba cambiando, cada vez había más vehículos por las calles, la avenida Belmont había adquirido gran éxito, el hotel Charterton y algunos bancos daban a esa avenida cierta importancia.


  —Buenas, necesito sacar esta cantidad de dinero —Eddy había entrado en el edificio y observaba a su alrededor. Multitud de personas hacían uso de su dinero, bien retirándolo o ingresándolo. A mano derecha, un anciano intentaba explicarle a un empleado que necesitaba que le entregara un dinero esa misma mañana, antes de que sus hijos se lo quitaran.


  El empleado lo saludó servilmente, sabía quien era. Salió del cuarto por una puerta que conducía a la caja fuerte. Cuando Eddy decidió abrir una cuenta en el banco, le condujeron por allí para que viera dónde iba a permanecer su dinero el tiempo que el banco lo tuviera custodiado. Al rato volvió, metió el dinero en una bolsa de papel marrón y se lo entregó.


  —Hasta mañana —le dijo Eddy.


  Una vez en la calle, tomó el camino de la comisaría, había quedado con el inspector Peter T. Down a las siete. Al entrar en la comisaría se cruzó con Jack, el agente que siempre controlaba la zona del White Wharf.


  —Hola, Jack, ¿cómo te va?


  —Bien, Eddy. Esta noche tendremos trabajo, ¿no? Me pasaré con mis chicos a partir de las diez.


  —Cuando quieras, tienes las puertas abiertas. Nos vemos.


  Entró en la comisaría, había muchos policías conversando en la entrada, todos ellos mantenían una pose estirada, lo miraron como escrutando a un sospechoso. Eddy preguntó por el Inspector T. Down.


  —Hola, Eddy, pasa por aquí.


  Era Peter T. Down, el inspector jefe de la policía. Llevaba tres años en el cargo, antes había pateado las calles y había frecuentado el local de Eddy.


  —Siéntate. ¿Cómo te va?


  —Bien, Peter. Esta noche estrenamos, ya sabes lo que eso significa. No quiero problemas. Habrá mucho alcohol, mucho dinero y muchas prostitutas. ¿Lo tienes todo organizado?


  —Claro —dijo Peter.


  En ese mismo momento Eddy sacó un sobre del bolsillo interior de su traje cruzado negro y se lo entregó, despidiéndose hasta la noche.


  —Gracias, Eddy. Nos vemos esta noche.


  Salió del despacho sin mirar atrás. Las acciones se realizan sabiendo de las consecuencias. La comisaría quedaba cerca del White, mas quería pasear por el Navy Pier, dar un paseo antes de ir al local. En esto, vio a una mujer que bajaba de un vehículo policial: era morena, dulce, olía a limones y caminaba moviendo graciosamente el trasero, algo que a Eddy siempre le había atraído de las mujeres. Le gustó su arrogancia al mirarlo. Le sonrió, ella le retiró la mirada. La perdió de vista cuando ella accedió al interior de la comisaría.


  Después de refrescar su mente por el puerto. A finales del siglo XX Chicago se había convertido en la segunda ciudad más poblada de Estados Unidos, después de Nueva York, y era un lazo insustituible entre el este y el oeste de Estados Unidos. Y es que la ciudad aprovechaba sus recursos naturales y su posición geográfica para su desarrollo. Aquellos eran inmensos, pero fueron los hombres de negocios de Chicago los que aprendieron a integrarlos en procesos que aliaban la producción del campo con las oportunidades de la ciudad. Bosques productores de madera, durmientes para las vías del ferrocarril, pulpa para fábricas de papel y madera para la industria del mueble. Las minas de carbón abastecían de combustible para el transporte, la calefacción urbana y la industria. Las de hierro, del norte del lago Michigan, surtían de materia prima las industrias del hierro y del acero; las siderúrgicas elaboraban rieles, tuberías y vigas de acero para la construcción de puentes, edificios y, gracias posteriormente a la invención del ascensor, fueron los rascacielos los que modificaron para siempre la manera de vivir de las ciudades.


  Retomó los pasos camino del White Wharf. Pasó antes por su casa y posteriormente fue a su bar. Abrió las puertas al público y se recogió en el despacho tras saludar a Joe.


  —Estaré en el despacho. Si hay algo, me avisas. Joe era camarero en el White Wharf desde hacía 5 años y salía con Marilyn, una cantante mulata que Eddy había contratado hacía unos meses, recomendada por Louis, el mejor saxofonista de aquel momento.


  —Bien, jefe —y siguió secando vasos.
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  La mañana del asesinato, Margot se despertó cuando todavía no había amanecido; tenía problemas para dormir desde hacía tiempo, y esta era la cuarta vez que se despertaba durante la noche. Definitivamente decidió levantarse, preparó un café mientras se metía en la ducha. Puso música en la radio.


  Ya con la toalla alrededor del cuerpo, aún húmedo, Margot llamó a Josephine:


  —Buenos días. Esta noche estrenan en el White Wharf, ¿lo sabías?… Hoy tenemos que adelantar el caso de la tienda Diamond's Dreams… Voy a terminar unas cosas y en una hora estoy en la oficina. Hasta ahora.


  Dejó la taza sobre la encimera de la cocina, se vistió, se pintó la raya de los ojos, los labios, y tras ponerse un abrigo azul salió del apartamento. Antes de llegar a la oficina entró en el bar del muelle. Allí estaba él, su confidente, vestido de oscuro como siempre; una vez le había preguntado por qué no usaba algún tono más alegre, a lo que le había respondido que era lo mejor para su negocio.


  —Buenas. ¿Qué sabemos del tema? —preguntó Margot sentándose en la barra—. Buenos días, Jeffrey.


  Jeffrey asintió con la cabeza y se volvió hacia la maquina de café.


  —Hola, Margot —dijo el confidente—. Diamond's Dreams pertenece a la mujer. Se llama Rachel Anonby, el marido solo aparece en los papeles de un coche. Cuando traen mercancía no solo traen ropa. Parece que se realiza contrabando de armas.


  —Gracias —le entregó un sobre que aquel metió en el bolsillo de su chaqueta. Abandonó el local. Margot se quedó sentada unos minutos más.


  Poco después de las nueve Margot llegaba a la agencia.


  —Buenos días, Josephine.


  —Buenas, Margot. ¿Tienes algún dato nuevo?


  —Pues acabo de hablar con el confidente, dice que la tienda pertenece a Rachel Anonby, el marido solo tiene en propiedad un coche. De todas formas habrá que hacer una visita al lugar. Tenemos que averiguar si ella trabaja allí, y qué otras personas acuden a la tienda.


  —¿Quieres que vaya yo?


  —Tienes que obtener información, cuándo abrieron, dónde vivían antes, a qué se dedicaban, todo lo que puedas. No creo que ella sea la clave del caso, pero estoy segura de que sabe algo. Eso es lo que tienes que averiguar.


  Josephine salió a los pocos minutos. Mientras, Margot siguió trabajando.


  Josephine Eleanor Quaintenne nació en Michigan. Durante varios meses estuvo buscando trabajo en todos los lugares posibles, finalmente le ofrecieron trabajo de profesora en un colegio de niños problemáticos, en la zona sur de la ciudad de Chicago. Una mañana que paseaba por el muelle vio un cartel en la puerta de un bar: «Se necesita secretaria. Razón aquí». Entró y habló con el dueño del bar, este le escribió una dirección en un pedazo de papel y salió hacia allí.


  La agencia de Margot Taylor estaba en el segundo piso del local de manufacturas Leven del muelle. MAT, se llamaba. A los quince días empezó allí, en la agencia de Investigación Privada, como secretaria. En aquel momento Margot llevaba un caso de fraude económico. Ella solo tenía que pasar todos los datos a máquina y preparar el café solo, adicción que mantenía desde hace años su jefa.


  La detective llamó a Marnie, le dijo que esa tarde pasaría a verla.


  Veinte minutos después sonó el teléfono:


  —Diga… Sí, soy yo. ¿Quién es usted?… Perdone pero no sé de qué me habla… ¿Quién es usted?


  La persona colgó sin más. Margot se quedó pensando. Posiblemente se trataba de un individuo, una persona intentando camuflar la voz, le decía que esa noche el White Wharf le reservaba una sorpresa. No entendía nada, estaba para llamar a Peter cuando regresó Josephine.


  —Ya estoy de vuelta. He descubierto algo.


  —Dame una alegría. ¿Qué te ha contado? —dijo Margot al tiempo que miraba la bolsa que llevaba Josephine en la mano—. ¿Qué has comprado?


  —Pues… —Josephine sonrió— un vestido, una cosa llevó a la otra, le pregunté y claro, al final me dejé tentar. Pero a lo importante, la ropa la traen de Europa, o el marido viaja a recogerla. Lleva abierta una semana. Ella es la que lleva la tienda.


  —Bueno, pues ahora saca la carpeta del caso, hay que mirar lo que tenemos y lo que teníamos.


  Pasaron la mañana revisando papeles, en la mente de Margot aún se escuchaba «el W.W. le reserva una sorpresa». Los pensamientos iban más rápido de lo que había imaginado. El archivo de la tienda estaba frente a ella, mas no estaba muy concentrada.


  A la una y media bajaron al muelle, al bar de su amigo Jeffrey. Conocía a Donna y a su marido Jeffrey desde que llegó a Chicago. A Margot le apasionaba pasear y un día se tropezó con esa tasca, vieja pero acogedora. Desde entonces allí se sentía como en casa.


  —Buenas, Jeffrey —saludó Margot al entrar.


  —Hola chicas, ¿qué tal el trabajo? —dijo Jeffrey.


  Las dos mujeres saludaron también a Donna alzando la voz en dirección a la cocina, esta las devolvió el saludo.


  Se sentaron en la misma mesa de siempre, del menú eligieron el pescado con verduras, y para beber, agua. Durante la comida comentaron los avances del caso, Margot le dijo que visitaría a su prima esa tarde y que a las siete y media tenía una reunión en la comisaría.


  —Entonces esta tarde archivo el caso que cerramos la semana pasada, y vuelvo a revisar lo que tenemos del caso Woman's shop —dijo Josephine mirando el pastel de chocolate que Jeffrey había puesto sobre la mesa.


  —Sí, ordena los papeles y averigua a qué hora les descargan el material cuando viene de Europa. Si viene en barcos de pasajeros o de mercancías, etcétera —dijo Margot—. ¿Nos vamos, Josephine? Hasta luego, Jeffrey, Carlo… —y salieron del bar.


  Pocos pasos después Margot se despidió de Josephine mientras ella entraba en el portal:


  —Nos vemos esta noche en el W.W., a las diez.


  De camino se encontró con Peter.


  —Hola, Margot… tan guapa como siempre.


  —Y tú tan cumplido como siempre. ¿Qué tal está mi prima Marnie?


  —Muy bien. La he dejado en casa, cosiendo pantalones a los niños, están todo el día en el suelo.


  —Pensaba hacerle una visita. A las siete y media tengo la reunión con tu jefe. Una cosa más…


  —Dime, Margot, ¿pasa algo?


  —Pues sí, esta mañana he recibido una llamada muy extraña en la oficina, me decía que esta noche tendría una sorpresa en el W.W. —le contó Margot.


  —¿Era hombre o mujer? ¿Puedes calcular la edad? ¿Reconociste la voz?


  —Era un hombre, pero camuflaba la voz seguro. La edad, puede que hablemos de un hombre de unos cuarenta años, más o menos.


  —Bueno, tú tranquila, esta tarde te envío un coche a mi casa y así vienes a la Comisaría sin problemas, de todas formas seguro que es una broma pesada.


  —Eso espero.


  —Nos vemos luego, entonces —dijo Peter.


  El resto del trayecto hacia casa de Marnie fue agradable, el cielo se había vuelto azul, y la nieve crepitaba a su paso. Aun así hacía mucho frío. La casa donde vivían Peter y Marnie era preciosa, estaba rodeada por una valla de madera de color amarilla y un jardín donde un perro empezó a ladrar nada más verla acercarse.


  Llamó a la puerta. Una mujer de estatura y constitución pequeña abrió.


  —Hola, Margrét —dijo Marnie sonriente.


  —Hola, prima. Qué guapa estás.


  —Gracias.


  —¿Están los niños? —preguntó Margot—. Les he traído unos dulces.


  —Siempre tan cumplida. Están en la calle jugando.


  Volverán a las siete, tengo que prepararles la cena y dejarlos acostados para que podamos salir esta noche.


  —Y, ¿qué tal va todo? ¿Has encontrado algo que hacer ahora que los niños van siendo mayores?


  —Pues he visto un anuncio para pasar un manuscrito a máquina. Resulta ser un escritor ya mayor, que quiere sacar una última novela, dice que ya no puede con la artrosis. Paga bien. He pensado hacerlo y sacarme un dinero, para un capricho.


  —Fantástico. Eso está muy bien, y si la novela resulta interesante, avísame para comprarla.


  —Sí, lo sé, a propósito, me dejó por ahí Peter un libro que podría interesarte, ¿dónde estará? —en esto Marnie se levantó y comenzó a mirar entre los cojines, en la mesa, en la biblioteca, hasta que dio con él—. Aquí está, mira —y se lo entregó volviéndose a sentar.


  El libro que Margot tenía entre las manos era Dactiloscopia comparada presentado en el Segundo Congreso Médico de Buenos Aires de Juan Vucetich, de tamaño cuartilla. Le echó un vistazo:


  —Muchas gracias, Marnie.


  Estuvieron tomando café y hablando de la vida, del trabajo de Peter, de esa noche, que se esperaba larga, de los niños, de Margot.


  Ya a las siete se levantó.


  —Tengo una reunión en la Comisaría. Están en un caso en el que quieren que ayude. El jefe de Peter me ha llamado. A ver si termino pronto y me voy a casa para descansar antes de ir al White —dijo velozmente.


  —¿A qué hora pasarás a buscarme?


  —A las nueve y media.


  —Nos vemos después.


  Cuando salió, había un vehículo policial esperándola.


  —Señorita Taylor, me envían a buscarla.


  El policía era joven y muy atractivo, Margot miró a Marnie y esta la sonrió, ambas sabían en qué estaban pensando con solo mirarse. Margot subió al vehículo. El viaje fue cómodo, en la radio se escuchaban las últimas noticias del día. Al llegar, le dio las gracias al policía que la había conducido hasta allí y descendió del automóvil. Al final de las escaleras un hombre alto y de constitución fuerte, elegante, la miraba, intensamente, le sonrió, qué poco le gustaban esos individuos, los que iban de duros, Margot le retiró la mirada y entró en la comisaría.


  —Buenas —le dijo al chico de la entrada—. Tengo una cita con el comisario jefe. Soy la agente Taylor.


  —Un momento.


  El chico cogió el teléfono y habló durante unos segundos. Seguidamente le dijo que podía pasar, indicándole con la mirada un pasillo a su derecha.


  Margot continuó por allí hasta una puerta entreabierta donde estaba el comisario. Entró.


  —Hola, agente Taylor. ¿Cómo está?


  El despacho era mucho mayor que el de Peter, se notaba que pertenecía al comisario jefe. Tenía un amplio ventanal desde donde se veía el movimiento de Lakeshore Street, calle perpendicular a Clark Street. El comisario permanecía de pie frente al escritorio y le tendió la mano para saludarla.


  —Hola, comisario. Esperando órdenes. ¿Qué necesita?


  —¿Recuerdas que te hablé de un caso que nos tenía atascados, el del marido que mató a la esposa? —dijo el comisario.


  —Sí, lo recuerdo. Una noche el marido asestó tres puñaladas a su esposa, él alega que fue en defensa propia, que pensó que era un ladrón. La cuestión era que la mujer estaba en camisón y el asesinato ocurrió en el dormitorio.


  —Exacto. Buena memoria. Pues tiene el mejor abogado de la ciudad. Y las pruebas que tenemos son débiles, necesito que encuentres más. Seguro que ella tenía amigas, alguien a quien le puedas preguntar cómo era la relación entre la pareja.


  —Mañana me encargaré de ello. ¿Necesita algo más?


  —Nada más. Esta noche hay jaleo, ¿no? He visto a Peter que tiene a todos sus chicos sin descanso.


  —Sí, el White Wharf estrena, y ya sabe lo que significa eso. Bueno, si no quiere nada más…


  —Taylor, mantenme informado.


  Y Margot abandonó el despacho del comisario, la comisaría y caminó bajo la nieve en dirección a su casa. Vivía entre el W.W. y el muelle. Tenía que ducharse, vestirse y pasar a buscar a Marnie. Ya eran las ocho y media.


  Llegó al portal, subió hasta la última planta. Margot vivía en un ático, con una amplia terraza que ahora estaba nevada. Abrió el balcón, un frío helador entró bruscamente, así que lo cerró. Sacó agua de la nevera y se sirvió un vaso. Entró en el aseo tras poner la radio: «Quedan pocas horas para que elWhite Wharf abra sus puertas de nuevo al espectáculo. Abríguense porque estamos a siete bajo cero, pónganse guapos y disfruten de esta noche. En la crónica de sucesos, el marido que asesinó a su esposa se declara inocente y acaba de contratar al mejor abogado de la ciudad…».


  Una vez hubo terminado de arreglarse se miró en el espejo, se había puesto un vestido negro de encaje en el escote, pañuelo burdeos al cuello y zapatos oscuros de tacón. Por encima se cubrió con un abrigo blanco y al llegar a la calle, llamó a un taxi.


  —Buenas noches, lléveme a Bohemia Street, en la zona nueva, y espere allí.


  Llegaron en quince minutos. Marnie ya estaba lista.


  Llevaba un traje verde oscuro, con un pañuelo crema alrededor del cuello y chaquetón negro. Se había pintado los ojos, y los labios de un rojo intenso; parecía mucho más joven. Subió al taxi.


  —Hola, buenas noches —dijo al entrar. El taxista no pudo evitar mirarla de arriba a abajo.


  —Hola, Marnie —dijo Margot, y dirigiéndose al taxista que estaba totalmente cautivado—, llévenos al White Wharf, por favor.


  Poco antes de las diez habían llegado, las puertas ya estaban abiertas al público. Pagaron al taxista y entraron al local.
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  Aquella mañana Marnie lo despertó, como tantos otros días, con un cariñoso beso y un «buenos días, cariño». Escuchó la radio mientras se afeitaba: «Esta noche el White Wharf estrena su nuevo espectáculo Green Eyes, la actriz Geraldine H., que se aloja en el hotel Charterton asistirá acompañada de su nuevo amor, un joven actor. El tiempo seguirá tan inestable como hasta ahora, con posibles precipitaciones y nieve…».


  Peter era moreno, de estatura media, sus ojos eran de un oscuro intenso y sus pestañas eran muy largas. A primera vista era serio, pero cuando se le conocía podía descubrirse esa parte cómica que tenía. Solo tenía un vicio confesable, comía compulsivamente chocolatinas, que llevaba siempre en el bolsillo de su chaqueta color tostado. Era algo que no podía controlar. Y cuando pensaba, arrugaba el papel que recubría el chocolate, mientras escuchaba su sonido opaco.


  Se puso las gafas.


  —¿Vendrás a comer? —preguntó dulcemente Marnie.


  —Espero que sí, te llamo desde la comisaría si hubiera algún problema de última hora, si no a la una estoy aquí.


  Y se fue después de darle un beso a su esposa, de esos tiernos. Como bien sabía Peter, el día se presentaba estresante. Al llegar tenía que preparar un curso para los nuevos agentes sobre armas. Después…


  —¡Peter! ¡Peter! —alguien le llamaba. Se volvió y vio a Arthur, el periodista más polémico de toda la ciudad, escribía en el Chicago Times, y se enorgullecía de haber hecho una entrevista al mismísimo Al Capone—. ¿Qué tal te va todo? ¿Preparado para esta noche?


  —Por supuesto, ¿qué tal Arthur?


  —Bien, voy al Hotel Charterton, tengo una entrevista con Geraldine H. Me espera ahora a las once. ¿Tienes tiempo para un café?


  Entraron en la cafetería de la comisaría y pidieron dos cafés largos. Peter conocía a Arthur desde hacía años, siempre que había algún asunto importante se pasaba por la comisaría para obtener información. No solía decirle nada nuevo aunque el periodista muchas veces conseguía de nada sacar mucho, así era Arthur.


  —Pues como te decía, la actriz quiere que yo le haga la entrevista…


  —Y esta noche piensa ir al White Wharf, es lo que se escucha en la radio. ¿Qué sabes de eso?


  —Eso he oído. Pero cuando lo sepa, te llamo.


  El periodista se levantó y pagó los cafés, miró hacia el fondo de la cafetería, allí estaba sentado el policía que normalmente le daba la información, lo saludó con la mirada. Se volvió hacia Peter.


  —Gracias por el café, Arthur. Voy a trabajar.


  Subió las escaleras de dos en dos, tenía que hablar con los chicos sobre lo de esta noche. Entró en la sala de conferencias.


  —Buenos días, agentes.


  —Buenos días —contestaron todos al unísono.


  —Como sabéis esta noche se estrena un musical en el White Wharf, necesito que todos estéis disponibles, nadie tiene el día libre, nadie descansará hasta el cierre del local, todos estarán allí a las diez. Y ahora, preparaos, yo estaré en el despacho. Si necesitáis algo, avisadme.


  Los hombres salieron resollando del despacho. Se habían terminado los permisos por hoy. Nada de irse al café, ni jugar a las cartas. Todos deberían estar listos para esa noche. Y sin visos de que les pagaran por ello. Así era el trabajo del policía.


  Allí pasó el resto de la mañana, estudiando las posibilidades del local sobre plano. Abrió el cajón del escritorio, donde guardaba una caja de chocolatinas, sacó una, la desenvolvió lentamente mientras pensaba en esa noche; dos puertas, la principal y la trasera, la primera planta con la sala de juego necesitaba también vigilancia. Y quizá en la entrada al piso de Eddy podría colocar un agente, por si la noche se revolvía y al volver a casa tenían algún altercado. Esta noche es de las que dan mucho dinero, pensó.


  Camino de casa puso la radio del coche. Las noticias recordaban el escándalo Black Sox, ocho jugadores de béisbol del Chicago White Sox fueron condenados a no poder volver a jugar al aceptar dinero por perder. Solo habían pasado unos meses de aquello, pero los periodistas no perdían la oportunidad de sacar provecho de ello cada vez que podían. El béisbol ya no es lo que era, pensó Peter.


  —Hola, cariño, ya estoy en casa —dijo al entrar.


  Marnie le respondió desde la cocina:


  —Hola, Peter, ¿qué tal la mañana?


  Puso la radio: «Los cielos en la ciudad del viento parecen ser de hielo, las temperaturas bajarán esta noche hasta alcanzar los diez grados bajo cero. Si asisten al espectáculo del White Wharf no olviden llevar el abrigo y para las mujeres la estola de piel. Mañana por la tarde el Museo de la ciudad abre las puertas…».


  La mesa ya estaba puesta, algunas migas de pan indicaban que los niños ya habían comido. Peter se sentó y se sirvió él mismo. Marnie, mientras, se tomaba una ensalada.


  —Cariño, este estofado de carne está riquísimo. Qué buena cocinera eres. ¿Y los chicos?


  —Están haciendo sus tareas. ¿Preparo café?


  —No, lo tomaré en la cafetería de la esquina.


  Se puso la chaqueta tostada, donde almacenaba las envolturas de chocolatinas, y caminó en dirección a la comisaría. En el trayecto se encontró con Margot Taylor, una detective de Detroit que se dedicaba a ayudarles en casos difíciles.


  —Hola, Margot… tan guapa como siempre.


  —Y tú tan cumplido como siempre. ¿Qué tal está mi prima Marnie?


  —Muy bien. La he dejado en casa, cosiendo pantalones a los niños, están todo el día en el suelo.


  —Pensaba hacerle una visita. A las siete y media tengo la reunión con tu jefe. Una cosa más…


  —Dime, Margot, ¿pasa algo?


  —Pues sí, esta mañana he recibido una llamada muy extraña en la oficina, me decía que esta noche tendría una sorpresa en el W.W. —le contó Margot.


  —¿Era hombre o mujer? ¿Puedes calcular la edad? ¿Reconociste la voz?


  —Era un hombre pero camuflaba la voz seguro. La edad, puede que hablemos de un hombre de unos cuarenta años, más o menos.


  —Bueno, tú tranquila, esta tarde te envío un coche a mi casa y así vienes a la comisaría sin problemas, de todas formas seguro que es una broma pesada.


  Margot asintió y se fue dejando un perfume difícil de olvidar. Ella siempre olía a limones. Era la prima de su esposa y desde que llegó a la ciudad, hacía casi un año, siempre que podía iba a visitarlos.


  Una vez en la oficina advirtió que no le molestaran excepto si llegaba Eddy. Eddy entró puntual en la comisaría, como siempre, preguntando por el Inspector Peter T. Down. Un policía le condujo hasta el despacho del Inspector.


  —Hola Eddy, pasa.


  Siéntate. ¿Cómo te va?


  —Bien, Peter. Esta noche estrenamos, ya sabes lo que eso significa. No quiero problemas. Habrá mucho alcohol, mucho dinero y muchas prostitutas. ¿Lo tienes todo organizado?


  —Claro —dijo Peter, tomando el sobre que Eddy le entregaba, y metiéndolo en el primer cajón del escritorio.


  —Gracias Eddy. Nos vemos esta noche.


  Mientras lo veía salir pensaba en si lo que hacía le convertía en un mal tipo. Muchos tipos recibían dinero a cambio de protección, y no pasaba nada. Él tenía una familia y el sueldo de un policía no era suficiente. Abrió el cajón y sacó el dinero, contando la cantidad. Posteriormente lo introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta marrón. Y del exterior sacó nuevamente una chocolatina que comenzó a mordisquear mientras trabajaba.


  Al salir sonó el teléfono:


  —Diga… ¡Ah!, dime Arthur… bien, la actriz asistirá al estreno, lo tendré en cuenta para esta noche, gracias por la información… ¿cómo? ¿Qué viste a John M. en la cafetería del Charterton? Sabes que puede estar allí y donde quiera, mientras no haya pruebas de sus delitos… de todas formas gracias.


  El resto de la tarde la pasó trabajando en un curso sobre armas. A eso de las nueve llamó a Jack.


  —Toma, aquí tienes el plano del White y las vigilancias a seguir esta noche. Id allí a las diez, yo me pasaré cuando acabe con esto. Recluta a todos los hombres que puedas. Tened cuidado.


  —Bueno, jefe, nos vemos luego.


  Y siguió trabajando.


  —¡Ring! ¡Ring!


  —Diga… Hola, nena… Ya lo sé… Estoy terminando… En cuanto termine me voy al local… Sí, la vi cuando venía a la comisaría, me dijo que quería acercarse a verte… Bien, pues entonces os veo esta noche. Te quiero.


  La noche iba cayendo, estaba concentrado entre pilas de papeles, algunos arrugados y retorcidos, la papelera llena de envolturas de chocolatinas y restos de lápices afilados. La última vez que había mirado el reloj marcaban las diez y media. Ya eran casi las once. El espectáculo estaría en plena ebullición. Sus chicos estarían controlándolo todo. No tenía por qué preocuparse. En diez minutos terminaría e iría a encontrarse con su esposa y con Margot en el White Wharf.


  —Jefe, coja el teléfono, es urgente —un agente entró súbitamente en su despacho.


  —Diga… ¿Cómo ha sido?… ¿Víctimas?… En diez minutos estoy ahí.


  Y salió tan deprisa como pudo del despacho camino del W.W. Marnie estaba allí, no sabía qué había pasado. Solo que había aparecido un cadáver en la primera planta, en los aseos. Llegó exactamente en diez minutos, bajó del vehículo policial y entró en el White Wharf.
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  Cuando llegó Peter, la gente totalmente histérica gritaba queriendo abandonar el local, algunos taburetes estaban caídos sobre el suelo, los policías no sabían cómo mantener el orden, el asesino había sabido elegir la noche. Entre tanto jaleo podía desaparecer, o incluso seguir disfrutando de su bebida.


  Jack esperaba órdenes.


  —Coge los nombres de todos los presentes, dirección y teléfono si tienen —le dijo Peter.


  Margot esperaba junto a Marnie, Josephine había llegado y les estaba contando que había visto salir a alguien por la parte de atrás del White Wharf, corriendo.


  —Cuéntale a Peter lo que has visto —le indicó Margot.


  Peter se había acercado al grupo preocupado por su esposa. Escuchó con atención.


  —Pues eran ya las once, me había entretenido al venir y ya llegaba tarde. Al llegar por la parte trasera del W.W. alguien apareció corriendo en dirección al muelle. Me llevé un susto de muerte. No pude verle la cara.


  —Bien —Peter pensaba que quizá el asesino de John M. no estuviera allí y que fuera la persona que la secretaria había visto—. Si lo que acabas de contar es cierto y el individuo que has visto corriendo es el presunto asesino, hay que averiguar por dónde escapó. Subamos al primer piso, ven conmigo, Margot. Vosotras esperadnos aquí.


  Margot y Peter subieron la escalera que conducía al primer piso. Margot iba pensando en Rachel, la mujer de la tienda Diamond's Dreams sobre la que estaban investigando, la última persona a la que vio subir las escaleras.


  —… y miraremos por dónde ha salido —le contaba Peter.


  —Perdona, estaba distraída. ¿Qué me decías? —dijo Margot disculpándose.


  —Miraremos en el lavabo, si hay una ventana puede que haya salido por ella —le dijo Peter.


  Al llegar arriba, Eddy y J.H. lo estaban esperando.


  —Ya ha llegado el médico —dijo Eddy; miró a Margot, la reconoció, era la mujer que había visto entrar en la comisaría aquella tarde.


  —Hola, Eddy, buenas noches, siento encontrarte en esta situación, os presento a la detective Taylor, Margot Taylor.


  —Encantado —dijo Eddy al tiempo que le tendía la mano.


  Margot asintió dándole la suya.


  —Estamos investigando el asesinato de John M. ¿Sabéis por qué se levantó en plena partida? —preguntó Peter.


  —Dijo que se encontraba mal, estaba pálido. Peggy, su esposa acababa de bajar porque el espectáculo estaba a punto de empezar. Yo subí a avisarla y a las otras acompañantes, creo que está abajo —contestó J.H.


  —Bien, luego hablaremos con ella. Ahora indícame dónde está el cadáver. J.H. les condujo al lavabo, tras Margot iba Eddy que no le quitaba la vista de encima. Entraron, el médico forense estaba todavía con el cuerpo.


  —Inspector T. Down, este hombre ha fallecido de un disparo en la cabeza, pero sospecho por el color del iris y la palidez de la piel que le estaban administrando un veneno. Cuando le haga la autopsia le diré más —mientras decía esto, le sustrajo un estuche de gafas, la cartera y la pistola y se las entregó al inspector. Este abrió la cartera y miró hacia Eddy sorprendido, junto a un billete de tren había una foto del propietario del White algo borrosa. No había más documentos, se volvió hacía aquel.


  —Eddy, ¿qué relación tenías con John M.? —le preguntó Peter.


  —Ni buena ni mala, no teníamos. Sé que quería venderme sus alcoholes pero yo prefería mantenerme al margen, sus distribuidores no son de fiar. ¿Por qué lo preguntas?


  —Mira —Peter le mostró la foto que acababa de hallar en la cartera—. ¿Qué me dices a esto?


  —No sabría decirle, inspector —le contestó el propietario del W.W.


  En esto entró Jack en el cuarto.


  —Jefe, ya está todo controlado. La mujer de John M. está esperándole, imagino que querrá hacerle algunas preguntas —dijo Jack.


  —Bien, bajo un momento. Margot sigue tú la investigación, ahora vuelvo —le dijo Peter mientras descendía las escaleras en dirección a la sala. Allí estaba Peggy, desconsolada, como una niña a la que le han quitado su mayor tesoro.


  —Sra. M., siento lo que ha pasado. Necesito hacerle unas preguntas. ¿Le importaría? —preguntó Peter.


  —No, pregúnteme, ¿saben ya quién asesinó a mi marido? —dijo echándose a llorar.


  —Su marido, ¿tenía enemigos?


  —Mi marido era importante, llevaba la mayor parte del reparto de alcohol en la ciudad. Conoce… conocía a gente importante. Seguro que tenía enemigos pero no podría decirle nombres.


  —¿Puede decirnos qué hizo hoy su marido?


  —Pues se levantó tarde, yo me fui de compras, cuando regresé a las dos estaba levantado, hicimos —se ruborizó— el amor, y después volvió a salir. Retornó a las ocho y media, y salimos a cenar al Guns & Spaguettis. Llegamos al White Wharf a las diez y media aproximadamente. Fuimos directamente a la sala de juego, John iba a jugar esa noche a lo grande. Después vino J.H. para que las mujeres bajáramos a ver el espectáculo. Y lo demás ya lo sabe usted. —¿Sabe dónde fue por la tarde? —preguntó Peter.


  —No, no lo sé. No me dijo nada y yo tampoco le pregunté.


  Peter se despidió dándole las gracias y le pidió que no saliera de la ciudad, pues tendrían que hacerle más preguntas según fuera avanzando la investigación.


  A su vez Margot seguía en los lavabos, observaba el espejo salpicado, la ventana abierta. Se asomó, le quedaba demasiado alta.


  —Disculpe —le dijo Eddy—, ahora le traigo un asiento.


  Ella se lo agradeció con la mirada. Una vez subida en una pequeña banqueta, Margot miró al exterior. La oscuridad no le permitía ver nada, pocos minutos después fue haciéndose a la oscuridad, entonces observó la calle, estrecha, de una sola dirección. A mano izquierda se encontraba la escalera de incendios, y debajo unas viejas cajas de cartón vacías y algo de basura.


  —El asesino ha podido saltar desde aquí —dijo Margot—. ¿Esas cajas…? ¿Pertenecen al bar?


  —No, nosotros no dejamos nada fuera hasta el final de la noche—contestó J.H.


  —Pues alguien cayó sobre esas cajas, hicieron de colchón —insistió Margot.


  —¿Hay algo nuevo? —Peter entraba en los lavabos.


  —Sí, hay que salir a la calle y mirar las cajas que están debajo, puede que nos den alguna pista —contestó Margot.


  Y salieron todos hacia la calle, la primera Margot, seguida de Peter, Eddy, J.H., abajo se les unió Jack. Todos abandonaron el local por la puerta trasera.


  En la calle Margot observó la ventana desde la que se suponía que había saltado. Llamó a Josephine.


  —¿Qué quieres? —dijo la secretaria.


  —Ponte exactamente donde estabas cuando viste a esa persona corriendo —ordenó Margot.


  Josephine anduvo hacia la otra calle, y se detuvo en un punto. Desde ahí, dijo, era desde donde había visto pasar al individuo corriendo.


  La distancia era de unos cincuenta metros, la oscuridad le había impedido ver si era un hombre o una mujer, aun así la dirección que traía era de la parte trasera del W.W.


  —Jefe, las cajas están vacías pero hemos encontrado algo en el suelo —gritó Jack.


  Peter se acercó. En el suelo, junto a una de las cajas, había un trozo de tela muy suave, de color azul, y un trozo de papel lleno de tachones, de cuentas. Cogió las dos cosas y las metió en un sobre. Acto seguido pidió a Eddy que dejara el estreno para cuando terminaran la investigación, había vidas en peligro.


  —Es una putada, pero no podemos hacer nada más. Esta noche está siendo más dura de lo que pensábamos. Ahora hay que guardar el dinero y esperar a mañana para la partida —contestó Eddy—. Lo importante es saber quién mató a John M.


  —Tranquilo, Eddy, lo averiguaremos. Chicos, os espero en la comisaría.


  Margot miró a Eddy.


  —Haremos todo lo que podamos para descubrirlo. Tome mi teléfono por si necesita algo —le dijo Margot entregándole una tarjeta de MAT—. Mañana nos vemos.


  Eddy se quedó mirándola. Esta volvió al interior donde aun estaba Marnie esperando a Peter. Josephine cogió un taxi y se fue a su casa, «mañana a las 9 en la oficina».


  —Me voy, Peter —dijo Margot al ver entrar al inspector.


  —¿Te acercamos a casa? —preguntó Marnie.


  —No, me voy dando un paseo. Me apetece pasear, así organizo las ideas. Te veo mañana en la comisaría, Peter, a las once.


  —Hasta mañana, Margot.


  Y se fue caminando hacia el muelle, hacia su casa, con paso lento. El aire era fresco, aunque no había nevado. Vio salir a Rachel del W.W. acompañada de Peggy y de Donald. Le extrañó. Mañana haría averiguaciones, ahora solo quería llegar a casa y darse un baño.
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  Margot intentó dormir, pero no dejaba de pensar en lo ocurrido, Rachel subiendo las escaleras, la escalera de incendios, el trozo de papel con números, ese pedado de tela azul… Finalmente se levantó y se dirigió al salón. Encendió la luz de la lámpara de pie que había comprado recientemente, y se sentó en el sofá. Tomó un papel que había sobre la mesa y un bolígrafo y empezó a tomar notas.


  Recapituló. Los jugadores estaban arriba, nadie de la sala de juego se había movido, pero alguien estaba arriba esperando a John M. para dispararle. ¿Y dónde estaba Rachel? No estaba arriba cuando subieron a hacer el levantamiento del cadáver y la investigación. ¿Por dónde había salido? Quizás cuando estaba fuera…


  Peter tampoco podía dormir; no dejaba de dar vueltas en la cama hasta el punto que Marnie se despertó y se fue a dormir a la habitación de los niños.


  Al amanecer, Margot despertó en el sofá con la sensación de no haber descansado. Desayunó café solo como siempre, se fumó un cigarrillo frente a la ventana y respiró hondo. Este sería un día duro. Allá abajo, en el muelle, podían verse marineros que llegaban después de meses embarcados, turistas que querían visitar la ciudad del viento y los trabajadores del centro comercial, Navy Pier. Le pareció ver a Carlo, el cocinero del Guns & Spaguetti en dirección al bar del muelle. Decidió ir a hacerle unas preguntas. En menos de media hora estaba duchada, vestida y lista para salir. Se puso el abrigo color tostado y bajó las escaleras de su edificio. Caminó por el paseo del puerto hasta el local.


  —Buenos días, Jeffrey, buenas Donna —dijo al entrar en el bar y mirando hacia la cocina.


  —No está —contestó Jeffrey—, ayer se encontraba mal y hoy se ha quedado en la cama.


  —Buenos días, Carlo —dijo mirando hacia el cocinero.


  —Hola, Margot. ¿Qué tal el trabajo?


  —Bien, no me puedo quejar. Y tú, ¿qué tal el restaurante?


  —Bien, bien. Con tantos turistas tenemos muchas comidas.


  —¿Recuerdas quién fue a cenar ayer a tu local?


  Carlo se quedó pensando un rato; sus ojos parecían escrutar una agenda imaginaria, finalmente respondió:


  —Sí, John M. y su esposa tenían una reserva para las nueve, llegaron pasadas las nueve, y a las diez y media se fueron. Cenaron penne a la gorgonzola, es su plato favorito.


  —Era su plato. John M. murió ayer, le dispararon —dijo rotunda Margot.


  —¿Cómo? ¿Asesinado? —Carlo parecía sorprendido, Jeffrey igualmente había escuchado la conversación se acercó para conocer más.


  —Sí, y se sospecha que lo hayan estado envenenando. ¿Tú no sabrás de qué hablo, verdad?


  —¿Insinúas que yo le he envenenado? —preguntó Carlo algo enfadado.


  —No querido, pero la policía te vendrá a hacer preguntas, quiero que sepas que eres un posible sospechoso. Pero yo no creo que lo hayas envenenado tú.


  Carlo habló de nuevo.


  —Hay algo que me extrañó ayer. El chófer de John M. no cenó con ellos. Siempre lo hace, pero ayer no. Puede que no sea importante, pero debías saberlo.


  —Gracias. Se lo contaré a Peter. Y cuando vengan a hacerte las preguntas, sé educado. No hagas que te detengan. No sería la primera vez que te saco del calabozo —se tomó de un trago el café que Jeffrey le había puesto y se despidió de ellos abandonando el local.


  La mañana estaba fresca, a la vuelta estaba la agencia, subió las escaleras y llegó a la oficina. Sobre la mesa estaba el sobre que había recogido Josephine la tarde antes. Lo abrió. «Esta noche habrá un asesinato en el White Wharf. No se fíe de las apariencias. No hay dos gotas de agua iguales».


  Se quedó perpleja. ¿Cuándo había llegado? Josephine entraba por la puerta en ese momento.


  —Josephine, ¿cuándo llegó este sobre? —preguntó.


  —Ayer, estaba debajo de la puerta cuando volví de comer. ¿Por qué?


  —Mira lo que pone. Llamaré a Peter. Imagino que ya estará en la Comisaría.


  Fue hacia su mesa, se sentó y cogió el teléfono, marcó el número de la comisaría.


  —Inspector Peter T. Down, por favor… Peter, soy Margot. Tengo algo en la oficina que puede ser importante. Ayer dejaron un sobre debajo de la puerta. Voy para la comisaría. Nos vemos entonces en quince minutos.


  Josephine la miraba.


  —¿Quieres que haga algo? —preguntó.


  —Sigue con la investigación de la tienda de ropa. Ayer la mujer, Rachel, entró en el W.W. y subió las escaleras poco antes del disparo, y no la vimos bajar, cierto es que se fue con la viuda y el chófer. Quiero saber qué hizo el tiempo que la perdimos de vista. Vete allí y pregunta, averigua todo lo que puedas.


  —Me pondré a ello inmediatamente —dijo Josephine quitándose el abrigo y sentándose a la mesa con los archivos abiertos.


  Margot, en cambio, sin haberse quitado el abrigo volvió a salir, esta vez en dirección a la comisaría. De camino a ella se cruzó con Eddy, que vagaba por el muelle.


  —Buenos días —le dijo Margot—. Extraño verle tan temprano.


  —¿Por qué? ¿Cree que porque trabaje en la noche no me levanto temprano? Se equivoca —le contestó algo molesto.


  —Perdone, no era mi intención ofenderle. Que tenga un buen día —se disculpó.


  —Perdóneme a mí. A veces… El asesinato de ayer me ha impedido dormir. Y como ve, he salido a pasear, por lo menos el aire fresco me ayuda a pensar.


  —Yo tampoco he dormido bien. ¿Le apetece un café? Voy camino de la comisaría —le invitó Margot.


  —No, mejor otro día. Hoy no soy buena compañía —dijo Eddy caminando hacia el muelle.


  Margot siguió su camino hacia la comisaría, estaba llegando cuando alguien la llamó.


  —¿Agente Taylor?


  Margot se volvió. Una mujer joven estaba frente a ella, pelirroja.


  —Me llamo Greta. Usted no me conoce, soy amiga de J.H., el encargado del W.W. Ayer llegué tarde al espectáculo. Rita, su esposa, me había dicho que pasara pronto por si necesitaban extras, pero al final no pude llegar antes.


  —Bueno, y eso ¿qué tiene que ver conmigo? —preguntó sorprendida Margot.


  —Pues que llegué tarde, iba en taxi porque hacía frío y cuando pasábamos por la calle trasera del W.W. vi a alguien corriendo…


  —¿Pudo reconocerlo?


  —Sé que es imposible, pero me pareció el mismísimo John M.


  —Pero la persona de la que habla murió ayer —declaró la detective—. Le dispararon en el W.W. La persona a la que vio no pudo ser él. La oscuridad la confundiría.


  —Puede, aunque habría jurado que era él. Todo el mundo conoce a John M., bueno, casi todo el mundo que esté relacionado con la noche. Pero imagino que era alguien que se le parecía. Gracias por su tiempo y perdone. Necesitaba contárselo.


  —No se preocupe, gracias por la información. La tendré en cuenta para la investigación —dijo Margot mientras subía los peldaños de la comisaría.


  —Peter, esto se está yendo de las manos. ¿Qué tenemos? —la detective había accedido al edificio con prisa y soltaba esa frase entrando en el despacho del Inspector para dejarse caer sobre uno de las butacas ocres que allí había.


  —¿Qué tienes tú, que eres la que más sabe del asunto?


  —Te cuento. Primero, aquí tienes el sobre que dejaron debajo de la puerta ayer, como ves anuncia el asesinato, ¿lo habrá dejado el asesino? Segundo, acabo de encontrarme con una mujer que asegura que ayer vio a John M. cuando se supone que ya estaba muerto. Corriendo. ¿Es la misma persona que vio Josephine? Tercero, he estado pensando en la foto del Sr. Malone, ¿y si el asesino se vio descubierto por John M. y le disparó, dejando la cartera en el cadáver para evitar sospechas? El muerto no sacó la pistola, ¿verdad?


  —No, la tenía colocada en el costado derecho.


  —¿En el derecho? ¿John M. era zurdo? —preguntó Margot.


  —Lo único que sabemos es que la tenía en el costado derecho. La mujer vendrá a las once, podremos preguntárselo. ¿Qué más tenemos? El papel con números garabateados y un trozo de tela azul eléctrico.


  —Déjamme ver —Margot tomó el trozo de papel—. Esto es un fragmento de una factura de ventas. Tenemos que averiguar a quién pertenece, pero va a ser difícil. Y sobre la tela, ayer dos mujeres llevaban sendos vestidos de ese color, la viuda y Rachel Anonby.


  Margot estaba a punto de salir cuando se volvió hacia Peter y le preguntó si quería que se quedara.


  —Tendremos que interrogar al chófer, he dicho a los chicos que vayan a buscarlo. Quédate.


  Salieron del despacho y fueron a la sala de interrogatorios, allí estaba Donald, se diría que estaba recién levantado por el aspecto que tenía, algo despeinado y con el traje arrugado. Bebía un café.


  —Buenos días, Sr. Donald. Cuéntenos qué sabe —dijo Peter.


  —¿Qué quieren que les diga?


  —Todo lo que sepa. ¿Qué hizo ayer su jefe?


  —Fui a verle por la mañana, estuvimos hablando de negocios. Ya sabe. Después le llevé al muelle, estuvo jugando su partida de póquer de costumbre. Más tarde nos separamos y él se fue a casa.


  —¿A qué hora fue eso? —entró a preguntar Margot.


  —Sobre las ocho. A las nueve fui a buscarles para llevarles a cenar.


  —¿Dónde fueron? —insistió Margot.


  —Al centro comercial, a un italiano que se llama Guns & Spaghetti.


  —¿Cenó con ellos? —volvió a interpelar Margot. Peter sabía que quería llegar a algún sitio.


  —No. Había quedado con alguien.


  —Normalmente usted cena con ellos, o ¿me equivoco? —preguntó Margot de nuevo.


  —No siempre —contestó esquivo Donald, por la actitud que presentaba se sentía acorralado.


  —Defina «no siempre». ¿Come nueve de cada diez veces con ellos, ocho? Dígame Sr. Donald, ¿por qué no cenó con ellos ayer? —volvió Margot a la carga.


  —Le vuelvo a decir que había quedado —el tono de voz de Donald estaba subiendo, alterado se volvió al inspector diciéndole—: si no tienen más preguntas, me tengo que ir.


  —¿Con quién había quedado? Será mejor para usted que nos lo diga ahora —Peter irrumpía ahora el interrogatorio.


  —Con un amigo, llegó ayer y quería que le enseñara la ciudad. ¿Satisfechos?


  —Puede irse, aunque le aconsejo que no salga de la ciudad. Puede que volvamos a hacerle más preguntas —le respondió Peter amablemente.


  Una vez hubo abandonado la sala, Peter miró a Margot.


  —¿De qué iba eso?


  —¿Cuál? —preguntó Margot sorprendida.


  —Tanta pregunta sobre la hora de la cena, sobre por qué no cenó con ellos…


  —Esta mañana me encontré casualmente con Carlo, el propietario del Guns & Spaghetti.


  —Casualmente… —dijo Peter sonriendo.


  —Llámalo como quieras —sonreía—. Me dijo que ayer los señores M. habían cenado en su restaurante, y que Donald no lo había hecho, cosa que hacía habitualmente.


  —Bien hecho. Este tipo esconde algo. Antes o después lo descubriremos.


  —Bueno, ahora sí que me voy a trabajar. Cuando tenga más datos te cuento. Hasta la noche, ¿irás al W.W., no?


  —Nos vemos, Marnie no creo que vaya, la niñera no puede quedarse hoy con ellos.


  Y Margot salió de la comisaría en dirección a MAT. Cuanto más sabía del caso más preguntas le invadían.
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  Josephine terminó de organizar los papeles y salió hacia la tienda. Tomó Main Street, no había demasiada gente, debían de estar en el Navy Pier. El centro comercial en estos días era todo una sucesión de luces, sonidos y gente ávida de gastar. Cruzó Dearborn Street y siguió hacia Kinzie Street, donde se encontraba Diamond's Dreams. Cuando llegó vio que estaba cerrada. Cruzó la calle y preguntó en la floristería que había enfrente.


  —Buenos días. ¿Sabe a qué hora abren esa tienda?


  —Josephine miraba hacia Diamond's Dreams.


  —Normalmente está abierta a las diez, excepto cuando tienen cargamento, que llegan antes y abren solo por la tarde —respondió la florista.


  Josephine le dio las gracias y se quedó dando vueltas por la calle, esperando. Rachel podría aparecer en cualquier momento. En esto vio el coche de John M. que circulaba por la misma calle. Se detuvo y Peggy, la mujer del fallecido, descendió del vehículo. Golpeó el cristal de la puerta de la tienda y esperó. Al ver que no contestaba nadie, dieron la vuelta a la manzana y llamaron a la puerta trasera. Minutos después Rachel abrió la puerta y la esposa entró. Donald se quedó en el coche, esperando.


  Para no levantar sospechas, Josephine anduvo hasta la esquina y se detuvo mirando el escaparate de una dulcería. Por el reflejo del cristal veía a las dos mujeres hablando en el interior de la tienda. Hablaban cordialmente, aunque hubo un momento en el que Rachel parecía enojada con Peggy, y alzó la mano amenazante. Poco después la esposa abandonó el lugar y subió de nuevo al Ford, y desapareció al final de la calle. Josephine seguía observando. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la florista la observaba.


  Cuando la tienda se abrió al público ya eran casi las once de la mañana. La secretaría entró haciendo sonar una campanilla que pendía sobre la puerta.


  —Buenos días —dijo Josephine sonriendo.


  —Buenas —dijo Rachel saliendo de una habitación contigua—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Pues, mire, ayer estuve aquí, me compré un vestido gris perla, ¿lo recuerda?


  —Perdone, pero pasan tantos clientes por aquí… ¿podría darme más datos?


  —Era de gasa, europeo, con un pañuelo a juego…


  —Sí, ya sé de qué vestido me habla. ¿Hay algún problema?


  —No, ninguno. Me gustaría ver alguno más. ¿Tiene algún otro modelo de importación?


  —Pues en este momento estamos parados. Ha habido un problema con el transporte… —la voz se le quebraba— Todo va más lento.


  —¿De cuánto tiempo habla usted? —la secretaria sabía que algo le pasaba, intentó que hablara.


  —Si le soy sincera, no lo sé —Rachel estaba a punto de llorar, tenía los ojos brillantes—. No lo sé.


  —¿Le pasa algo?


  Josephine se acercó a la mujer, esta se había derrumbado sobre un sofá que había en la habitación. La escena parecía haber sido escogida de una película dramática, Rachel estaba llorando y Josephine intentaba consolarla, y al mismo tiempo saber qué le ocurría.


  —¿Le traigo un café? —le preguntó Josephine amablemente.


  —Muchas gracias. No, no quiero nada.


  Josephine debía obtener más información, la mujer estaba sollozando. Se disculpó.


  —Es mi marido… no volvió a casa ayer. Seguro que hay otra. Qué va a decir la gente, las amigas.


  —No piense eso, quizá le ha pasado algo. ¿A qué hora regresa normalmente?


  —Cuando viaja se pasa semanas fuera, pero había llegado el lunes, y no tenía que viajar hasta dentro de una semana.


  —Si quiere llamamos a la policía para que lo busque.


  —No, no —la voz le cambió bruscamente—. No hace falta, la policía no.


  Josephine notó que tenía miedo de algo o de alguien. La palabra «policía» la había alertado.


  —Ahora mismo le traigo un café o una infusión, lo que prefiera —dijo saliendo de la tienda rápidamente en dirección a la cafetería de la esquina. Al momento volvió con una manzanilla.


  —Tome, esto la tranquilizará —Josephine le ofreció una taza humeante.


  Al poco Rachel parecía estar más tranquila, la verdad es que ya respiraba más pausadamente, aunque aún en sus ojos había reflejos de haber estado llorando.


  —Muchas gracias por todo —le dijo a Josephine—, muchas gracias.


  Josephine se ofreció a acompañarla a la comisaría para hablar con un oficial. Ella se negó, por lo que no quiso insistir más.


  —Bueno, no quiero molestarla más, espero que se solucione todo y que no sea importante.


  —Espero que tenga razón y que mi marido aparezca pronto —le contestó la mujer volviendo a darle las gracias.


  Josephine salió de la tienda y fue directamente a la oficina. Margot habría llegado ya y tenía que contarle lo que había descubierto. La desaparición del marido lo ponía en el punto de mira como posible sospechoso del asesinato de John M. De camino se cruzó con Carlo, el pintor, que le guiñó un ojo, Josephine se ruborizó. Era un hombre muy atractivo pero sabía que dedicaba las mismas sonrisas a todas las féminas de la ciudad.


  Cuando llegó a la oficina, Margot trabajaba. Se acercó a la cafetera y se sirvió un café.


  —Tengo noticias —manifestó.


  Margot levantó los ojos de lo que estaba haciendo y la escuchó.


  —Esta mañana la viuda y el chófer han estado en la tienda, y el marido de Rachel ha desaparecido.


  —¿No sabrás de qué hablaron?


  —No, solo que en un momento me pareció que Rachel se enfadaba y amenazó a la esposa. Pero todo trascurrió dentro de la tienda, y desde donde yo me hallaba no veía todo con nitidez.


  —La desaparición del marido es importante, hay que vigilar la tienda, por si apareciera. Hoy iba la esposa afligida a la comisaría, Peter la está interrogando, voy a llamarlo ahora mismo. Cogió el teléfono y marcó el número de la comisaría. Al otro lado alguien le contaba que en estos momentos el inspector estaba llevando a cabo un interrogatorio y que no podía ser interrumpido.


  —Le habla la agente Taylor, le ordeno que avise al inspector, necesito hablar con él urgentemente sobre el asesinato de John M…


  Pasaron unos segundos hasta que Peter se puso al otro lado del teléfono.


  —Peter, ¿está todavía la esposa ahí?… pues pregúntale qué hacia hoy en Diamond's Dreams. Y por qué la propietaria la amenazó… luego te lo explico, tú pregúntaselo, en una hora estoy ahí… Hasta luego.


  Nada más colgar, sonó el teléfono, no pudo dejar de pensar en la llamada de la tarde anterior. Margot contestó.


  —Margot Taylor al habla… Buenas Sr. Malone… todo bien… en estos momentos iba a salir hacia la comisaría… nos vemos en la cafetería.


  —Margot, ¿recuerdas la tela azul eléctrico? —la secretaria tenía un brillo sospechoso en los ojos.


  —Sí, llevo todo el día pensando en ello, la viuda y la propietaria de la tienda llevaban un vestido de ese mismo tono.


  —Nos vemos a la tarde.


  Las mujeres descendieron hacia la calle comentando aspectos meteorológicos sin importancia, anduvieron en la misma dirección, separándose al llegar al final del muelle.


  Margot había quedado con Eddy, en la cafetería de la comisaría. Al llegar, él ya estaba esperándola.


  —Buenas. Quería disculparme. Antes estuve grosero con usted y quería invitarla a comer.


  —No es necesario. Yo también a veces soy insoportable.


  —No, insisto, permítame que la invite.


  Margot aceptó ruborizándose. La comida fue agradable.


  Eddy era muy observador, amante de la buena comida y de las bellas mujeres. Esta vez estaba ante una dama además inteligente. Eso le atraía. Mas sabía que no debía mezclar el trabajo con el placer. Ella era la detective que llevaba el asesinato ocurrido en el White Wharf. Por su parte, Margot hablaba, le contaba de sus historias, sus casos en Detroit, de su decisión de mudarse a Chicago, de Suecia, país que no conocía pero de donde eran sus padres. En un momento pensó en lo atractivo que era, pese a ello no quiso darle mayor importancia. Su trabajo era lo primero, siempre lo había sido y esta vez no sería lo contrario.


  Al terminar, la detective le agradeció la comida y la conversación tan amena.


  —De nada, el placer ha sido mío. Espero que volvamos a vernos.


  —Esta noche pasaré con Peter por el local —dijo levantándose—. Ahora me voy, Peter me espera.


  —Hasta la noche entonces —dijo Eddy mirándola de arriba abajo.


  Ella se sintió incómoda, se sonrojó. Hacía mucho que eso no le pasaba.


  —Margot, ¿pasa algo?


  Era Peter, estaba en el vestíbulo de la comisaría, esperándola.


  —No —intentó no pensar en él—. ¿Qué tenemos?


  —Bien. Peggy se ha mantenido callada. Ha pedido un abogado. Cree que es sospechosa y no quiere hablar. Dijo que fue de compras. Y niega ninguna relación con Rachel.


  —Está mintiendo y lo sabes —afirmo Margot—. ¿Le preguntaste si su marido era zurdo?


  —Lo hice, me dijo que no.


  —Entonces, ¿por qué llevaba la pistola en el costado derecho? —preguntó Margot intrigada.


  —Llamé al forense y le pregunté si podían haberle colocado la pistola después de muerto. Me dijo que no.


  —Entonces…


  —Necesitamos pruebas.


  Peter se quedó pensando, Margot le interrumpió los pensamientos.


  —Busquemos pruebas —concluyó decidida la detective.


  —Margot, eres la mejor detective que conozco y sé que si hay alguna prueba, tú darás con ella.


  —Déjame a mí, esta tarde Josephine volverá a la tienda.


  Tenemos que hacer que Rachel nos cuente algo más. Cambiando de tema, ¿qué tal Marnie?


  —Bien, algo asustada por lo ocurrido ayer, pero bien.


  —Bueno, Peter, si no me necesitas vuelvo a la oficina, tengo que seguir con el caso de tu jefe.


  —Claro, como trabajas a dos bandas… —dijo el inspector bromeando al tiempo que sacaba una chocolatina de su bolsillo—. ¿Quieres?


  —No —sonrió pensando en la adicción del inspector.


  Margot abandonó la comisaría camino de su oficina, al pasar por el centro comercial, entró. En el restaurante de Carlo estaba Rachel acompañada. Cuando el individuo se giró observó que era Donald, el chófer del fallecido. Hablaban amigablemente. Margot ignoraba que fueran amigos. Al llegar a la oficina, Josephine aún no había vuelto, con lo que decidió ordenar el caso de la mujer maltratada. Lo intentó varias veces pero su mente no dejaba de pensar en la noche anterior, en el disparo, en el cadáver, en la pistola en el costado derecho, en la tela azul eléctrico… hasta que se quedó dormida.
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  A las cuatro llegó Josephine, Margot dormía sobre el escritorio. Cuando despertó tenía un papel pegado a la mejilla, la secretaria se rio.


  —Josephine, ¿qué tienes? —preguntó Margot retirándose el folio de la cara.


  —El periodista tenía mucha información. Me contó que vio subir a Rachel las escaleras hacia el primer piso, y no la vio bajar hasta mucho después del disparo. Ahora hay que averiguar a cuál de las dos mujeres pertenece el vestido que más se asemeje al azul que tenemos.


  —¿Te contó algo más? —preguntó Margot.


  —Sí, me contó que la mañana del asesinato vio a John M. en la cafetería del Hotel Charterton, él había ido a hacerle la entrevista a la actriz y el muerto estaba allí, al final de la barra. El camarero le comentó que había llegado el día antes, que se alojaba en el hotel.


  —Pero eso no tiene sentido. ¿Está seguro de que era John M.?


  —Lo mismo le dije. Sí, comentó que era el muerto.


  —Entonces tendremos que ir al hotel a preguntar. Solo así sabremos si el fallecido estuvo allí aquella mañana.


  —¿Quieres que me acerque yo? —preguntó Josephine.


  —No, quiero que vuelvas esta tarde a la tienda. Según Peter, la mujer del fallecido solo fue a comprar esta mañana, y niega tener ninguna relación con Rachel, ni haber sido amenazada. Yo pasaré por el Hotel Charterton.


  Josephine se puso el abrigo y una bufanda, ya eran las cinco y media. Se despidió de Margot deseándole una buena noche y desapareció escaleras abajo. Por su parte, Margot se quedó leyendo el informe de la mujer maltratada.


  
    «El 8 de noviembre se encontró el cuerpo fallecido de Eleanor R. en la vivienda del matrimonio. El forense dijo que había sido apuñalada en tres ocasiones, siendo la segunda mortal. El marido, que en estos momentos es el presunto homicida, se declara inocente, alegando que fue en defensa propia, ya que confundió a su mujer con un ladrón. La muerte se produjo entre las doce y la una de la madrugada. Nadie oyó ningún ruido. Los vecinos hablan de posibles discusiones entre ellos, hecho que el esposo niega».

  


  Margot leía, releía el archivo del caso, veía las fotos, le había prometido al comisario jefe que se pondría en contacto con las amigas de la fallecida. Mañana sin falta tenía que hablar con ellas.


  Cuando se dio cuenta ya eran las siete. Tenía que ir hasta el hotel para averiguar quién era el individuo del que hablaba Arthur. Cogió el abrigo tostado que estaba colgado en el perchero y salió de la oficina. Al pasar por el bar del muelle entró.


  —Hola Jeffrey, ¿qué tal Donna?


  —Hola, Margot, está mejor, gracias. Mañana espera venir a trabajar, hoy he estado algo perdido con las comidas. Una conocida de ella ha venido a ayudarme. Y tú, ¿qué tal el día?


  —Mucho trabajo y muchas dudas en el asesinato de John M. —contestó Margot al tiempo que observaba como Jeffrey le hacía un gesto que denotaba silencio—. Dale recuerdos a Donna, mañana nos vemos —la detective se marchó pensando en el gesto de Jeffrey. ¿Quién estaba allí, tras las cortinas que mantenían la intimidad de algunos jugadores? Se sabía que el bar del muelle organizaba partidas de póquer entre conocidos jugadores, ellos apostaban mucho, Jeffrey no ganaba más que lo que consumieran, y nadie decía nada.


  Al llegar frente al hotel percibió que había un olor extraño por las calles. Venía del muelle.


  El vestíbulo del Charterton era luminoso, botones cargados de maletas recorrían la entrada de un lado a otro. En la recepción una mujer pequeña, de ojos azules, miraba hacia la detective. Esta se acercó al tiempo que aquella hablaba.


  —Buenas tardes, me llamo Betty, ¿en qué puedo ayudarla? —tenía una voz dulce.


  —Me llamo Margot Taylor, detective Taylor, y estamos investigando el asesinato de John M. ayer noche en el W.W.


  —Sí, lo he oído.


  —Hábleme del fallecido. Me han llegado datos de que ayer estuvo en la cafetería.


  —Perdone, pero no sé a qué se refiere.


  La mujer parecía sorprendida, miró a la detective y posteriormente avisó a un botones, hablaron durante unos minutos y regresó con Margot.


  —Alguien asegura que estuvo ayer en la cafetería del hotel, y que se alojaba aquí. ¿Puede llamar al camarero que estaba ayer por la mañana en la cafetería?


  —Ahora mismo —dijo Betty mientras salía tras el mostrador camino de la cafetería.


  Al momento apareció un joven sonriente, vestía camisa blanca y pantalón oscuro. Amablemente le preguntó en qué podía servirle. Margot le habló del fallecido, de la posibilidad de que ayer por la mañana hubiera estado en la cafetería. Este negaba con la cabeza algo sorprendido. Al enseñarle una foto, el camarero cambió su gesto, parecía estar pensando. Minutos después habló:


  —Sí, estuvo aquí, por la mañana, le acompañaba otro hombre, algo mayor que él.


  —¿Recuerda cuánto tiempo permaneció allí? —preguntó curiosa.


  —Desde las once hasta la una. Sí, lo recuerdo bien, un periodista me preguntó por él también. Yo no me había fijado hasta que me habló de él. Estuvo esperando al otro hombre y se fueron antes de la comida.


  —¿Se fueron juntos?


  —No, no, el segundo salió del hotel, pero el de la foto volvió al interior.


  —¿Quiere decir que estaba alojado aquí?


  —Imagino —camarero miró hacia la recepcionista—. Betty, ¿no recuerdas a este cliente?


  Betty miró la foto, sus ojos se cerraron, al abrirlos dio toda la información habida sobre él en el archivo. «Sr. Anonby, entrada el dieciocho de diciembre, salida el veinte de diciembre».


  A Margot el apellido le resultó familiar. Era el mismo que el de Rachel, la propietaria de Diamond's Dreams. ¡Qué casualidad! Si pensaba salir el veinte, eso indicaba que aún se encontraba en el hotel. Por esa razón la mujer de la tienda dice que su marido está desaparecido. No ha regresado a su casa porque sigue a lojado aquí.


  —Hay un ligero problema, el hombre de la foto es John M., conocido traficante. El nombre que usted nos ha dado no concuerda con lo que tenemos. De todas formas, ¿podría avisarle?


  —Por supuesto —Betty tomó el teléfono y llamó a la habitación del Sr. Anonby. Nadie respondió— puede que haya salido.


  —Muchas gracias por su ayuda. De todas formas, si vuelve avísenos inmediatamente, este hombre está desparecido. Volveremos a vernos.


  Margot salió del hotel en dirección a la comisaría. Tenía información nueva para el caso, debían llamar a la viuda.


  —Llama a la Sra. M., tenemos que hacerle unas preguntas. Hay nuevos datos sobre el muerto —dijo al entrar en su despacho.


  Peter le preguntó qué sabía y Margot le puso al día en sus averiguaciones; acto seguido el inspector avisó a un agente para que trajeran a la Sra. M. inmediatamente. Mientras esperaban, continuaron hablando de sus pesquisas. Quince minutos después, Jack entró en el despacho de Peter y le informó de que la esposa estaba en la sala de interrogatorios. Margot se quedó esperando, no quería que la viuda la conociera.


  Peter abandonó su despacho en dirección a la sala de interrogatorios. La esposa permanecía sentada, se diría que estaba enfadada a decir del gesto que tenía su rostro.


  —Ya estamos otra vez, ahora ¿qué quiere? —preguntó enfadada—. No le es suficiente que esté de luto por la muerte de mi marido, sino que ahora además soy sospechosa de su asesinato.


  —Disculpe que vuelva a molestarla. Tenemos un dato relevante y queríamos contrastarlo. ¿Podría volver a repetir lo que hizo su marido ayer?


  —Le repito, John se levantó tarde, cuando llegué a las dos estaba levantado, hicimos el amor, y después se fue. Volvió a las ocho y media, y salimos a cenar al Guns & Spaguettis. Llegamos al White Wharf a las diez y media aproximadamente. Fuimos directamente a la sala de Juego, John iba a jugar esa noche a lo grande. Después vino J.H. para que las mujeres bajáramos a ver el espectáculo. Y lo demás ya lo sabe usted.


  —Entonces, a las once dormía, no estaba despierto —dijo Peter lentamente.


  —Sí. Yo me levanté a las diez, desayuné y a las once me fui de compras, volví a las dos. John ya estaba despierto. Donald había estado con él, me lo crucé por las escaleras. ¿Qué más quiere saber?


  —Nada más.


  —Mi marido estaba en casa, como ya le he dicho —Peggy se levantó y se fue. Donald la esperaba a la puerta, en el coche de John M.


  Al volver al despacho Peter informó a Margot.


  —Nada, el fallecido supuestamente estaba en casa aunque la viuda se ausentó desde las once hasta las dos, pudo haber ido al hotel y haber vuelto. No entiendo nada. ¿Tú que piensas?


  —Hay que volver a interrogar al chófer, esta mañana estaba comiendo con Rachel, la propietaria de Diamond's Dreams. Y pon vigilancia a la esposa, seguro que vuelve a ponerse en contacto con la susodicha —dijo levantándose—. Me voy, nos vemos dentro de un rato en el White Wharf.


  Margot se puso su abrigo tostado y salió de la comisaría, quería pasear un poco antes de ir a casa. El muelle estaba extremadamente ruidoso esa tarde, las tiendas luminosas indicaban que las Navidades estaban llegando. Árboles, luces, bolsas de regalos, todo era vertiginoso en Navy Pier. Se detuvo delante de un escaparate, era una tienda de libros viejos. Le entusiasmaba el olor a pasado. Entró. El sonido de una campanilla se quedó sonando en la habitación. Un hombre de unos sesenta años se aproximó a ella mirándole por encima de las gafas. Olía a tabaco de liar.


  —Buenas noches, ¿en que puedo ayudarla señorita? —le preguntó.


  —Estaba mirando, quería ver los nuevos libros que ha recibido.


  —Tenemos algunos nuevos y otros viejos —sonreía pensando en el chiste que acababa de hacer—; alguno incluso lo van a retirar de las estanterías.


  —¿Cómo? ¿De que libro habla? —preguntó curiosa.


  —De Sister Carrie, de Theodore Dreiser. Me han avisado de que el escritor los va a retirar, le han obligado desde los altos poderes.


  —Pues déme un ejemplar.


  El hombre entró a buscarlo a un cuarto situado en la parte posterior de la tienda. Mientras, Margot siguió mirando libros. Había muchas novelas y algún libro sobre dactiloscopia. Alphonse Bertillon fue un investigador francés que ayudó a la policía de París usando un método de individualización antropológica para identificar criminales. Sin embargo, tuvo un estrepitoso fracaso cuando se hallaron dos personas con las mismas medidas. Ya en 1892 apareció el método de identificación mediante huellas digitales, vislumbrado por el británico Sir Francis Galton, que el argentino Juan Vucetich, el mismo año, mejoró al resolver un infanticidio mediante el citado método. A Margot todo esto le atraía, estaba segura de que sería una técnica que usarían en el futuro.


  —Me llevo también este —Margot tenía entre sus manos un estudio sobre la dactiloscopia argentina—. Hasta otro día.


  —Adiós —dijo el hombre sonriéndola de nuevo.


  La tarde había caído, tenía que regresar a casa, poner en orden algunos papeles, comer algo y acercarse al White Wharf. Esta noche se presumía tranquila, el espectáculo lo habían retrasado unos días, mejor, Peter había anunciado que hasta que no se resolviera el asesinato no podría estrenarse el musical. Esa noche imaginaba que las partidas de póquer seguirían realizándose en la habitación de arriba. Pensando en esto, llegó a su casa.
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  Josephine había vuelto de la tienda. En la oficina aun podía olerse el perfume de Margot. Tenía que hablar con ella urgentemente.


  —¿Podría hablar con el inspector Peter? —llamaba a la Comisaría—. Peter, soy Josephine, ¿está Margot?… ha salido ya. No, nada importante, bueno, sí, es sobre Diamomnd's Dreams…


  Decidió que iría al White Wharf, sabía que ella iba esa noche, había quedado con Peter para realizar nuevos interrogatorios a los camareros.


  Regresó a casa y comió algo. La noche estaba refrescando. Ya eran las nueve y media de la noche. Posiblemente Margot había vuelto. Josephine leyó el periódico:


  
    «Desgraciado incidente en el White Wharf. Ayer noche el famoso traficante John M. fue asesinado en los lavabos del local. El inspector T. Down lleva la investigación. Se rumorea que tras esto hay una red de contrabando importante. La esposa llora su muerte acompañada del chófer. Parece que se les ha visto cenando en un popular restaurante del muelle. Firmado Arthur».

  


  A este periodista le gustaba la polémica. Nunca se había visto a la citada pareja, sin embargo esa noticia le haría vender en un futuro más ejemplares. A los que sí habían visto era al chófer con la propietaria de la tienda.


  Aquella tarde, cuando regresó de nuevo a la tienda, ya estaba cerrada. La florista le había dicho que Rachel cerró a la una y que ya no había visto a nadie más aparecer por el lugar. La florista tenía ganas de hablar porque le contó que últimamente había visto un coche grande, de gente importante por ese lugar, así como a un individuo bien vestido que pasaba a recoger a veces a la propietaria. Josephine siguió preguntándole, y descubrió que el marido era un hombre de estatura media, moreno, elegante.


  Pensando en esto terminó de comer el sándwich de pollo, bebió una copa de vino tinto y se arregló. Ya eran las diez, aún tenía un paseo hasta el W.W.


  En ese tiempo, Margot había llegado a su ático, había cenado un poco de pasta y había echado un vistazo a los dos libros que había comprado. Después, se arregló y caminó hacia el W.W.


  Una vez en el local, se sentó en la barra. Aún no había llegado el inspector. Pidió un refresco.


  —Buenas noches, agente Taylor —Eddy estaba a su espalda.


  —Buenas. Llámame Margot, por favor —le dijo sonriendo.


  —Buenas noches, Margot.


  —Hola, Eddy, ¿qué tal todo?


  —La noche está tranquila. Han subido algunos jugadores pero no habrá lío, espero. ¿Ya sabéis por qué John M. llevaba una foto mía en la cartera? —preguntó.


  —No, ahora cuando llegue Peter comenzaremos a interrogar a los camareros, ¿están todos los extras de ayer, no?


  —Les dije que vinieran.


  Peter entró en el W.W. sonriendo. Parecía contento. En la mano una chocolatina, y otra que sacó del bolsillo de la chaqueta ofreciéndosela a ellos.


  —Dame una alegría. ¿Qué sabes?


  —Pues acabo de hablar con el forense, el muerto estaba siendo envenenado desde hacía un mes. Dice que lo más seguro es que fuera su esposa. Mañana volveremos a interrogarla —se quedó unos segundos en silencio mientras masticaba el chocolate— y al chófer.


  —Perdona que te interrumpa, si la esposa le estaba envenenando, ¿por qué le dispararon? —dijo Margot.


  —Puede que alguien más quisiera acabar con su vida. Empecemos con los interrogatorios.


  Peter y Margot se acercaron a la barra, allí estaban los tres camareros que siempre trabajaban con Eddy: Joe, Michael y Ernie. Todos coincidieron en lo mismo, el público comenzó a entrar a las diez, ellos estuvieron todo el tiempo en barra y no vieron nada raro, solo se dedicaron a servir.


  Después interrogaron a los extras. Solo había uno.


  —Perdone, ayer vinieron dos camareros, ¿no? —preguntó el inspector.


  —Sí. Había otro chico pero no sé dónde está.


  —¿Puedes decirme lo que hicisteis ayer? —interpeló Margot.


  —Pues llegamos a la hora de los repartidores, ayudamos a colocar el material y nos pusimos a trabajar en la sala, entre las mesas. No recuerdo nada más.


  —¿Podrías describirme cómo era tu compañero?


  —Era un tipo de estatura media, moreno, poco más.


  Peter le dio las gracias y se dirigió junto con Margot hacia donde estaba Eddy.


  —Este chico dice que el otro y él estuvieron en las mesas.


  La cuestión es saber dónde está el otro. ¿No tendrás la dirección?


  —Pues no, no solemos recoger esa información cuando vienen para echar una mano en noches como estas. Es suficiente que vengan.


  —Lo entiendo. Gracias Eddy.


  Josephine apareció en ese momento. Venía algo acelerada, rauda se aproximó a su jefa.


  —Buenas noches —saludó a los allí presentes—. Margot, necesito contarte algo.


  —Dime —dijo Margot.


  —Estuve en la tienda. Estaba cerrada, le pregunté a la florista de la tienda de enfrente. Me dijo que desde la una estaba así. Que un hombre de estatura media, moreno y elegante había llegado en un coche grande. Que últimamente pasaba mucho por allí.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo?


  —Sí, estoy pensando lo mismo que tú. Donald tiene un coche grande, es el chófer del muerto. Puede que esa mujer tenga una aventura con él —informó Josephine.


  —¿Y el marido de Rachel? ¿Sabemos algo de él? ¿Ha aparecido? —interpeló Peter.


  —No, aún no sabemos nada. La recepcionista del Charterton indicó que si aparecía por allí el Sr. Anonby nos avisaría —comentó Margot.


  —Mañana le digo a Jack que vaya alguien por la tienda. ¿Echamos un vistazo a los lavabos?


  Subieron a la primera planta. Entraron en los lavabos, las mujeres de la limpieza habían hecho bien su trabajo, las salpicaduras habían desaparecido, así como la mancha de sangre del suelo. La ventana estaba abierta. No había nada que llamara la atención.


  Eddy les indicó que pasaran a su despacho, allí estarían más cómodos.


  —Sentaos. ¿Queréis tomar algo?


  —No, gracias. ¿Quieres contarnos algo? —preguntó Peter.


  —Pues tengo algo que no me deja dormir. La otra noche recibí una llamada. Al principio no le di importancia aunque ahora, tras todo lo ocurrido… —contó Eddy.


  —¿Sabes quién era? ¿Qué dijo? —preguntó Margot.


  —No, no sé quién era. Solo me dijo: «No hay dos gotas de agua iguales».


  Margot miró inmediatamente al inspector, recordando el anónimo que había recibido la tarde anterior.


  —Peter, es la misma frase que la de la carta. ¿Tendrán relación?


  —Pues habrá que investigarlo. ¿Era hombre o mujer, Eddy?


  —Un hombre.


  De pronto entró Joe.


  —Eddy, el periodista del Chicago Times quiere hacerte una entrevista.


  —Dile que ahora bajo.


  Margot y Peter se levantaron, y los tres salieron al mismo tiempo del despacho.


  —Si descubrimos algo más, te llamaremos Eddy. ¡Ah! Cuídate de lo que le dices a ese reportero, no creo que te haga bien comentar nada de lo que hemos hablado —le aconsejó Margot.


  Descendieron las escaleras, Margot y Peter se unieron a Josephine, que estaba sentada en una de las mesas centrales, escuchando a Louis, el mejor saxofonista de Chicago.


  Eddy se acercó a la barra donde estaba Arthur.


  —Buenas noches, Sr. Malone. Tengo algunas preguntas para usted.


  —Dígame qué quiere saber.


  Arthur estaba listo, el bolígrafo en la mano izquierda y una pequeña libreta en la derecha, preparado para apuntar toda la información que este quisiera darle.


  —¿Teme por su vida?


  —Por supuesto que no —contestó Eddy con su arrogancia particular.


  —¿Conocía al fallecido?


  —Lo conocía como lo conocía todo el mundo. Pero no tenía ninguna relación con él.


  —¿Venía a menudo a jugar al póquer?


  —Venía de vez en cuando.


  —¿Es verdad que había una foto suya en la cartera del fiambre?


  Eddy se mantuvo en silencio, le miraba directamente a los ojos, su rostro se mantenía inerte.


  —Bien, ¿la policía le ha informado de algo nuevo sobre el caso?


  Eddy seguía manteniéndose en silencio. El periodista se dio por vencido y se despidió tras darle las gracias por su tiempo.


  —De nada. Tómese algo, está invitado —levantó los ojos y miró a Joe haciéndole un gesto.


  Mientras Margot hablaba con Peter, Josephine ya se había ido. Le dolía la cabeza. Eddy se acercó a ellos.


  —¿Queréis algo más?


  —No, gracias, Eddy. Aquí estamos hablando de las nuevas teorías de investigación —dijo Margot.


  —Bueno chicos, os dejo, Marnie está sola con los niños.


  ¿Te llevo a casa, Margot? —preguntó Peter.


  —No, gracias, Peter, ya sabes lo mucho que me gusta pasear por el muelle —respondió Margot.


  —Entonces mañana nos vemos en la comisaría. Tenemos mucho trabajo.


  —Hasta mañana —Margot continuaba sentada. Eddy se acomodó a su lado.


  —¿Te gusta tu trabajo? —le preguntó.


  —Sí, unos días más que otros, ¿y a ti el tuyo?


  —También. Mi padre me dejó el negocio de los bares, a mis hermanos no les gustaba. Entonces vendí todos los demás locales excepto este.


  —¿Por qué este? —preguntó curiosa.


  —Por razones sentimentales. Mis padres… —respiró hondo y se quedó mirando al infinito—. Él era el chico de los recados de una salchichería. Ella trabajaba en una floristería. Un día mi abuela le dijo que fuera a la tienda donde trabajaba mi padre a comprar carne. Ella fue, se miraron y se gustaron. Dos días después se encontraron por el barrio. Él la invitó a tomar un refresco, entraron en el White Wharf, que en aquel momento se llamaba The Code y era una tercera parte de lo que ves ahora.


  Aquí le dio el primer beso. Como ves, en el fondo soy un sentimental —Margot le escuchaba atentamente, Eddy siguió hablando—: con el tiempo, fue ganado dinero y pudo comprarse este local, y así hasta cinco, que tuvo distribuidos por toda la ciudad. Al morir ellos, vendí todos excepto este, que amplié y lo convertí en lo que ves ahora.


  Margot estaba encantada con la historia, a pesar de ello tenía que levantarse temprano. Se incorporó y se acercó a Eddy para despedirse.


  —¿Quieres que te acompañe a casa?


  —No hace falta, iré dando un paseo.


  Se puso el abrigo oscuro y tras darle un beso en la mejilla a Eddy abandonó el White.


  Eddy se quedó saboreando ese minúsculo beso que le había sabido a tanto.


  12


  La mañana se levantó soleada. Después de tantos días de nieve, el frío parecía haber dado un respiro. Margot se alegró. El sol le hacía feliz.


  Desayunó en la terraza, sentada en una pequeña mecedora de madera. Seguía pensando en el caso, dos personas vieron a John M. después de muerto. Otra lo vio cuando supuestamente estaba con su esposa. Esta presuntamente lo estaba envenenando. Sus pensamientos continuaron hasta que oyó que llamaban a la puerta. Se levantó y pasó al interior de la casa en dirección a la entrada. Bajo la puerta había un sobre. Lo abrió: «Mire los ojos del muerto».


  Salió rápidamente a la terraza para ver si había alguien en la calle. Nadie. Salvo un coche de policía que giraba en la esquina de la comisaría. Se hallaba confundida, el forense les había entregado todo.


  ¿Qué querría decir la nota? Debía volver al mortuorio. Entró en el lavabo. Al rato salió perfectamente arreglada, con un vestido rojo burdeos. Se puso el abrigo blanco con el cuello granate y caminó en dirección a la oficina.


  Josephine ya había llegado, eran las nueve y cuarto. Le comentó lo del sobre.


  —Ha llamado Peter. A las diez y media debes estar en la comisaría, tenéis que interrogar a la esposa y al chófer. Si quieres yo vuelvo a la tienda e intento obtener nueva información de Rachel.


  —Perfecto, tienes que conseguir un trozo de tela del vestido que llevaba aquella noche. Yo me voy a la comisaría. Luego nos vemos.


  Margot abandonó la oficina. Se detuvo en el bar del muelle.


  —Buenos días Jeffrey, ¿qué tal Donna?


  Donna se asomó desde la cocina:


  —Ya estoy dando guerra, ven a comer hoy, estoy preparando un estofado de los que te gustan.


  —Lo intentaré pero el caso nos tiene muy ocupadas. Aun así, lo intentaré —recordó entonces que la tarde anterior Jeffrey se había mostrado callado. Le preguntó:


  —¿Quién estaba ayer aquí, Jeffrey?


  —Unos jugadores de póquer amigos del muerto.


  —¿Jugadores o contrabandistas?


  La sonrisa cómplice del dueño del bar no dejaba dudas.


  Margot asintió y abandonó el bar camino de la comisaría, que no quedaba muy lejos de allí, entre la oficina y su casa. Al llegar vio que Peter estaba en la cafetería. Entró, necesitaba un café bien cargado.


  —Buenos días, Peter —saludó Margot y pidió al camarero que se le acababa de acercar un café solo.


  —¿Qué tal has dormido? —preguntó Peter.


  —No muy bien —metió la mano en el bolso y extrajo la nota—. Mira lo que han dejado esta mañana debajo de mi puerta.


  —¿No viste a nadie? ¿Te asomaste a la calle?


  —Sí, pero nada. Esto me confunde aún más. ¿Qué significa? ¿Que debemos mirar en el cadáver?


  Al llegar, la puerta estaba cerrada, el forense había salido a tomar un café. Esperaron, a los pocos minutos regresó. Era un hombre pequeño, de piel arrugada, con gafas, olía a formol.


  Vestía una bata blanca algo ajada.


  —Buenas. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Necesitamos volver a registrar el cadáver de John M. —dijo Peter.


  —Ya les di todo lo que encontré 􀊊contestó algo molesto, como si su presencia allí supusiera una invasión de su espacio personal.


  —Necesitamos mirar su ropa en profundidad —aclaró Margot.


  El forense les condujo a una sala donde estaban todas las indumentarias de los fallecidos. Allí se pasaron largo rato mirando la ropa de John M., los bolsillos de los pantalones estaban vacíos, los de la chaqueta solo guardaban una funda de gafas. Margot recordó la frase, abrió el estuche, solo había una pequeñas lentes. Las tomó, debajo había una toallita para limpiarlas, rígida. Debajo había una foto en blanco y negro. La instantánea presentaba a dos niños sonriendo bajo un árbol. A lo lejos una iglesia.


  Tanto Peter como Margot estaban sin palabras. ¿Quiénes eran aquellos dos niños? ¿Qué hacía la foto en el fondo del estuche de lentes de un muerto? ¿Quién quería que la descubrieran?


  —Volvamos a la oficina —ordenó Peter—, son las diez y media. Están a punto de llegar para los interrogatorios.


  Efectivamente habían llegado. A Peggy se la oía desde el pasillo, lo mal que estaba siendo tratada. Así era ella. Al entrar Peter en la sala, la viuda se incorporó.


  —Llevo esperando diez minutos. Es una vergüenza, tengo mucho que hacer, mi marido ha fallecido, ¿se puede saber qué quiere esta vez?


  —Bien. El forense nos ha dicho que John M. estaba siendo envenenado. ¿Tiene algo que contarnos?


  —¿Cómo? —preguntó sorprendida—, no le entiendo.


  —Su marido murió de un disparo de arma de fuego, pero estaba siendo envenenado desde hacía un mes. ¿Sabe de qué le hablo?


  —No. No sé. Mi marido y yo éramos… cómo decirle… como dos adolescentes enamorados. Yo nunca le habría asesinado. No, yo no.


  —Pues dígame quién podría querer su muerte. Alguien le estaba administrando un veneno muy fuerte.


  —No sé de qué me habla. Mi marido no era un santo, pero no merecía morir —se derrumbó. Un policía le trajo una infusión—. No pararé hasta que descubran quién asesinó a John, se lo juro.


  Peter le enseñó la foto que acababan de hallar entre los objetos del finado.


  —¿A quién debo reconocer? —la viuda parecía sorprendida.


  —Nosotros tampoco dejaremos de investigar hasta que demos con el culpable. Disculpe, tengo otra pregunta, ¿conoce a Rachel Anonby?


  —¿Quién? —su cara se descompuso, esta vez no podía mentir—. No me suena, ¿debo conocerla?


  —Ayer estuvo en su tienda, Diamond's Dreams. Y parece que tuvieron unas palabras.


  Peggy se levantó.


  —¿Estoy diciendo la verdad? —preguntó Peter.


  —La conozco. Bueno, conozco su tienda, suelo comprar allí, pero es una estafadora, los precios son carísimos.


  —¿Y por qué la amenazó?


  —No lo recuerdo, comprenda que estoy sometida a una fuerte tensión tras la muerte de mi marido.


  —Perdón, Sra. M., ¿ha traído el trozo de tela del vestido que le pedimos? —preguntó Peter.


  —Sí, aquí tiene.


  —¿Podría decirnos dónde lo adquirió? El vestido que llevaba ayer —preguntó la detective.


  —Sí, fue en Diamond's Dreams.


  La viuda abandonó la comisaría y se subió al coche de su marido, allí esperó. Ahora le tocaba el turno a Donald.


  —Buenas, Sr. Donald. ¿Se lleva bien con la señora M., no es verdad? —le preguntó incisivo Peter.


  —La Sra. M. es la mujer de mi jefe, bueno, era, es, quiero decir, ahora trabajo para ella.


  —¿Conoce a Rachel Anonby? —interpeló de nuevo.


  —No. No sé de quién me habla —su mirada le delataba.


  —Su jefa sí que la conoce.


  Donald se sentía incomodo.


  —No, no la conozco —repitió.


  —Entonces, ¿usted normalmente come con desconocidos?


  —No tengo nada que decir.


  —Ayer por la mañana usted estaba comiendo en el Guns & Spaguetti con la Sra. Anonby.


  —Bueno, la conozco, ¿es un delito tener amigos? —preguntó a la defensiva.


  —¿Cuál es la relación que mantienen?


  —Somos amigos, simplemente amigos.


  —¿Desde cuándo son amantes? —le preguntó directamente.


  Permaneció en silencio. Miraba a través de la ventana de la sala. Viendo que no le hacían ninguna pregunta más Donald se levantó pesadamente.


  —Muchas gracias, no salga de la ciudad.


  El siguiente paso era saber qué opinaba Rachel de la relación que mantenían.


  Margot se reunió con Peter. Pusieron todos los datos en común.


  Tenían al chófer, que posiblemente fuera amante de Rachel. Peggy también la conocía, pero mentía sobre ello. El muerto estaba siendo envenenado por alguien, ¿pero por quién?


  Y finalmente, la foto del estuche, ¿quiénes eran esos niños?


  


  Ya era casi la una, Margot quería pasar por la oficina antes de ir a comer.


  —Peter, te invito a comer —le dijo Margot.


  —Llamó a Marnie para avisarla. ¿A dónde vamos?


  —A las dos en el bar del muelle.


  Margot sabía que de allí a MAT se tardaba poco, apenas diez minutos. Al llegar a la agencia subió las escaleras, Josephine había vuelto y estaba escribiendo algo a máquina.


  —Josephine, ¿qué has averiguado?


  —La mañana ha sido productiva. Cuando llegué Rachel ya había abierto. Entré y le pregunté qué tal estaba. Me reconoció. Estuvo contándome que su marido seguía sin aparecer, pero que sospechaba que lo hubieran secuestrado o peor aún, que lo hubieran asesinado. Temía por su vida. Le pregunté si conocía al chófer de John M., en ese momento se incomodó, se ruborizó, le dije que era un hombre atractivo y que podría entender que le gustara, que pasaba semanas sola. Ella siguió sin responder. Me dijo que conocía a la mujer del fallecido porque compraba mucho en su tienda.


  —¿Le pediste el trozo de tela azul eléctrico?


  —Sí, aquí lo tienes.


  —Con el que nos dio Peggy, pediré que comparen los tejidos con el encontrado en el lugar del crimen. A ver quién llevaba el dichoso vestido.


  Josephine sonrió, le encantaba cuando Margot se molestaba y en estos momentos lo estaba. Margot necesitaba tener todo controlado, y el caso la tenía confundida y eso no le agradaba.


  —¿Quieres un té? —le preguntó Josephine.


  —Lo que quiero es un güisqui, a ver si me relajo, vaya semana que llevamos. He quedado con Peter para comer. ¿Te vienes?


  Abandonaron las dos la oficina en silencio, de pronto Margot recordó la foto.


  —¿A que no sabes qué hemos encontrado en la funda de gafas de John?


  —¿Qué? —preguntó.


  —Una foto. Estaba en su interior. Una foto de dos niños, en blanco y negro.


  —¿Quiénes son? —preguntó la secretaria.


  —No sabemos aún.


  —¿Dónde fue realizada? ¿Lo sabéis?


  —Pues no, hay una iglesia. Pero no la reconozco, la foto es de hace más de treinta años.


  —¿Quién la tiene?


  —Peter, si no la ha dejado en la oficina, la llevará en la chaqueta. Que te la enseñe.


  Al entrar en el bar del muelle, Jeffrey saludó a las chicas con un silbido.


  —Hola. Ya estamos aquí para comer el mejor estofado de carne de Chicago. ¿Ha llegado Peter?


  —No, todavía no —respondió Donna saliendo de la cocina—. Estáis muy flacas, trabajáis mucho y coméis mal. Ahora os pongo la comida.


  Peter entraba en ese momento. Se sentaron a una mesa alejada de la puerta, querían un poco de intimidad.


  —¿Tienes la foto de los niños aquí? —preguntó Margot.


  —Sí —dijo sacándola del bolsillo interior de su chaqueta—, toma.


  Josephine cogió la foto, la miró atentamente y sentenció:


  —Esta es la iglesia del Orfanato Harmon Hall. Al norte de Chicago.
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  Arthur quería entrevistar al actor que acompañaba a Geraldine antes de que abandonaran la ciudad. Después de lo ocurrido hacía dos noches había más turistas en Chicago. Lo que desconocía es si la actriz iba a quedarse hasta el estreno del musical del White Wharf. Llamó al hotel.


  —Buenos días. Soy Arthur, periodista del Chicago Times, ¿podría decirme si la actriz Geraldine está en el hotel aún?… Sí, espero. ¿Sabe hasta cuándo tiene la reserva de su habitación?… Ya, no puede decírmelo. No voy a publicarlo, de verdad… Bien. Muchas gracias.


  Eran las doce, buena hora para hacerle una visita al hotel, iría directamente a por el jovencito actor, Oswaldo, se llamaba. Poco después ya estaba camino del hotel, ya había desayunado su café solo con un chorrito de güisqui. Llegó a las doce y veinte. Betty, la recepcionista, le reconoció enseguida.


  —Buenas, Sr. Arthur, ya he avisado al Sr. Oswaldo. Le espera en la cafetería —dijo amablemente.


  —Muchas gracias, Betty.


  La cafetería estaba a rebosar, muchos clientes abordaban la barra. Otros degustaban los postres sentados a una mesa. Oswaldo le esperaba en una situada al final del local.


  —Buenos días —saludó Arthur—, ¿qué tal está?


  —Bien, gracias. Imagino que Geraldine no sabrá nada de esta entrevista, por lo menos por ahora.


  —¿Por qué no quiere que se entere?


  —Es muy celosa de sus amigos. No quiere que nadie perjudique mi carrera cinematográfica —aclaró en voz muy baja.


  Oswaldo era un joven de piel blanca, delgado, tenía unos rasgos muy angulosos en su rostro y vestía pantalón azul y camisa rosa. Hablaba lentamente y si levantar la voz.


  —¿Cómo conoció a Geraldine?


  —La conocí en la presentación de una de sus películas.


  Me acerqué para iniciar una conversación con ella, así comenzamos a hablar. Me invitó a asistir a otro evento y nos hicimos amigos.


  —¿Solo amigos? Se dice que mantienen más que una relación profesional, incluso más que de amistad.


  —Somos solo amigos —contestó con rotundidad el actor.


  —¿Cuándo piensan regresar a Nueva York?


  —En principio íbamos a irnos mañana pero con lo del asesinato, Geraldine cree que es bueno que sigamos por aquí, hay mucha gente y esto puede darnos publicidad. Estamos esperando a que estrenen en el W.W. Después nos iremos.


  —Bueno, ¿quiere decirme algo más? ¿Qué proyectos tiene? —Arthur quería saber más, pero el actor comenzaba a inquietarse.


  —No sé qué más quiere saber. Estamos promocionando la película. Mis proyectos futuros son seguir haciendo películas y ganar mucho dinero.


  —Pues muchas gracias por su tiempo. La entrevista saldrá publicada mañana. Vaya avisando a su amiga.


  —Esta tarde se lo diré a Geraldine. Gracias a usted.


  Arthur se levantó y abandonó el hotel por la cafetería. Camino del periódico se encontró con Molly. Era la mujer más bonita que había conocido. Sabía que había tenido un novio serio que la abandonó antes de casarse. Ahora su único deseo era ser actriz, o modelo. Él quería decirle que la amaba, pero temía que lo rechazara. Arthur se quedó allí parado, mirándola, ella lo saludó y siguió por Dearborn Street. Minutos después Arthur llegó al periódico y entró. Tenía aún mucho que hacer y mucho que escribir. Sacó la petaca del cajón del escritorio y pegó un trago.


  


  En otra parte de la ciudad, Margot y Peter se habían quedado también perplejos. Josephine había dado un dato importante en la investigación, la iglesia que aparecía en la foto que encontraron en el interior del estuche de John M. pertenecía al Orfanato Harmon Hall. Este había sido construido a mediados del siglo XIX y aún recibía niños abandonados, huérfanos. Josephine estuvo trabajando durante un mes en él, dato que ignoraba la detective, la cuestión es que esto resultaba esclarecedor en estos momentos de la investigación. Decidieron acercarse esa misma tarde a hacer una visita. Peter escuchaba atentamente.


  —¿Te vienes con nosotras? 􀊊preguntó Margot.


  —No podré acompañaros, tengo instrucción con los chicos. Sin embargo, te espero luego para que me hagas un informe. Esta tarde miraré a quién pertenece el trozo de tela. Y Jack habrá regresado de hablar con Rachel.


  —Entonces nos vemos luego. Nosotras nos vamos, hasta luego, Jeffrey, adios Donna —Margot salía sonriendo del restaurante. Tras ella salían Peter y Josephine. Ellas cogieron un taxi que les llevara al Orfanato, él se fue caminando hacia la comisaría.


  —¿Los chicos de ese orfanato son problemáticos? —Margot preguntó a Josephine.


  —Lo eran, sí, lo son. Por eso estuve un mes, había demasiados conflictos. Incluso hubo un caso de intento de fratricidio. Imagínate. Al mes lo dejé. Las religiosas eran buenas educadoras, pero cuando la raíz está podrida…


  El camino a Harmon Hall resultó largo. El colegio estaba a diecisiete kilómetros de la ciudad, el paisaje que veían desde el vehículo resultaba campestre, alguna casa con jardín, olía a menta y a hierba recién cortada. Ambas mujeres pidieron al taxista que esperara. La cancela que aislaba el recinto estaba abierta. La atravesaron y llegaron al edificio principal. Era viejo, estaba recién reformado en la zona del gimnasio, la pared que tenían delante se ocultaba tras una enredadera. A mano izquierda podía verse la iglesia. Margot sacó la foto. La colocó en alto y miró ambas imágenes, ciertamente era la iglesia, aunque había sido reformada. Josephine llamó a la puerta. Una religiosa de aspecto enfermizo abrió.


  —Buenas tardes. ¿En qué puedo servirlas?


  —Buenas, hermana. Somos Margot Taylor y Josephine Quaintenne, necesitamos hacerle unas preguntas —concluyó Margot.


  —Buenas, hermana, ¿me recuerda? Soy Josephine, la profesora de lengua. Estuve hace unos meses trabajando aquí.


  —Creo recordarla, pero pasen, pasen. Esperen aquí, llamaré a la hermana Lucía —la religiosa desapareció de la vista de las mujeres. Al rato otra mujer apareció ante ellas.


  —¿Qué puedo hacer por ustedes? —preguntó.


  —Hola, hermana Lucía, soy Josephine, ¿qué tal está usted?


  —Josephine, querida. ¿Qué tal te va? Lamentamos mucho tu partida. ¿Estás bien?


  —Sí, hermana, ahora trabajo con Margot, en una agencia de investigación, todo me va bien.


  —¿Y qué puedo hacer por vosotras?


  —Mire, venimos por esta foto. ¿Recuerda quiénes son?


  —Margot interrumpía el momento nostálgico que se había creado.


  La religiosa cogió las gafas y se las puso, miró la foto durante unos minutos. Luego se sentó, lentamente, se quitó las gafas y dijo en voz casi inaudible:


  —Creí que nunca más volverían a preguntarme por ellos. Pensaba que todo había acabado —lloraba mientras hablaba—. No eran malos, pero algo dentro de ellos les iba convirtiendo en dos monstruos. Nunca quisimos hacerlo. No, pero no nos quedó más remedio. Éramos nosotras o ellos.


  Margot y Josephine la miraban confusas.


  —¿De qué habla? —preguntó Josephine—, ¿quiénes son?


  —Los abandonaron en la puerta, una noche. Al despertar estaban allí, llorando, indefensos. Eran como dos gotas de rocío al amanecer. Los cuidamos, los educamos. Con los años se fueron haciendo más rebeldes. A veces tenían problemas con las hermanas.


  —¿Qué tipo de problemas? —interpeló Margot.


  —Peleas, actos violentos. Las pegaban, se pegaban, cosas de niños que al final nos preocuparon hasta el punto de vernos en la obligación de separarlos. Se fueron con dos familias de acogida que residían en puntos diferentes de la ciudad.


  —¿Eso es lo que entienden por educar, por sustituir el afecto del que carecen estos niños al llegar aquí? —preguntó Margot.


  —Puede llamarlo como quiera. Las hermanas no podían dormir, no podían respirar, todo el día amenazadas. No era vida ni para ellos ni para los otros niños, ni para nosotras.


  —¿Hace cuánto de eso? —dijo Josephine.


  —Esta foto está tomada hace más o menos cuarenta años. Yo comencé a trabajar en él diez años después, cuando los hermanos estaban en su fase más álgida. Se irían hace veinticinco años aproximadamente.


  —¿Recuerda los nombres? ¿Cómo se llamaba su madre? ¿Algún dato de interés sobre las familias? —preguntó Josephine.


  —Tenemos un archivo. Venid conmigo al despacho.


  Margot y Josephine siguieron a la hermana hasta una habitación oscura; en sus paredes cientos de libros reposaban en estanterías, archivadores descolocados sobre una mesa baja pedían algo de orden. Ella se acercó a un armario y sacó una carpeta. Una capa de polvo cayó desde la balda. Abrió el portafolios y comenzó a buscar algo. Finalmente lo encontró:


  —Mirad, aquí está la ficha. «Anthony y James Morgan. Nacidos en Chicago. Madre desconocida. Anthony fue entregado a la familia Stevenson y James a la familia Michaud» —Lucía les mostraba un cuaderno donde estaban registrados los niños abandonados aquel año.


  —Muchas gracias —Margot tomaba notas.


  —Espero haberos servido de ayuda. Es un desgraciado incidente que no hemos vuelto a recordar. ¿Por qué tenéis esa foto?


  —Ha llegado casualmente a nuestras manos. Y queríamos saber quiénes eran.


  —Si no tienen más preguntas, debo retirarme. Tenemos oración.


  La hermana Lucía salió de la habitación, en la puerta las esperaba la religiosa que les había abierto la puerta para llevarlas otra vez de vuelta al exterior.


  Al salir esta les dijo: «Eran como dos gotas de rocío al amanecer».


  Margot y Josephine pensaban en lo acontecido. El taxi que las esperaba las llevó de nuevo a la ciudad. Bajaron ambas en la comisaría. Margot entró y Josephine se fue a la oficina.


  —Peter, imagina lo que hemos descubierto —su voz denotaba excitación. Entró.


  —Imagínate de quién era el vestido —replicó Peter con cierto humor.


  Habría sido un momento ideal para una película, dos policías intentando que su información fuera la más importante.


  —¿De quién? —preguntó.


  —Tú primero.


  —Se llamaban Anthony y James Morgan. Su madre les abandonó en el año 1884. Cuando crecieron empezaron a dar muchos problemas en el colegio, tantos que las hermanas se vieron obligadas a separarlos y entregarlos a dos familias de acogida. Una que vivía en el norte y otra en el sur.


  —Vaya historia, ¿qué tiene que ver la foto con John M.? ¿Crees que uno de los niños es el fallecido? —preguntó Peter.


  —Eso es lo que debemos investigar. Josephine se ha ido a la oficina, va a buscar las partidas de nacimiento de ese año, si damos con la madre puede que sepamos algo más, o con el hospital. Nosotros tenemos que buscar a las familias, ver si siguen viviendo en el mismo lugar —Margot se quedó en silencio, miró a Peter—. Ahora te toca a ti. ¿Con qué vestido coincide la tela azul?


  —Con el de Rachel. Jack estuvo con ella esta mañana. Fue a investigar la desaparición del marido, dijo que ya estaba en casa. Según Jack mentía, por sus maneras al hablar, al moverse. Quería que se fuera cuanto antes, puede que hubiera alguien más en la tienda, pero no podía registrar nada. No tenía permiso. Se fue, pero se quedó esperando en una esquina. Y efectivamente al rato salió el chófer. ¿Con que apenas se conocían? Esto merece que la traigamos para interrogarla y dejarnos de hacerle «entrevistas» en su tienda. El trozo de tela era del color de su vestido.


  —Y no sabemos qué hizo esa noche —afirmó Margot—. Haz que vayan a buscarla.


  En esto entró Jack.


  —Jefe, acaban de llamar del hospital. Una mujer que dice llamarse Rachel Anonby ha recibido un disparo en el hombro.
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  Camino del hospital Margot no entendía por qué habían disparado a Rachel. Ella era la principal sospechosa, sobre todo después de descubrir que el trozo de tela hallado entre las cajas era el mismo que el de su vestido. Por su parte Peter intentaba poner en orden las últimas averiguaciones.


  La habitación donde descansaba Rachel tenía un policía en la puerta. El doctor fue a su encuentro.


  —La Sra. Anonby sufre una conmoción como consecuencia del incidente. Le han disparado en el hombro derecho. No es grave, le hemos podido extraer la bala —indicó el doctor entregándosela.


  Ahora podrían compararla con la encontrada en el cuerpo de John M., quizás habían salido de la misma arma.


  —¿Podemos hablar con ella? —preguntó Peter.


  —Está aún muy débil, les sugiero que no estén mucho tiempo.


  Entraron en la habitación, la luz era tenue. Rachel estaba echada sobre la cama. Abrió los ojos al oírlos. Parecía aún más joven que de costumbre.


  —Buenas. ¿Cómo se encuentra? —saludó Peter.


  —Muy cansada. Dolorida.


  —¿Recuerda qué ha pasado? —Margot quería que le contara algo interesante.


  —Estaba cerrando la tienda. Ya era tarde. Al hacerlo se me cayeron las llaves y al agacharme sentí un dolor en el hombro. Perdí el conocimiento, al despertar estaba en el hospital.— ¿Vio a alguien? —preguntó de nuevo Margot.


  —No, no vi a nadie. La calle estaba tranquila. Todas las tiendas estaban cerradas. Ni un coche, nada.


  —¿Recuerda algo más? ¿Hay alguien que quiera hacerle daño?


  La pregunta de Peter recibió una negativa por parte de la mujer. Esta bajó la mirada, asustada.


  —Su marido sigue desaparecido, ¿no es cierto? ¿Podría él haberla intentado asustar? ¿Habían discutido recientemente?


  —No, no y no. Mi marido no ha hecho nada, regresó ayer a casa. Todo está bien.


  —¿Y por qué tomó una habitación en el hotel Charterton? ¿Por qué no está aquí, acompañándola? —Margot la miraba, sabía que en cualquier momento iba a derrumbarse.


  —Por favor, no he hecho nada malo. Mi marido tampoco, sí, sigue desaparecido, no sé nada de la habitación en el hotel, puede que esté con otra, no podría vivir con esta duda.


  Búsquenlo, puede que le haya pasado algo. Él no suele hacer esto.


  —Tranquila, esté tranquila. Pondré a mis hombres en su busca. ¿Tiene una foto de él? —declaró Peter.


  —En casa habrá alguna, pero no estoy segura, no le gustaba hacerse fotos.


  Peter salió de la habitación durante unos minutos. Margot siguió con la mujer:


  —¿Qué hizo la noche del asesinato de John M.?


  —Abrí la tienda, estuve trabajando hasta mediodía. Me fui a casa, mi marido Tony ya estaba allí. Comimos y después volví a Diamond􀂶s Dreams. Por la noche me acerqué al White Wharf y estuve hasta el… incidente.


  —¿Fue sola? —preguntó Margot.


  —Sí, Tony había salido con unos amigos, quedamos en que nos encontraríamos allí, cuando llegué subí a la sala de juego, si hubiera llegado estaría allí. Entonces sonó el disparo. Cuando la policía nos dejó, regresé a casa.


  —Gracias por su ayuda. Cuídese.


  Margot salió de la habitación, Peter estaba al teléfono. Parecía discutir. Colgó.


  —¿Qué pasa, Peter?


  —He avisado para que se pongan urgentemente a buscar al marido de Rachel, que se acerquen al hotel por si regresa allí. Y que llamen al chófer para volver a interrogarlo. A ver dónde estaba hoy a la una de la tarde.


  —¿Sospechas de él? —quiso saber Margot.


  —Ahora sospecho de todos. ¿Te vienes a la comisaría? Hay que comparar las balas.


  —Sí, me voy contigo.


  Ambos salieron del edificio. Un coche policial estaba a la puerta, les condujo hasta la comisaría. Allí fueron al laboratorio y, una vez tuvieron las dos balas juntas, las miraron por el microscopio. Y efectivamente las balas tenían las mismas marcas a lo largo de la vaina. Había un noventa por ciento de posibilidades de que hubieran sido disparadas por la misma arma. Ahora había que buscarla y averiguar quién había apretado el gatillo.


  La tarde estaba cayendo, eran casi las ocho. Margot quería pasar por la oficina para ver si Josephine había averiguado algo nuevo.


  —Nos vemos mañana —Margot se despidió de Peter y salió del despacho.


  En menos de cinco minutos estaba en la oficina, desde el exterior podían verse las luces encendidas, Josephine aún trabajaba. Al entrar Margot la regañó por seguir allí, a lo que esta le respondió:


  —He hecho averiguaciones. La madre de los gemelos dio a luz en el hospital Mercy Memorial. Era muy joven y los médicos le aconsejaron que los entregara a una familia de acogida. Parece ser que era madre soltera. Al día siguiente de dar a luz abandonó el hospital. Nadie la volvió a ver.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Hanna Elizabeth van der Woodsen, eso decía la ficha de entrada.


  —Parece un nombre de película —dijo Margot sonriendo—. Y de las familias de acogida, ¿qué sabemos?


  —Pues la familia Stevenson vivió en el norte, pero ambos han fallecido. Anthony tuvo una hermana, hija biológica de los señores Stevenson. Tengo su dirección, mañana pensaba ir a preguntarle. Y sobre la otra familia, Michaud, siguen viviendo en la misma casa, son muy mayores, pero me han dicho que podemos ir a visitarlos. No tuvieron más hijos.


  Margot se quedó pensando. Mañana por la mañana irían a visitar a ambas familias. Llevarían la foto para contrastar que se trataba de los mismos niños.


  —Margot, te llaman por teléfono —Josephine levantó la voz al ver que su jefa estaba distraída.


  —Perdona Josephine, estaba pensando —la detective cogió el auricular y contestó—. Margot al habla… ¿Qué tal, Eddy?… Cansada, ha sido un día muy difícil. Sí, en media hora estoy. Hasta luego entonces.


  —Si no quieres nada más me voy —le comentó Josephine.


  —Nos vamos. Mañana será otro día.


  Y salieron del portal en direcciones contrarias. Margot llegó a casa. Puso la radio: «Noticia de última hora. Han intentado asesinar a la amante del chófer de John M., recientemente fallecido. Este mediodía alguien a quien la policía aún no ha identificado le disparó. Según fuentes oficiales se encuentra bien, pero se teme que vuelvan a intentarlo. Ya tienen sospechosos y mañana harán la primera detención».


  Margot llamó a Peter, este ya se había ido de la comisaría. Lo intentó en su casa.


  —Buenas noches, Marnie, ¿ha llegado Peter?… gracias… bien, estoy bien… —esperó unos segundos—. Peter ¿has oído la radio? Hablan de que ya tenemos sospechosos, que mañana harás una detención. Están especulando. ¿Qué sabes de todo esto?… ya, el de siempre, imagino… descansa, hasta mañana.


  Colgó. Estaba enfadada. Molesta. Se dio una ducha para relajarse. Se vistió y se perfumó. A las nueve estaba lista. Cuando bajó ya estaba Eddy esperándola.


  Caminaron hasta el centro comercial, dieron una vuelta por las tiendas. Volvía a dejarse notar la llegada de la Navidad. Entraron en el Guns & Spaguetti. El restaurante de Carlo era el más creativo de la ciudad, por lo menos del muelle. Las mesas giraban en torno a una cocina con cristaleras de arriba abajo, sobre estas reposaba una vela de color rojo, olía a albahaca; al entrar una joven ofrecía un vino rosado a todos sus clientes antes de que se sentaran.


  —Buenas noches, Carlo —dijo Margot sonriéndole y tomando la copa que le estaba entregando el pintor—. ¿Qué tal llevas la noche?


  —Querida Margot, ¡que alegría verte por aquí! Pensaba que solo trabajabas. —Miró al acompañante y añadió—: Bienvenido a mi restaurante, espero que disfrutéis de la velada.


  Se sentaron en una mesa que daba al lago Michigan. Las vistas eran espectaculares: aunque la noche había caído, las farolas parecían estrellarse contra el agua. Ambos permanecían en silencio. Carlo les ofreció un menú para compartir que les iba a encantar, se dejaron asesorar.


  —¿Qué tal el día? —preguntó Eddy.


  —Pues muy cansado. Hemos descubierto datos nuevos, y cada dato es una incógnita más. Mañana espero tener algo en claro. ¿Y tú? —su voz era cálida.


  —Como siempre. Hoy he tenido que reorganizar la plantilla. Al faltarnos ese camarero que desapareció, pues he tenido que llamar a otros extras. Y J.H. y Rita están trabajando en el estreno esperado del W.W. si te acercas luego al bar puede que los veas. Son una pareja encantadora. Buena gente.


  —Me alegro. ¿Y tú, cómo estás?


  —Preocupado. Aunque confío en la policía —sonrió al tiempo que se llevó la copa a los labios—. Espero que pronto pueda salir a la calle sin pensar que alguien quiere matarme.


  —¿Has oído que han disparado a alguien en Kinzie Street esta mañana? —preguntó Margot.


  —No, no he escuchado la radio hoy. Fui al W.W. esta mañana para organizar papeles, y el resto del día he estado perdido. ¿Qué ha pasado?


  —Se llama Rachel, lleva una tienda de ropa, Diamond's Dreams, se cree que tiene una relación con Donald, el chófer de John M. Cuando estaba cerrando la tienda esta mañana le dispararon. Está fuera de peligro. Ahora la pregunta es qué relación tiene ella con el muerto. Según dice, no se conocían, no conocía a Peggy. Y sobre el chófer, admite tener relaciones comerciales. Con tanta información incompleta no podremos resolver nada —Margot estaba frustrada.


  Acababan de traer el vino, Eddy le sirvió un poco más en la copa poniéndose él también en la suya. La cena estaba deliciosa. Se degustaba sabor a albahaca. Cuando terminaron se despidieron de Carlo y salieron del local. Dando un paseo llegaron al White Wharf. Ya había gente en las mesas y en la barra, Marilyn cantaba esa noche. Al piano J.H., gran amigo de Eddy. Rita estaba tras la barra ayudando a Joe.


  —Buenas noches, chicos —habló Eddy al entrar.


  —Hola, Eddy —Rita miró a Margot—, hola, Margot.


  Esta le respondió mientras se sentaba en un taburete.


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó Joe.


  —Saca mi botella de bourbon canadiense y prepárame un Martini Cocktail —dijo Eddy.


  —Que sean dos —añadió Margot.


  La velada resultó agradable. J.H. se les unió. Rieron e intentaron no pensar en la noche del homicidio. Intentaron pensar en esa noche y en la del próximo estreno. Al despedirse, Eddy quiso acompañar a Margot de nuevo a casa. Esta le dio nuevamente un beso en la mejilla. Eddy no pudo controlar sus deseos y esta vez él la besó en los labios.
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  Rita seguía organizando la fiesta sorpresa por el cumpleaños de J.H., había hablado con Eddy y este a su vez con un grupo de músicos de jazz. Además, vendrían algunos amigos de fuera de la ciudad. El resto de su vida permanecía tranquila, el asesinato del W.W. había hecho llenar el local, todo el mundo venía a ver los lavabos, allí donde mataron al famoso John M. La cuestión era hasta cuándo iba a seguir así. J.H., por su parte, quería que el estreno, que se realizaría en menos de una semana, no sufriera ningún problema de última hora. Los músicos que iban a actuar aquella noche repetirían y las bailarinas también. Posiblemente Louis trajera a su primo Jimi, porque en esas fechas Eduard estaba fuera de la ciudad.


  En la comisaría, Peter seguía buscando al camarero desaparecido. La descripción coincidía con la del marido de Rachel, pero aún no tenían una foto de este. Habían vuelto a traer a Donald, Margot aún no había llegado y Peter se estaba poniendo nervioso, sacó una chocolatina del bolsillo y se puso a mordisquearla mientras arrugaba el papel, intentaba pensar.


  Llamaron a la puerta. Era Margot.


  —Lo siento. Me he levantado muy tarde —se disculpó sonrojándose—. ¿Ya ha llegado el sospechoso?


  —Sí, lo tenemos en la sala, vamos para allá.


  Donald estaba serio.


  —¿Qué quieren ahora? Ya les he dicho todo lo que sé —el sospechoso vestía traje oscuro y su actitud era defensiva.


  —No, falta contarnos su relación con Rachel y que estuvo ayer en la tienda mientras uno de mis hombres le hizo una visita. ¿Qué le parece? —el inspector no estaba para bromas esa mañana.


  —Me parece que están locos. Yo no estuve ayer donde dicen y no soy amante de Rachel. No lo entienden.


  —Pues si no lo entendemos, explíquenoslo. Somos todo oídos —comentó Peter.


  —Mi jefe era el que mantenía una relación a dos bandas.


  Ya está, es lo que querían saber. Y ahora Rachel me chantajea con decírselo a Peggy si no le doy dinero.


  —Eso está mejor. Entonces la Sra. Anonby mantenía relaciones con John M. a espaldas de la mujer. Y ahora que está muerto, quiere sacar partido de ello. De todas formas si se lo dice a la mujer poco le importará, está muerto.


  —La cuestión es que Peggy no se entere, no quiero que sufra —dijo Donald.


  —Usted está enammorado de la viuda… —Margot había encendido una llama en el rostro del chófer que se iba poniendo cada vez más nervioso.


  —¿Fue usted quien disparó contra la señora Anonby? —le preguntó Peter.


  —No, claro que no —contestó el sospechoso.


  —Eso es todo —dijo Peter—, muchas gracias. No se vaya de la ciudad, es usted sospechoso.


  Donald salió de la sala cabizbajo, sacó un cigarrillo del bolsillo interior de su chaqueta oscura y lo encendió. Seguramente lamentaba haber dado tanta información a la policía, pero no había tenido otro remedio. Si Peggy se enterara…


  Margot sonreía, la información abría una luz a la investigación. Rachel podía haber intentado matar al muerto por no querer separarse de su mujer, podía tratarse de un crimen pasional. Esa era una de las mayores causas de muertes dentro del matrimonio. De pronto, recordó el caso que tenía entre manos, con el comisario jefe. Por la tarde se acercaría sin falta a hablar con las amigas de la fallecida.


  —Hay que interrogar a Rachel, tenemos muchas preguntas que quieren respuestas —Peter estaba gracioso.


  De camino al hospital, Margot le contó a Peter que había estado la noche antes en el W.W., había conocido a unos amigos de Eddy, el propietario le agradaba. El inspector simplemente sonrió. En la calle, frente al hospital, había gente que descansaba sentada en los bancos del jardín. Entraron en el edificio, tomaron las escaleras y subieron hasta la planta donde se hallaba la sospechosa, esta descansaba en su habitación.


  —Buenos días —saludó Peter al entrar.


  —Buenas. ¿Saben ya quién me disparó? —preguntó la mujer algo confundida.


  —No, aún no, pero tenemos algunas preguntas y queremos respuestas —respondió Peter.


  Rachel los miró confusa. Parecía no entender qué hacían allí.


  —Le explico, usted era amante de John M., recientemente fallecido, por ello está chantajeando al chófer del muerto, para conseguir dinero a cambio de su silencio. ¿Qué le parece la historia?


  Su cara demostraba que estaban acercándose al asunto. Rachel les miraba queriendo ocultar su malestar, Margot volvió a atacar.


  —Pues aún hay más. El fallecido estaba siendo envenenado, y pensamos que usted lo quería eliminar por venganza, por no querer separarse de su mujer.


  —No sé de qué me hablan —su rostro estaba en esos momentos desencajado. Margot la miraba.


  —¿Le pasa algo? —le preguntó la detective.


  —No, nada.


  —Entonces, si esta historia es falsa, cuéntenos usted la verdad —dijo Peter muy serio.


  —No tengo nada que decir —contestó.


  —Pues no nos queda más remedio que arrestarla —dijo Peter—. Un policía se quedará custodiándola hasta que le den el alta.


  Margot y Peter salieron de la habitación. Rachel se acostó y ocultó su rostro entre las sábanas y la almohada, parecía estar llorando.


  —¿Crees que es culpable? —le preguntó Margot.


  —Sí. Quizá no fue la mano que disparó, pero si era amante de John M., y la tela del vestido coincide… Además, le está haciendo chantaje al chófer, ¿necesitas algo más, Margot? —contestó Peter.


  —Es demasiado fácil, ¿no te parece? Además, ¿quién disparó contra ella? ¿Donald? Debemos entrar en la tienda, creo que hay algo oculto. Prepara una orden de registro y vamos a Diamond's Dreams —concluyó contundente la detective.


  Cinco minutos después estaban saliendo hacia Kinzie Street. La calle estaba aún despertando. La florista ya había abierto y cotilleaba desde la puerta. Dos policías, Peter y Margot entraron en la tienda. Otros dos se quedaron fuera.


  Era una sala amplia, con dos pequeños vestuarios, en perchas había algunos vestidos y trajes femeninos, y al otro lado accesorios y chaquetas y pantalones masculinos. Al fondo, una cortina separaba esa sala de otra. Entraron, era el almacén, en cajas había material llegado de Europa, las cajas eran como las encontradas en el lugar del crimen. Margot registró las facturas, el papel usado era el mismo que el de la prueba. Todo indicaba que el asesino estaba relacionado con esa tienda. Si ella no decía nada nuevo, sería acusada y condenada.


  No había nada sobre el marido. Salvo un billete de barco, del día diecisiete de diciembre. Margot se despidió de los chicos y de Peter. Tenía que pasar por la oficina, hablar con Josephine, el caso estaba casi resuelto. Esa tarde le darían otra oportunidad a Rachel.


  Al llegar a la oficina, Josephine estaba hablando por teléfono. Cuando colgó, informó a Margot de que el confidente la esperaba en el bar de Jeffrey en diez minutos. Margot esperaba que hubiera dado con las direcciones de las amigas de la mujer fallecida a manos de su marido. El caso que le había encargado el comisario jefe la tenía desconcertada porque solo pensaba en el asesinato de John M. y las últimas averiguaciones.


  —¿Sabes quién es la principal sospechosa de la muerte de John M.? —le preguntó Margot risueña.


  —Imagino que por tu cara es Rachel, ¿no? —Josephine siempre tan observadora.


  —Chantajeaba a Donald con contarle a la viuda que tenía una relación con el fallecido. La tela del vestido concuerda con la hallada. En la tienda había cajas que también son iguales a las de la calle. El papel de sus facturas es idéntico. ¿Qué más necesitamos? —dijo Margot.


  —¿El móvil? —Josephine no sabía de leyes ni de temas policiales, pero tenía una intuición que ya le habría gustado tener a muchos oficiales.


  —Se trata de un crimen pasional.


  —¿Y por qué la intentaron matar? —preguntó a Margot.


  Josephine no estaba muy convencida, todo indicaba que era ella, pero todavía no había aparecido el marido, y seguro que su presencia sería clave en la investigación. ¿Y los niños del orfanato? El caso aún no estaba resuelto, de eso estaba segura.


  Margot se fue. Entró en el bar del muelle. El confidente ya la esperaba en el rincón habitual.


  —He localizado a dos de las cuatro amigas. Estas son las direcciones —le pasó un papel.


  —Muchas gracias. Esta tarde me pasaré a ver si obtengo información, el comisario no deja de insistir y yo estoy con el otro caso.


  —El del asesinato de John M. ¿Y qué tenéis? —preguntó.


  —Estamos cerca del final pero hay que atar algunos cabos sueltos todavía 􀊊estaba pensando. Margot le miró atentamente—. ¿Podrías encontrar a un camarero que trabajó la noche del crimen?


  —¿Qué datos tienes? —preguntó el confidente.


  —Poco. Dicen que es un hombre de estatura media y moreno. Sé que hay muchos pero seguro que tú averiguas más de lo que yo he hecho.


  —Haré lo que pueda. Y si necesitas algo más, llámame, sabes que haré lo que sea por ti.


  —Gracias.


  Margot se levantó y fue hacia la cocina, saludó a Donna y se despidió de Jeffrey. Tenía hambre y quería sentarse en el sofá de su casa. Camino de ella compró el periódico, pensaba leerlo mientras descansaba.


  Carlo estaba sentado en un banco de Gold Coast Street, el paseo del lago Michigan. Al pasar le sonrió.


  —¿Dónde va tan rápido la detective más guapa de todo Chicago? —le preguntó.


  —Voy a descansar, a casa. ¿Qué tal te va todo?


  —Bien. Ayer te vi muy bien acompañada —Carlo era el típico italiano romántico, amante de las historias de amor endulzadas con caramelos y rosas.


  —Siempre intento estar bien acompañada —esquivó la respuesta—. Tengo prisa. Hasta luego.


  El portal estaba cerrado. Sacó las llaves del bolso, abrió la puerta, y subió a su casa. Se tiró literalmente en el sofá. La noche pasada había dormido poco. Al final se entretuvo en el White Wharf y cuando quiso llegar a casa eran las tres de la mañana. Mientras pensaba en la noche anterior sonreía, incluso un brillo denotaba que algo había cambiado en su corazón. Estaba contenta. Se preparó un sándwich y se sentó en el sofá con el periódico. En primera plana el rumor de la relación de Rachel con el chófer de la víctima. En las páginas de actualidad una entrevista al actor que acompañaba a Geraldine H. Arthur dejaba entrever que ambos se usaban mutuamente. Se quedó dormida.


  Una hora después, el timbre de la puerta la despertó. Peter la necesitaba en comisaría. La sospechosa quería hablar con ella.
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  Margot se puso el abrigo y bajó las escaleras, en la puerta le esperaba un coche policial, Peter estaba dentro.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó al entrar.


  —Parece que la sospechosa quiere contarte algo —dijo Peter—, una enfermera entró poco después de irnos, ella dormía y al despertar dijo que quería hablar con la policía que había ido esa tarde.


  —¿Crees que va a confesar?


  —No, no estoy seguro. La cuestión es que todo apunta hacia ella pero también hacia la viuda, o incluso hacia el chófer. Necesitamos más pruebas.


  Al llegar entraron directamente a la habitación, Rachel estaba incorporada, tomaba la merienda y la medicación.


  —Buenas tardes —Margot la observaba—, quería usted hablar conmigo, ¿no es cierto?


  —Sí, a solas —hizo un gesto que provocó la salida de todos los presentes de la sala.


  —Cuénteme —Margot se sentó en un sofá que había en la habitación, sacó un bloc y empezó a tomar notas.


  —Lo que le voy a decir no debe todavía ser revelado —habló misteriosa.


  —Lo siento, pero lo que usted me diga debo comunicárselo al inspector si es importante para la investigación. Le recuerdo que estamos investigando un crimen y usted es la principal sospechosa.


  —Por eso mismo. Yo no he hecho nada. Pero sé quién ha sido.


  —Pues entonces quede libre de culpa y díganoslo —Margot intentó convencerla.


  —No, tengo miedo. Por favor, pónganme vigilancia, si quisieron matarme una vez lo volverán a intentar —la sospechosa lloraba.


  —¿Por qué no nos lo dice? ¿Quién cree que es el culpable?


  —Déjeme sola, siento haberla llamado. Prométame que seguirá investigando —se volvió hacia la ventana.


  Margot recogió todo en el bolso y se quedó pensando en el caso. Ahora tenía que acompañar a Josephine a ver a la hermana de Anthony Morgan, el niño de la foto.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Peter al salir de la habitación.


  —Nada, quiso decirme algo pero le dije que tendría que contártelo. Y tuvo miedo. Tiene miedo de alguien, de algo. Peter, me voy, tengo que seguir la investigación. Te llamo esta noche.


  Y salió del hospital, cogió un taxi y fue a la oficina, Josephine la esperaba. Con el mismo taxi tomaron rumbo a la dirección de la hermana de Anthony.


  La casa que encontraron al bajar del vehículo era amplia, la fachada era de ladrillo rojo, en la parte delantera había un amplio jardín, era una casa hermosa, de cuento. Llena de flores, árboles y una caseta desde donde un perro comenzó a ladrarlas. Una mujer abrió la puerta principal.


  —¿Desean algo? —preguntó solícita.


  —Sí, queríamos hablar un momento con usted. Soy Margot Taylor y esta es mi compañera, Josephine Quaintenne. Trabajamos investigando un caso, y nos ha conducido a su hermano Anthony —concluyó Margot.


  —¿Perdón? —la cara de la mujer estaba descolocada—, ¿mi hermano dicen?


  —Sí, ¿usted tiene un hermano que se llama Anthony? —preguntó Josephine.


  —Sí, sí, tenía un hermano. Hace mucho que no se de él. ¿Le ha pasado algo? —la mujer estaba preocupada.


  —No, no. Parece ser que su hermano era adoptivo, ¿estoy en lo cierto? —interpeló Margot.


  —Sí, mis padres adoptaron a Anthony cuando tenía diez años. Era un niño conflictivo.


  —¿Cuántos años tenía usted? —preguntó Josephine.


  —Tenía trece. Mis padres querían otro niño, pero mi madre no podía concebirlos porque tuvo un accidente y le extirparon el útero.


  —Dice que fue conflictivo, ¿en qué sentido? —la voz de Josephine era tranquila.


  —Estaba peleándose en el colegio todo el día. Alguna vez la policía se lo llevó a la comisaría para asustarlo, pero no se amedrentaba…


  —¿Y su relación con él? —comentó Margot.


  —Era buena, nos llevábamos bien. Cuando me casé, como mi padre había fallecido, él hizo las veces de padrino. Estaba muy emocionado. Lo triste es que luego, el tiempo pasa y al final entre unas cosas y otras han pasado ya casi cinco años desde la última vez que nos vimos.


  —Recuerda dónde se vieron —preguntó Margot de nuevo.


  —Pues quedamos a comer, en un restaurante de la ciudad.


  Los niños estaban en el colegio y Fredy, mi marido, de viaje.


  —¿Y estaba bien? ¿Le contó algo importante?


  —Estaba bien, se había casado, y tenía un negocio con su mujer. Él viajaba mucho. Estaba esperando un hijo.


  —¿Nunca más ha vuelto a verlo?


  —No, nunca más.


  —¿Y no sabe dónde vivía? ¿La dirección del negocio?


  —Estaba por la zona este, creo. Y vivían por allí, pero no sé decirle. Han pasado muchos años.


  —Bueno, si en algún momento vuelve a ponerse en contacto con usted, por favor, llámenos. Sería de gran ayuda.


  Margot y Josephine salieron del jardín. La tarde estaba oscureciéndose, tomaron otro taxi. Josephine dijo que se iba a acercar al registro, quizá podían darle un listado de negocios en la zona este. Sabía que serían muchos, pero había que intentarlo. Margot, por su parte, decidió ir a hacerle una visita a la primera amiga de la fallecida en el caso que llevaba con el comisario jefe. Camino del bar donde trabajaba la joven, pensó en Eddy.


  El restaurante al que llegó se llamaba Take Two, la entrada estaba algo sucia. En la barra había una joven, se acercó y le preguntó su nombre:


  —Brigitte. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Necesitaría hablar con usted unos minutos —la detective no quería asustarla, necesitaba información para el caso.


  —¿De qué quiere que hablemos?


  —De su amiga Helena. Su marido ha sido acusado de asesinato.


  —Ya, ¿es de la prensa?


  —No, soy detective y llevo la investigación con la policía. Queremos descubrir la verdad. Si sabe algo debe contárnoslo, si no, puede que el marido salga libre de cargos.


  La joven respiró hondo, vestía una bata de cuadros ajustada a la cintura, y zapatillas blancas. Tenía el pelo recogido en un moño.


  —Helena llevaba varios meses mal. Discutía mucho con él, y algunas veces se había vuelto violento. Nunca lo había denunciado pero nosotras lo sabíamos.


  —¿Cree entonces que su marido la ha podido haber matado?


  —Por supuesto, era un hombre muy celoso, cuando salíamos a veces nos seguía. Helena ya no estaba enamorada de él, más bien le tenía miedo.


  —Bien, si fuera necesario, ¿iría a declarar en un juicio?


  —No, eso no. Ese hombre es muy peligroso.


  —Le pondríamos protección.


  —No. No sé. ¿Con quién más ha hablado? —preguntó preocupada.


  —Pensaba hablar con las otras amigas, pero aún no las he visto, pensaba ir a ver a Martha ahora. De las otras dos no sé nada. ¿Podría usted darme sus direcciones?


  —Sí, claro, hable con ellas y si todas están de acuerdo vamos a declarar, pero o todas o yo no voy sola.


  —Bien, volveré por aquí. Muchas gracias por su colaboración.


  Margot abandonó el bar por la misma puerta por la que había entrado. Ya eran las ocho de la noche. Dejaría la visita a las otras tres para mañana. Pensó en pasar por casa de Josephine para contrastar los últimos datos. La secretaria vivía a veinte minutos del muelle en un piso bajo. El portal estaba oxidado y la puerta de su casa estaba desconchada, pero el interior era muy luminoso. Había pintado las paredes de colores y tenía colgados en las paredes cuadros famosos de la época. En una estantería, varios libros reposaban sus letras. Llamó al timbre, Josephine abrió:


  —Margot, ¿pasa algo? —Josephine llevaba un vestido naranja, andaba descalza. Margot no solía ir a verla, y a ella tampoco le gustaba tener visitas.


  —No, solo quería que me dijeras qué te habían dicho en el registro.


  —Estaba cerrado, pero tenía un amigo dentro y al final me ha conseguido el listado que necesitábamos. Mañana pensaba empezar a descartar. ¿Y tú? ¿Qué tienes?


  —Yo estoy investigando el caso del comisario, no creo que haya problemas, espero cerrarlo mañana. Sobre el asesinato de John M., ¿qué opinión tienes del caso?


  —Sabes que no tengo la preparación que tienes tú o tiene Peter, mas creo que Rachel no ha sido. Es una intuición. Me inclinaría más por la viuda o por alguien del entorno. Incluso, ¿dónde están los colegas de John M.? Esos con los que jugaba a las cartas, con los que llevaba el contrabando de alcohol y de armas —la secretaria tenía razón.


  —Eso es cierto. Nos hemos volcado en las pruebas, el trozo de tela y luego la declaración de Donald, pero hemos dejado de lado a los amigos o enemigos del fallecido —Margot asintió con la mirada—. Voy a pasar por la comisaría, puede que aún encuentre a Peter en ella. Nos vemos mañana, Josephine. Muchas gracias.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No, me voy, quiero ver a Peter.


  Margot cogió un taxi, la dejó justo enfrente de la Comisaría, al entrar le dijeron que Peter estaba en la cafetería. Fue en la dirección señalada, al entrar vio que el inspector se hallaba al final de la sala, hablando con alguien que estaba de espaldas. Se acercó.


  —Hola, Peter, necesitaba hablar contigo —Margot miró hacia el otro individuo—, perdona que te interrumpa.


  El hombre se dio la vuelta. Margot se quedó quieta, impertérrita.


  —Buenas noches, nena, ¡cuánto tiempo sin verte! —habló sonriendo.


  Margot lo miró sin sonreír, se retiró mirando a Peter, el cual se acercó a ella. El inspector estaba desconcertado. Parecía ser que ambos se conocían.


  —Peter, ¿podemos hablar?


  Los dos se alejaron hacia el final de la barra.


  —Hay que interrogar a los amigos de John M., ellos seguro que sabrán algún dato más sobre el muerto, incluso puede que hallemos alguna sorpresa. ¿Lo harás?


  —Sí, claro. Ahora le digo a Jack que busque primero a los fichados y mañana los interrogamos. ¿Algo más?


  —Josephine cree que no ha sido Rachel, piensa que está en el círculo de enemigos o amigos, lo que sea que sean. Me voy a casa. Quiero descansar.


  —Antes dime qué ha pasado hace un minuto —Peter siempre tan protector.


  —Ese elemento es un gilipollas. Trabajé con él en Detroit, en un caso, intentó ligar conmigo, confieso que me dejé llevar por sus maneras. Es cierto que Adolph sabe cómo conquistar a una mujer, el problema es que no sabe mantenerla. A los tres meses comenzó a chulearme. Me engañaba con otras compañeras y en una ocasión intentó golpearme, pero le di una patada donde más le dolió. Al poco pedí el traslado, y me vine. Siento no habértelo contado antes.


  —No te preocupes.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó Margot preocupada.


  —Ha venido por un caso 􀊊la cara de Peter se sobresaltó—, tu caso, el del comisario. Parece ser que el marido llevaba negocios con alguien de Detroit. Y esa persona va a declarar a favor del presunto asesino.


  —Espero no tener que tratar con él. Salvo lo estrictamente necesario. Mañana nos vemos. Muchas gracias por todo, dale recuerdos a Marnie.


  —Hasta mañana.


  Margot salió sin despedirse. Quería llegar a casa y darse una ducha, estaba cansada. Esa noche no saldría. Mañana quería cerrar el caso del comisario, cuanto antes terminara, antes se marcharía Adolph.


  Cinco minutos después llegó a casa. Se duchó, se puso cómoda y se sentó a leer uno de los libros que había comprado la tarde antes en la librería del barrio. El de la dactiloscopia. Se quedó dormida.
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  El timbre de la puerta la despertó. Se había quedado dormida en el sofá, miró el reloj del salón. Las dos de la madrugada. En la puerta estaba Adolph.


  Recién afeitado, deslumbrante, perfumado, esperando que ella le dejara entrar.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Margot.


  —He venido a disculparme. ¿Puedo pasar? —su voz parecía sincera.


  —Estoy cansada, estaba dormida y no creo que sean horas. Mañana me pides disculpas —su voz era rotunda, intentó cerrar la puerta.


  —Dame cinco minutos —Adolph abrió la puerta de par en par, Margot no pudo hacer frente a su fuerza. Entró y la cerró a su espalda.


  —Dime lo que sea y vete —ordenó Margot.


  —Tu partida de Detroit fue repentina, no lo esperaba. Tampoco esperaba que no volvieras a contestar a mis cartas, ni que me olvidaras tan deprisa —su tono de voz era déspota y controlador.


  —Yo tampoco que tuviera que compartirte con otras y que te gustara pegar a las mujeres —Margot sabía que se jugaba otro enfado por parte del policía que terminara en agresión.


  —Ese es un golpe bajo, yo nunca quise golpearte, pero me provocaste. De todas formas, siento si te hice daño —parecía sentirlo.


  —Si no tienes nada más que decirme, te pediría que te fueras, necesito dormir. Mañana tenemos que trabajar.


  —Cierto, mañana tenemos que revisar el caso del marido que se defendió —la estaba provocando. Margot no le siguió el juego. Le abrió la puerta indicándole que se fuera.


  Adolph abandonó el piso sin muchas ganas. Quería volver con ella, le gustaba su carácter, su espíritu, sabía que sería difícil, quizá imposible, pero lo intentaría. Al salir del portal se cruzó con un hombre. No le dio importancia. El individuo con quien se había cruzado era Eddy. Había terminado de trabajar y se acercaba para ver si Margot estaba despierta. La luz de la terraza estaba encendida. Estaba para llamar cuando ese hombre salió de portal. La luz se apagó. Eddy se quedó parado, dio media vuelta y regresó por donde había venido, a su casa.


  Margot por su parte estaba molesta. Creía que ese capítulo de su vida había finalizado y ahora, volvía a repetirse, el monstruo, las pesadillas se repetirían. Una y otra vez.


  Pasó la noche despierta, durmiendo a ratos. Recordando lo ocurrido hace poco más de un año en Detroit. Pidió el traslado, por eso, no quería que volviera a pasar. La pesadilla la situaba en aquel bar, los policías habían acabado el turno y tomaban unas copas. Ella había salido antes, lo vio, estaba al final de la barra con una rubia. Mantuvo la calma, se acercó y tuvieron una discusión. Al día siguiente ella le echó de la casa que compartían. Una semana después él intentó volver con ella. Aquella tarde hacía frío, llovía. De camino al coche él le interrumpió el paso, ella lo evitó y siguió caminando. Al final hubo un forcejeo, él la tiró al suelo, la golpeó, quería abusar de ella, Margot por su parte le golpeó en los genitales. Él gritó de dolor. Ella salió corriendo de allí en su vehículo. Y así se sucedía, noche tras noche, la pesadilla de aquel día.


  


  Ya a las ocho se duchó, se arregló y bajó a dar una vuelta por el muelle, el aire fresco del lago la ayudaría. Mientras paseaba pensaba en Eddy. Le hubiera gustado que él hubiera ido a verla después del W.W., incluso cuando Adolph llamó, creyó que era él, pero no lo hizo. Estaba desorientada, quería organizar su mente, el trabajo era lo primero, siempre había sido lo primero, siempre que daba un paso dejándose querer volvían las dudas. El placer se pospondría hasta que terminara todo, no podía permitirse ningún fallo.


  En el bar del muelle, conversó con Jeffrey.


  —Buenos días —le dijo al entrar.


  —Tienes mala cara, ¿te pasa algo? —tenía un tono que denotaba preocupación.


  —He dormido mal, eso es todo. Ponme un café solo largo.


  —¿Cómo va la investigación?


  —Pues creo que estamos en el buen camino. Necesito que me des el nombre de los jugadores de póquer que tienes habitualmente, muchos de ellos eran amigos del fallecido, queremos interrogarlos.


  —No hay problema —Jeffrey tomó un trozo de papel de un cajón del mueble que quedaba a su espalda y escribió unos nombres. Se lo entregó a Margot—. Estos son los habituales.


  Margot leyó los nombres, muchos los reconocía, otros le sonaban de oídas. Subió un momento a la oficina, Josephine estaba preparando la lista de negocios que iba a visitar.


  —Buenos días, Josephine.


  —He estado pensando en el caso de John M.; sigo creyendo que la propietaria de Diamond's Dreams no ha sido. ¿Y tú, qué tal estás?


  —Mal, una antigua pesadilla ha regresado. Pero ya te contaré. Me voy a darle a Peter los nombres de los jugadores. Tú empieza con la lista de negocios posibles de Anthony, a ver si damos con él. Y después vamos a ver a la familia de James.


  —Nos vemos luego —Josephine se puso la chaqueta naranja y salió de la oficina seguida de la detective.


  Ambas bajaron a la calle, Josephine entró en el bar del muelle y Margot cogió la calle en dirección a la comisaría. Se cruzó con Eddy, que estaba dando un paseo, como en otras ocasiones. Margot le sonrió, dándole los buenos días. Él parecía estar ausente. Se despidió rápidamente, sin mucha palabrería. Margot se quedó intranquila, le había notado algo raro, quizá eran imaginaciones, había dormido mal. Por la noche pasaría por el White Wharf. Llegó a la comisaría, Peter la estaba esperando, entraron en su despacho.


  —Aquí tienes la lista de los jugadores habituales —Margot le entregó el papel que Jeffrey le había dado.


  —Bien —el inspector cogió el teléfono y llamó a Jack para que pasara a recogerla—, en cuanto los traigan comenzamos el interrogatorio.


  —Sí —Margot estaba cansada, Peter le preguntó si estaba bien. Ella le contó la visita de Adolph a horas intempestivas y cómo allanó su casa sin darle ella permiso.


  —¿Quieres que hable con alguien? Para que se vaya —Peter odiaba a este tipo de hombres, aquellos que solucionaban los problemas golpeando a una mujer.


  —No, lo puedo solucionar sola.


  Al cabo de media hora, tenían ya a Robert. Este era el mejor jugador de póquer de la ciudad, en los últimos cinco años había ganado todos los campeonatos que se habían celebrado.


  Entraron en la sala de interrogatorios. Robert estaba sentado, con su traje azul cruzado, elegante, los zapatos de cordones relucían, era un hombre muy atractivo, pensó Margot.


  —Buenos días, perdone que le hayamos llamado tan temprano. Necesitamos hablar con usted sobre John M. —dijo Peter.


  —Pregunte lo que quiera —respondió conciso.


  —¿Conocía al muerto?


  —Éramos compañeros de juego, jugábamos mucho juntos, si eso es conocerlo, nos conocíamos.


  —La noche del asiento, ¿notó algo raro en él?


  —No. Era una noche difícil, nos jugábamos mucho.


  —Pero ya habían estado jugando por la tarde, ¿me equivoco? —preguntó Margot.


  —No, no se equivoca, estuvimos jugando en el bar de Jeffrey, como todos los sábados. Cuando acabamos nos despedimos hasta la noche. Él estaba bien. Alguien vino a verle, una mujer, no le dimos importancia, ella le dio un sobre y se fue.


  —¿Era su mujer? —preguntó Margot.


  —No, no, a Peggy la conozco, era otra mujer. Morena, guapa, delgada. Pero no me fijé mucho, estaba mirando mis cartas.


  —¿Qué tipo de jugador era John M.? —preguntó Margot.


  —Era un jugador meticuloso, directo. No solía arriesgar en falso. Era de los jugadores que hay que temer.


  —¿Era zurdo? —preguntó Margot.


  —¿Cómo? ¿Zurdo? —Robert se quedó pensando. Imaginaba situaciones en alguna partida que le dieran la respuesta—. No, no, claro que no, era diestro. Estoy seguro.


  —¿Por qué está tan seguro? —preguntó Margot.


  —Porque una vez, sacó la pistola para jugársela, y la llevaba en el costado izquierdo.


  —¿Llevaba siempre el arma? —preguntó Peter.


  —Normalmente sí, pero no me fijo en esas cosas. Soy un jugador experto, profesional, en una partida solo me importan mis cartas, bueno, y ganar.


  —La noche del asesinato, ¿la llevaba? —preguntó Margot.


  —No puedo asegurarlo —dijo Robert.


  Margot se quedó pensando, Peter la miró.


  —Muchas gracias, Sr. Robert. De nuevo disculpe que le hayamos molestado tan temprano.


  Cuando salió de la sala, Peter se dirigió a Margot.


  —¿El muerto no llevaba la pistola en el costado derecho?


  —Sí.


  La conversación enmudeció. Los dos estaban pensando en por qué entonces el fallecido John M. llevaba la pistola en el costado derecho. La esposa había dicho que no era zurdo, pero necesitaban contrastarlo. Asegurarlo.


  —El forense ya nos dijo que no había indicios de que le hubieran colocado el arma o la chaqueta… —Peter hablaba lentamente, colocando los pensamientos—. Recuerda que encontramos la foto en el estuche que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta, quizá el asesino quería que la encontráramos y la puso allí.


  La mañana pasó con otros interrogatorios, todos los jugadores coincidían en que era un buen jugador, muy meticuloso, que haberse levantado de la mesa no era habitual en él. Cierto era que le estaban envenenando. Aquella noche, cuando se levantó el fallecido de la mesa de juego, se sentía mal.


  —¿Cuánto tiempo pasó desde que se levantó hasta que sonó el disparo? —Peter preguntaba a otro de los jugadores.


  —Aproximadamente diez minutos —contestó.


  Peter pensó en ir a la noche al W.W. a comprobarlo.


  Sobre lo del arma, tenían que revisarlo más en profundidad.


  Adolph entró en la sala.


  —Hola, inspector —miró a Margot—, hola, nena.


  Margot miró a Peter.


  —Si no necesitas nada más me voy, luego te llamo —y salió de la sala sin mirarlo. En la puerta, este la cogió del brazo.


  —Perdona, tenemos un caso a medias —le indicó arrogante.


  —Perdona, ahora no tengo tiempo. Suéltame ya —y abandonó la habitación.


  Peter se quedó con Adolph, desde que Margot le había contando lo sucedido lo miraba de otra forma. Cierto es que cuando llegó le había parecido un pavo real, pero ahora lo corroboraba su actitud, era un completo imbécil.


  —Vaya carácter —le dijo al inspector.


  Peter no respondió, salió de la sala en dirección a su despacho.


  Se puso a trabajar. Pocos minutos después le llamaron. Habían intentado asfixiar a Rachel. El presunto asesino aprovechó que el policía abandonó la vigilancia. Al descubrirlo, salió por la ventana y consiguió escapar.
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  Margot estaba en la oficina. Sus pensamientos fueron interrumpidos por el teléfono.


  —Margot al habla… ¿Cómo? Sí. Nos vemos en cinco minutos.


  Peter la llamaba, el nuevo intento de asesinato de Rachel empeoraba las cosas. Anduvo rápidamente hacia la comisaría, a mitad de camino Peter apareció en su coche y Margot se montó en él. En el trayecto al hospital Peter la puso al corriente.


  —Parece que la intentaron asfixiar. El policía dejó el puesto un minuto, el suficiente para que el asaltante entrara y le pusiera una almohada en la cara. Cuando regresó el policía, el sospechoso tuvo que escapar, huyó por la escalera de incendios.


  No saben hacia donde fue.


  Al llegar fueron directamente a la habitación. Rachel aún no se había recuperado del susto. Estaba despeinada, los ojos llorosos, estaba más pálida que el día anterior.


  —Buenas Sra. Anonby —dijo Margot— ¿podría describir a la persona que intentó ahogarla?


  —No, estaba durmiendo.


  —¿Por qué no me dice lo que sabe? Seguramente la persona que intentó hacerle daño es la que usted está ocultando —le indicó Peter.


  —No puedo. Lo siento. No puedo. —Margot la observaba, la mujer se había vuelto hacia la ventana. Lloraba—. Por favor, déjenme sola. Al salir, Peter ordenó al policía que se mantuviera en el puesto hasta el siguiente cambio. Comieron algo en la cafetería de la comisaría. Margot se despidió, tenía que regresar a la oficina, Josephine y ella iban a visitar a la familia de James Morgan.


  La secretaria la esperaba en la agencia, tenía un montón de papeles sobre su mesa y los estaba colocando. Bajaron a la calle en busca de un taxi. En la travesía hablaron de lo que había descubierto.


  —Hemos llegado —dijo el taxista—, ¿quieren que las espere?


  —Sí, por favor, no tardaremos mucho.


  Las dos mujeres salieron del vehículo. Se encontraban en Windsong Circle frente a un portal gris. Los padres de James seguían viviendo allí, en el segundo piso. No había mucha gente en la calle, salvo el chico de los periódicos. Subieron las escaleras. Llamaron a la puerta. Una mujer de edad avanzada les abrió.


  —¿Qué desean? —preguntó.


  —Buenas tardes. Me llamo Margot Taylor, y ella es Josephine Q., estamos investigando un caso que nos ha conducido a esta foto 􀊊Margot le enseñó la instantánea.


  —Es James, pero el otro niño no sé quién es.


  —Hablemos de James —pidió Josephine.


  —James era un buen chico. Estudioso. Fue a la universidad, estudió Medicina. Su padre y yo estábamos muy orgullosos de él —la mujer hablaba y hablaba. Comentó que hacía tiempo que no sabían de él. Un día abandonó el trabajo en el hospital, donde estuvo trabajando dos años, sin ninguna explicación.


  —¿Sabe por qué se fue?


  —Estaba cansado de ver morir gente, dijo un día.


  —¿Y qué hizo? ¿Dónde se fue? —preguntó Margot.


  —Se fue de Chicago, imaginamos, porque no hemos vuelto a verlo. Hace unos meses encontramos un sobre con mucho dinero en el buzón. No estaba firmado. Siempre he pensado que era de él.


  —¿Recuerda algo más? —dijo Josephine.


  —Recuerdo que tenía un amigo con el que siempre salía, no recuerdo el nombre, pero estaban todo el día juntos. Él puso una tienda y mi hijo le ayudaba. Nunca pensé que fuera una mala influencia. Mi hijo se marchó, fue su decisión.


  —¿Se llevaba bien con su marido? —preguntó Margot.


  —Sí. Cuando era niño, cuando llegó del orfanato, siempre estaban juntos. Eran padre e hijo. Ahora estoy sola, hace un año que murió. La vida es dura, pero hay que ser fuerte. Eso me dice el médico.


  —Lo sentimos mucho. No queremos molestarla más.


  Gracias por su ayuda.


  Salieron del piso. El tiempo había cambiado, en el horizonte nubes grises indicaban que de nuevo se avecinaba una tormenta de nieve. Volvieron a la oficina.


  —Anthony y James son hermanos gemelos. Vivieron en el orfanato Harmon Hall hasta los diez años. Los separaron y cada uno tuvo vidas diferentes. Sabemos que Anthony se casó y puso un negocio. De James solo sabemos que era médico, pero ignoramos a lo que se dedica actualmente —relató Margot.


  —Entre los posibles negocios de Anthony que he investigado esta mañana, está la tienda de Rachel. Claro está que no está puesta a nombre del marido, por eso no tengo la certeza, sin embargo es una posibilidad. Deberías preguntarle a Rachel sobre el pasado de su marido —indicó Josephine.


  —En los papeles del coche, que era lo único que estaba a nombre del marido, qué nombre pone —recordó Margot.


  —Espera, tendría que mirarlo… —Josephine empezó a revisar los papeles de un archivador naranja que había sobre su mesa—. Aquí está, el nombre que aparece es «Anthony Anonby». Ahora sí que tenemos algo.


  Margot se puso la chaqueta y salió de la oficina rápidamente. Pasaría por la comisaría para contárselo a Peter, y juntos irían al Hospital. En las escaleras de entrada estaba Adolph. Margot le saludó educadamente.


  —Nena, ¿qué tal has dormido? —preguntó sonriendo.


  Margot siguió andando sin prestarle atención, este volvió a insistir.


  —No tengas tanta prisa, tenemos que hablar del caso.


  Ella se dio la vuelta y le contestó que al día siguiente hablarían, y entró en el edificio, al poco salió con Peter, rumbo al hospital.


  —Lo que no entiendo es por qué no dice lo que sabe —comentó Peter.


  —Eso mismo le dije. Callando lo único que consigue es poner su vida en peligro. La detective tenía razón, cuanto más tiempo estuviera Rachel ocultando lo que sabía, más posibilidades tendría el asesino de acabar con su vida.


  —Sobre lo que has descubierto, el marido de Rachel es uno de los niños de la foto que encontramos en la funda de gafas de John M.; ahora la cuestión es averiguar qué relación tienen los dos individuos, y por qué había una foto de él allí —enumeró Peter camino del hospital.


  En la entrada estaba Arthur, el periodista del Chicago Times.


  —Inspector, ¿puede hacer alguna declaración? —le preguntó.


  —Sin comentarios —dijo al tiempo que entraba en el edificio.


  Volvieron a la habitación donde habían estado horas antes, la sospechosa tomaba la merienda.


  —¿Han descubierto algo nuevo?


  —Sí. Hablemos de su marido, de su infancia —dijo Peter.


  —¿Cómo? ¿Está muerto? ¿Qué ha pasado?


  —¿Cómo se conocieron? —preguntó Margot.


  —Como cualquier pareja. Yo era muy inocente y me enamoré de él. Después pusimos la tienda, hará cinco años.


  —¿Y de su infancia? ¿Le contó algo? —preguntó Peter.


  —Sí, era huérfano, estuvo en un orfanato hasta que lo enviaron con una familia. Tiene una hermana, si no recuerdo mal.


  —No, no recuerda mal. Tiene una hermana, ¿ha visto alguna vez esta foto? —Margot sacó la instantánea del bolsillo de su chaqueta.


  —No, nunca la había visto, ¿debo reconocer a alguien, verdad?


  —A su marido, por ejemplo —le dijo Peter.


  —Lo siento, nunca antes la había visto. ¿Dónde la han encontrado? —preguntó preocupada.


  —En el lugar del crimen —respondió Peter.


  Rachel enmudeció. Margot y Peter abandonaron el cuarto. El policía les comentó que había estado inquieta.


  —Esta noche tenemos que medir los tiempos en el White Wharf —comentó Margot.


  —Sí, ya le he dicho a Jack que vaya, para que salte por la ventana del lavabo —dijo Peter—, ¿comemos algo antes de volver al trabajo?


  Se acercaron al bar del muelle, Jeffrey jugaba una partida con unos amigos, se levantó.


  —Ahora mismo os sirvo. ¿Qué tal estáis?


  —Bien, con mucho trabajo. Yo quiero un sándwich de pollo y un té con mucho limón —pidió Margot.


  —Yo lo mismo con un café largo 􀊊dijo Peter.


  Hablaron de Adolph. Margot no quería poner en entredicho el trabajo de ese policía, cuando pidió el traslado lo hizo sin contar a nadie lo que le había hecho. De cualquier forma si esta vez viera su integridad física dañada, lo denunciaría sin dudarlo. Peter le prometió que en cuanto pudiera le mandaría a Detroit.


  —No quiero que tengas que hacer nada que no debas. Si tiene que trabajar aquí, en el caso que llevo con el comisario jefe, trabajaré con él. En cuanto a relacionarme con él fuera de horas de oficina, no estoy dispuesta. Ayer vino a casa a las dos de la madrugada. La próxima vez llamo a la policía.


  —Hazlo, y de paso me llamas a mí también. Mantente al margen —le aconsejó Peter.


  Cuando terminaron, Margot aprovechó para subir a la oficina. Peter se fue a la comisaría:


  —Nos vemos a las diez en el White —comentó al marcharse.


  


  La tarde estaba cayendo, una franja anaranjada cortaba el cielo. Necesitaba dormir, cerrar el caso.


  —Margot ha descubierto algo —dijo Josephine al verla entrar.


  La detective hizo un gesto con los ojos, inquisitivamente, Josephine continuó hablando.


  —Parece ser que Anthony Anonby tenía relaciones laborales con John M.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que el marido de Rachel se convierte en sospechoso. Puede que tuvieran algún problema laboral y decidiera matarlo. Así explicaría que esté desaparecido. Está escondido por miedo a que le cojan.


  —Buena teoría. Esta noche se la comentaré a Peter. A propósito, ¿cómo te has enterado de la relación de ambos?


  —Sabíamos que Rachel tenía una aventura con el muerto.


  Entonces comencé a ver las facturas de los últimos meses. Había una compra de un pesticida, ¿no estaban envenenando al fallecido?


  —Sí, habría que ver el tipo y llevarle al forense una muestra, para que compruebe si es el veneno que mató a John.


  —Y ahora viene lo curioso. La florista me comentó que en los últimos meses un coche grande pasaba por allí, yo al principio creí que era la mujer de John M. de compras, ya sabemos su afición por el consumismo, pero al preguntarle cuánto tiempo estaba la mujer en la tienda y cuántas veces venía a la semana, me dijo que algunas veces venía un hombre, que entraba por la puerta principal y que salía por la puerta trasera con el marido de la propietaria. Que solía venir cada dos días.


  —Interesante. Josephine, enhorabuena, estás haciendo un buen trabajo. ¿Sales hoy? —preguntó Margot.


  —No, me voy a casa, estoy cansada, ¿y tú?


  —Sí, voy a casa antes, luego tenemos que ir al White para cronometrar el tiempo del disparo y de huida. Descansa. Mañana tenemos mucho trabajo.
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  Eran ya las nueve y media de la noche, Margot estaba vistiéndose. La noche estaba fría. Había estado nevando durante la tarde. Se puso un vestido rojo, unas botas altas de piel y un abrigo negro. Antes de ir al White pasó por el centro comercial del muelle, quería hablar con Carlo. Parejas de turistas paseaban bien abrigados, las tiendas seguían iluminando las calles, en dos días era Navidad.


  —Buenas noches, Carlo —dijo al entrar en el Guns & Spaguetti.


  —Hola, preciosa, ¿quieres cenar?


  —No. Solo quería hacerte una pregunta.


  —Dime.


  —¿Alguna vez ha venido a cenar aquí John M. con otro hombre que no fuera Donald?


  —Déjame pensar. Vino con la explosiva de su mujer, con Donald. Un par de veces vino con otra mujer, de la que hablan los periódicos, la amante. Y sí, un día —Carlo movía rápidamente los ojos al tiempo que pensaba—, vino con un hombre, pero no se quedaron a cenar. Tomaron una copa en la barra. Estuvieron hablando un rato y se fueron.


  —¿Recuerdas cómo era?


  —Un tipo normal, como él, de estatura media, moreno.


  —Muchas gracias. Que tengas una buena noche —Margot se marchó del restaurante sonriendo.


  Al llegar al White, Peter no había llegado. Tenía muchas cosas que contarle. Eddy estaba en su despacho, le había dicho Joe. En el escenario Louis tocaba el piano. Se sentó en un taburete de la barra y pidió un Dry Martini.


  —Buenas noches, Margot —Eddy tenía una voz inconfundible, de esas que desnudan, que te producen un escalofrío—. ¿Qué tal todo?


  —Hola Eddy —Margot sentía una fuerte atracción hacia él— Tenemos mucho trabajo. Estoy esperando a Peter.


  —¿Habéis descubierto algo más del asesinato? —preguntó.


  —Estamos en ello. Hemos descubierto que John M. tenía relaciones con un personaje nuevo, y la mujer de este era su amante. Y tú, ¿qué tal van las cosas por aquí? —le preguntó.


  —Todo está tranquilo, hace ya cinco días del asesinato y parece que todo ha vuelto a la normalidad. Ha habido un par de partidas fuertes, lo único que me interesa en estos momentos es saber cuándo podremos estrenar el espectáculo.


  —En cuanto tengamos algo seguro, te avisamos. No queremos que vuelva a pasar. Además, aún queda saber por qué tenía tu foto el muerto.


  —Hola, chicos —Peter apareció por fin, estaba algo nervioso—, siento haberme retrasado, Marnie tenía problemas con los niños para acostarlos, la he tenido que ayudar.


  —No pasa nada —comentó la detective—. ¿A qué hora vendrá Jack?


  Margot quería comenzar a controlar el tiempo empleado en el asesinato. Jack llegaría a las diez de la noche. Eddy subió a su despacho. Margot se quedó pensando. En esto entró Adolph en el local.


  —Bueno, bueno, bueno —empleaba un tono crítico y burlesco—. ¿Qué hacéis por aquí? Pensaba que solo trabajabais.


  —Hola Adolph —le dijo Peter mientras subía tras Margot dirección a la sala de juego.


  —¿Necesitáis ayuda? —preguntó mirando el trasero de Margot ya en lo alto de la escalera.


  Peter negó con la cabeza.


  Una vez en la sala de juego, ambos estaban reconstruyendo la partida cuando entró Jack:


  —Perdonadme.


  Johnny J. intentó organizarse:


  —El fallecido se levantó y se fue al lavabo, allí estuvo aproximadamente diez minutos antes de que oyéramos el disparo. Peter hizo las veces de muerto, se encaminó hacia el lavabo, allí le esperaba Jack, el «asesino», le disparó, ¿le cambió la chaqueta?, y saltó por la ventana. Eddy apareció a los diez minutos, solo estaba el «cadáver» de Peter en el suelo del lavabo. Conclusión, al asesino le habría dado tiempo.


  Jack regresó al momento.


  —La persona que saltó por aquí tiene que ser muy ágil y muy flexible, además de rápida 􀊊comentó a los allí presentes.


  Bajaron al rato. Peter tenía que regresar a casa, Margot quería quedarse un poco más. Adolph estaba rondando por allí.


  —Si quieres me quedo —dijo Peter.


  —No, no hace falta, solo estaré un poco más, y además estoy con Eddy 􀊊miró hacia el propietario con complicidad.


  —Cuídala —le dijo Peter.


  —Siempre —respondió Eddy.


  Margot y Eddy permanecieron un rato más hablando en la barra, Adolph se acercó.


  —¿Ya acabasteis? —preguntó.


  —Sí —contestó esquiva mientras seguía la conversación con Eddy.


  —¿Te apetece tomar algo? —volvió a preguntar.


  —No. Ya estoy tomando algo y me gustaría que me dejaras tranquila.


  —La señorita le ha dicho que la deje tranquila —Eddy se sentía incómodo por la actitud que ese individuo mantenía con Margot, lo hubiera hecho por cualquiera, miró a Harry y le indicó con la mirada que lo retirara de allí.


  Aquel se acercó y le pidió cortésmente que abandonara el local, ya había bebido bastante. Adolph no quiso pelear pero miró a Eddy.


  —Esto no quedará así, lo prometo.


  Margot bebió un trago de su copa. Eddy la miraba.


  —Creo que te debo una explicación.


  —No, no tienes por qué hacerlo —Eddy le ofreció un cigarrillo, ella lo rechazó.


  —Forma parte de mi pasado. Trabajé en Detroit con él; tuvimos una historia durante unos meses. Me enteré de que me engañaba, discutimos, intentó pegarme, yo fui más rápida. Lo dejamos, al poco pedí el traslado a Chicago. Y empecé una nueva vida.


  —¿Y qué hace aquí?


  —Un trabajo que tenemos en Detroit y Chicago. Me lo encargó el comisario jefe, acepté, ahora parece que hay pruebas que relacionan al acusado con alguien de allí. Y esa persona va a declarar a favor del presunto asesino.


  —¿Te ha molestado? —preguntó entre preocupado y celoso.


  —No, bueno, sí. La otra noche se presentó en casa a las dos de la madrugada. Yo estaba dormida, pensé que eras tú. Estuvo intentando ligar conmigo, le paré los pies, otra vez. Le eché de casa.


  —¿Por qué la dejaste entrar? —preguntó Eddy.


  —No, no le dejé entrar. Él empujó la puerta y se coló en casa.


  —Perdona, no tenía derecho a cuestionar tu comportamiento. ¿Subimos al despacho?


  Margot asintió con la mirada. Cogieron sus copas y subieron al despacho de Eddy. El cuarto era amplio, a mano izquierda había un ventanal desde donde podía ver el escenario. De frente, una librería con algún libro, y un mueble bar. En el centro, un escritorio de madera oscura y dos sillones. De espaldas al escritorio, un balcón con vistas al callejón trasero. Se sentaron en un sofá que había contra la pared. Margot hablaba de su familia, Eddy se levantó hacia la librería para enseñarle un álbum con fotos. En ese preciso instante, una bala rompió el vidrio de la ventana y terminó incrustada en la pared. Nadie salió herido. Johnny entró sin llamar.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás —miró a Margot—, estáis bien?


  —Sí. Eddy, ¿estás bien? —le preguntó Margot al verlo desorientado.


  De pronto se fue hacia la ventana, abrió la puerta y se asomó.—


  ¡Estás loco! —dijo Margot—, no hagas eso, puede que esté todavía fuera.


  Johnny fue hacia él, cerró la puerta del balcón. Eddy se sentó en el sofá. Jack y los chicos habían llegado ya.


  —¿Qué ha pasado?


  —Estábamos sentados tranquilamente cuando han disparado. La bala está ahí —dijo Margot indicándole a Jack el lugar donde se hallaba el proyectil.


  Jack la cogió y se la guardó para compararlas con las otras. Eddy bajó a la sala y ordenó que fueran cerrando. La noche había terminado por hoy. J.H. se quedó cerrando junto a Rita, mientras él se marchó con Margot.


  —Mañana nos vemos —dijo ella— descansa.


  —¿Quieres subir a casa? —le preguntó frente al portal de su vivienda.


  Ella lo miró a los ojos, sonrió, subieron juntos. La entrada trasera del White, donde se encontraba la casa de Eddy, estaba bastante abandonada. En el primer piso había solo una puerta, que era la que comunicaba con el local, y en el segundo estaba el piso de Eddy. La verdad es que era un apartamento con una enorme terraza donde el dueño del White había colocado un enorme sofá, así como una mesa con sillas. Un farol iluminaba el exterior. El piso era pequeño, un pasillo organizaba las estancias, a mano izquierda la cocina, enfrente un lavabo, al lado de este el salón, que comunicaba con la terraza, y al otro lado del pasillo el dormitorio, también con un ventanal que daba al exterior.


  Eddy seguía a Margot por el pasillo, mientras ella iba mirando los detalles, que le hablaban un poco más de ese hombre que le atraía tanto. Al llegar al dormitorio, Eddy la abrazó; ella se dejó querer al tiempo que él cerraba la puerta.
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  Cuando despertó Margot, Eddy estaba ya despierto, canturreaba desde la cocina. Pocos minutos después se presentó en el dormitorio, con el torso desnudo, húmedo, sonreía, la miró.


  —Debería irme —dijo ella—. ¿Qué hora es?


  —Ahora vamos a desayunar, después podrás irte si quieres —dijo él.


  Eddy se incorporó y regresó a la cocina, al poco el olor a café se dispersó por toda la casa. Margot apareció en la cocina con una sábana alrededor de su pequeño cuerpo.


  —¿Sabes que así estás muy sexi? —le dijo Eddy.


  Ella simplemente le sonrió y le tomó la cara con las dos manos.


  Tras el desayuno volvieron a la cama, todavía eran las ocho de la mañana. Más tarde Eddy acompañó a Margot hasta su casa y continuó su paseo por el muelle como casi todos los días. A diez metros, un policía lo seguía, lo haría hasta que descubrieran quién había intentado matarlo. Margot subió a casa para ducharse y cambiarse de ropa, hoy tenían que volver al hospital para preguntarle a la amante qué relación mantenía su marido con John M.


  Cuando llegó a la oficina, Josephine aún no había llegado.


  Se sentó a su mesa. El teléfono sonó.


  —Margot Taylor al habla… sí, correcto. Aún tengo que hacer unas visitas. Esta tarde nos vemos en la comisaría y cerramos el caso.


  Colgó. Era Adolph, por lo del caso. ¿Dónde había puesto las direcciones que le dio Brigitte? Buscó en el bolso. Ahí estaban. Esperó a que llegara Josephine.


  —Me voy, estaba esperándote —dijo en cuanto la secretaria entró.


  —Bien, ¿quieres que revise algo? —llevaba el periódico bajo el brazo.


  —Déjamelo un momento —le pidió Margot.


  Margot lo cogió, en primera plana estaba el segundo intento de asesinato de la amante del John M.:


  
    «Ayer un desconocido intentó ahogar a la amante del fallecido John M. La policía parece estar perdida en el caso. La viuda llora su muerte y su infidelidad. Esta noche la sala Chicago les ofrece…».

  


  —Esto se está complicando, y más cuando los periodistas enturbian la información. Josephine, revisa todo y ponte en contacto con Peter. Si te pregunta por mí, dile que tengo que cerrar el otro caso.


  Y salió tan rápido como pudo, tomó un taxi y fue en dirección a la casa de la segunda amiga de la fallecida. El edificio era de nueva construcción. Estaba en la zona norte.


  Martha vivía en el tercer piso.


  —Buenos días —un hombre de unos cincuenta años le había abierto la puerta—, me llamo Margot Taylor, ¿está Martha en casa?


  —Sí, un momento.


  Cerró la puerta, al momento una mujer morena estaba frente a ella.


  —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó.


  —Me llamo Margot Taylor, trabajo con la policía en el caso del marido que asesinó por confusión a su esposa. ¿Helena era su amiga, verdad?


  —Sí, sí. Ella murió hace una semana, su marido la asesinó, a sangre fría, él dice que fue en defensa propia pero no me lo creo.


  —Ayer hablé con Brigitte. Ella me ha dicho lo mismo que usted. ¿Qué sabía usted de la relación de ellos? —preguntó Margot.


  —No era buena, en los últimos meses estaba mal, él se había vuelto violento y yo creo que tenía otra mujer, pero eso da igual, la cuestión es que mató a mi amiga —su voz se iba alterando por minutos.


  —Tranquilícese, haré todo lo que sea necesario para descubrir la verdad. ¿Declararía usted su hubiera un juicio?


  Movió la cabeza de un lado a otro, tenía miedo de que el marido intentara hacerle daño a ella después. Margot la tranquilizó.


  —Nadie le hará daño, si al final el marido es el culpable, pasará largo tiempo en la cárcel. A usted no le pasará nada. Pero necesitamos que declaren para que podamos probar que la mató.


  —Lo pensaré. ¿Qué dijo Brigitte?


  —Que si iban todas, ella iba. Por favor, piénseselo, y llámeme a este número si cambia de opinión —le entregó una tarjeta.


  Margot dejó el portal, volvió al taxi y le indicó la segunda dirección del día. Esta vez era en el centro comercial, parece ser que la tercera amiga trabajaba en el restaurante de Carlo. ¡Qué casualidad! Al llegar al muelle, pagó al taxista y se despidió.


  Entró en el Navy Pier, había gente, no tanta como otras mañanas, el restaurante estaba aún cerrado, pero dentro había camareros trabajando. Llamó con los nudillos en el cristal. Carlo la vio.


  —Buenos días, Margot. ¿Qué haces por aquí tan temprano —preguntó el cocinero.


  —Busco a una camarera, se llama Silvie, ¿está trabajando en estos momentos?


  —Sí, está dentro, ¿ha hecho algo?


  —No, no, es por otro caso que llevo, el del marido que mató a la esposa en defensa propia. Parece que no fue así. Ella era amiga de la fallecida, por eso quiero hablar con ella.


  —Entra. ¿Un café?


  —Sí, te lo agradezco.


  Carlo salió de su campo visual, al momento apareció una joven rubia, de pelo corto. No tendría más de 23 años.


  —Hola, soy Silvie. Carlo me ha dicho que quiere hablar conmigo.


  —Sí, ¿conocía a Helena? —preguntó Margot.


  —¿Helena, la mujer a la que mató su marido? Sí, era mi amiga.


  —¿Cómo se conocieron?


  —Helena llegó a la ciudad con su marido hace cinco años, venían de Detroit. El barrio donde vivían era donde residían también mis padres, la conocí allí. Ella paseaba a su perro y yo salía a correr por las mañanas. Muchos días nos encontrábamos y así nos hicimos amigas.


  —¿Qué sabe de la relación que tenía con su marido?


  —Pues cuando la conocí la relación era buena, por lo menos ella me hablaba de él, de lo cariñoso que era, esas cosas. Pero hace unos meses él comenzó a comportarse de manera extraña, se había vuelto más violento, ella tenía miedo. Helena estaba pensando en marcharse de la ciudad.


  —¿Le contó algo? ¿Contaría esto si se celebrara un juicio? —Margot imaginaba la respuesta.


  —Sí, declararé en contra de ese hijo de puta. Mató a mi amiga, ella no se lo merecía.


  —Muchas gracias. Tome mi número, llámeme esta tarde y le digo la hora a la que puede acercarse a la Comisaría. De nuevo, gracias.


  Margot estaba satisfecha, tenía algo, por lo menos una de las amigas declararía que el marido era violento y la pegaba. Lo que tenía Adolph lo desconocía, esa tarde lo sabría. Ahora quedaba Grace. Vivía al final del muelle, encima de la librería.


  Cuando llamó a la puerta tuvo que esperar un rato para que alguien abriera la puerta. La mujer que estaba frente a ella llevaba la mitad de un pijama masculino.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó abriendo un poco la puerta.


  —¿Es usted Grace? —dijo Margot.


  —Sí, ¿quién es usted?


  —Soy Margot Taylor. Estoy investigando la muerte de Helena, ¿era su amiga, no?


  —Sí, Helena murió hace unas semanas, ¿por qué investiga su muerte?


  —Porque según las pruebas ella podría haber sido asesinada por su marido, ¿puede decirme cómo era la relación de ella con su esposo?


  —Pues no sé mucho, no era muy habladora. Parece que discutían mucho, eso decía, pero ¿quién no discute con su pareja? —contestó intentando terminar la conversación.


  En esto Margot oyó ruido en el interior de la vivienda. Intentó seguir con la conversación aun sabiendo que ella lo evitaba, pero Margot quería saber qué ocultaba Grace. Mantenía la puerta casi cerrada, como si escondiera algo.


  —¿Cómo se conocieron? —preguntó Margot.


  —Hace casi un año, en el bar de la esquina. Nos hicimos amigas, salíamos juntas y esas cosas.


  —¿Conocía a su marido? —preguntó Margot.


  —Eh —tartamudeaba e incluso se sonrojó—, poco, la verdad es que poco.


  —¿Dónde podría localizar al marido? —Margot sabía que si la presionaba confesaría—. ¿Sabe por dónde se mueve?


  —No. ¿Por qué debería saberlo? Mire, tengo que hacer muchas cosas antes de irme a trabajar. No tengo más que decirle —dijo mientras cerraba la puerta.


  Margot esperó unos minutos, oía voces en el interior, un hombre gritaba, no podía entender qué hablaban pero la voz de él estaba alterada. Decidió esperar en la calle, escondida, y ver quién estaba con Grace.


  Las esperas nunca le habían gustado, los primeros casos que llevó en Detroit eran desesperantes, horas y horas esperando a que salieran los sospechosos con el fin de obtener la prueba que necesitaban. Media hora después, Grace abandonó la casa acompañada de un hombre de complexión fuerte, de estatura baja, Margot grabó en su memoria los datos suficientes para poderlo identificar en cualquier otro momento. Tras esto se fue a la oficina, tenía que hablar con un policía para hacer el retrato robot del hombre que acababa de ver.


  Al llegar Josephine seguía trabajando.


  —Margot, te llamó Peter, dijo que necesitaba verte por el caso de John M. Parece que había ido al hospital a hablar con Rachel pero que esta dijo que solo hablaría contigo —dijo cuando la vio entrar—. ¿Qué tal tu caso?


  —Hola Josephine, pues creo que esta tarde lo cierro, necesito hacer un retrato de un hombre que he visto salir de la casa de la cuarta amiga de la fallecida —se sentó en su sillón, cogió el teléfono y marcó el número de la comisaría.


  —¿Inspector T. Down?… De la agente Taylor… —esperó unos segundos—: hola Peter. Necesito un dibujante, ¿hay alguno en la comisaría?… Sí, el caso del comisario… Luego te cuento. Ya me ha dicho Josephine, ¿cuándo quieres que vayamos al hospital?… A las 3 en la cafetería de la comisaría. Hasta luego.


  El resto de la mañana transcurrió tranquila, Margot y Josephine estuvieron archivando casos y poniendo en orden el que tenían entre manos. De repente sonó el teléfono, Josephine contestó.


  —Josephine al habla… sí, te la paso —dijo Josephine pasándole el teléfono al Margot—, es tu confidente.


  —Dime… correcto. ¿Cuándo pasó?… ¿Estás seguro?… ¿Cómo se llama? ¿Dirección?… Bien. Muchas gracias —y colgó—. Tenemos los datos del camarero desaparecido, parece ser que se trata de un ladrón de poca monta, pensaba robar el día del estreno en el White. Hagámosle una visita.
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  Margot y Josephine salieron rumbo a la dirección que el confidente les había dado. El edificio al que llegaron era cochambroso, sucio. Según los datos que tenían el hombre vivía en el quinto piso.


  —Quédate aquí —dijo Margot—, por si se escapa por la escalera exterior.


  Margot subió por la escalera, una vez frente a la puerta llamó. Nadie contestó. Esperó unos minutos, finalmente regresó al taxi. Josephine tampoco había visto nada ni a nadie. Subió al vehículo. Le dijo al taxista que esperaran.


  Diez minutos después un hombre salió del portal. De aspecto normal, estatura media y moreno. Las mujeres se quedaron con los rasgos más característicos, por si necesitaban identificarlo en algún momento. Después se fueron de allí.


  El taxista las dejó en el muelle. Ya eran las dos de la tarde, Margot quería ir a casa para comer algo y marcharse a la comisaría donde había quedado con Peter. Josephine iba a descansar, hasta las cuatro no tenía que volver a la oficina, en consecuencia decidió ir a comer al restaurante italiano del muelle.


  —Buenas tardes —dijo el cocinero al entrar—, ¿quería comer?


  —Sí —el cocinero la miraba insistente, como si le sonara de algo su cara. Al cabo de unos minutos regresó a la mesa de la secretaria.


  —Ya decía yo que me sonaba tu cara, eres la secretaria de Margot. ¿Verdad? —ella sonrió—. ¿Qué vas a tomar?


  —Admito sugerencias, no quiero pensar mucho —contestó algo ruborizada.


  —Pues entonces traeré algo especial para una mujer especial —Carlo amaba ser así, su sangre latina le convertía en una especie de don Juan.


  Josephine se puso roja, encarnada, como el mantel de la mesa a la que estaba sentada. Al cabo de unos minutos le trajo una copa de vino tinto y unos espaguetis a la carbonara.


  Josephine comenzó a comer, cada cierto tiempo Carlo se acercaba.


  —¿Va bene? —le preguntaba.


  —Sí, sí, gracias.


  Al final le trajo un postre de café, al que llamaba tiramisú.


  Al terminar, Carlo se sentó con ella a tomar el café.


  —¿Te gusta trabajar con tu jefa? —el cocinero era directo.


  —Sí, claro. Es muy amable.


  —¿Y el trabajo? ¿De dónde eres? Porque no eres de aquí, eso seguro, tan rubia, con esa piel tan fina, no eres americana.


  —Comenzaré respondiendo a la primera pregunta, bien, el trabajo me gusta, sobre la segunda, soy hija de padres franceses, pero nací aquí. ¿Y tú?


  —Soy italiano, vine aquí hace diez años. Trabajé en el muelle descargando pescado, pintaba retratos para sacarme un dinero extra. Después me encontré con la posibilidad de abrir un restaurante en el muelle comercial, y así fue como me hice rico —tenía una sonrisa encantadora, Josephine sabía que mentía, que lo hacía para conquistarla, como hacía con muchas otras.


  —Sr. Carlo, es usted un ególatra que no se ha visto el dedo del pie nunca. Poco me conoce y creo que me conocerá menos si su actitud es tan pueril como la que en este momento representa. Si solo tiene eso para conquistar a una mujer, tenga en cuenta que yo no soy de esas. Acaba de perder la oportunidad de conocer a una bella mujer francesa —Josephine se había envalentonado, estaba pletórica, su dialéctica era perfecta y cuanto más decía, más pequeño se hacía el cocinero.


  —Perdona si te he molestado. De verdad. Empecemos de nuevo —dijo disculpándose.


  —Hoy no podrá ser, tengo prisa, otro día —y se levantó saliendo del local llena de satisfacción.


  Por otro lado, Margot había llegado a casa, se había comido una ensalada de tomate en la terraza y leía el periódico cuando llamaron a la puerta. Abrió.


  —¡Peter! ¿Qué ha pasado?


  —Acaban de llamar del hotel, alguien le ha robado las joyas a la actriz Geraldine H.


  —¿Cuándo ha sido?


  —Hace una hora. La actriz estaba comiendo con el actor en un restaurante. Al volver a su habitación vio que estaba abierto su joyero. La puerta estaba forzada, no han visto a nadie, pero habrá que ir a ver por si descubrimos algo nosotros.


  Tomaron el coche policial y fueron hasta el hotel.


  —Buenas, somos el inspector T. Down y la agente Taylor —dijo Peter a la recepcionista.


  —Buenas tardes. Les están esperando. Betty les condujo hasta la habitación de Geraldine, la actriz estaba histérica, gritaba y hacía aspavientos en contra de la seguridad del hotel.


  —Buenas, ¿qué objetos le han sido sustraídos? —preguntó Margot.


  —Dos collares de esmeraldas, un anillo de rubíes y una pulsera de diamantes —contestó ella.


  —¿A qué hora salieron del hotel? —preguntó de nuevo la agente Taylor.


  —A las doce y media. Cogimos un taxi y fuimos a un restaurante. Volvimos hace media hora, estuvimos en la cafetería y subimos. Y ha sido cuando he visto lo ocurrido. Es increíble que en un hotel de esta categoría no tengan la seguridad que deberían. Me van a pagar todo con intereses.


  —Dejemos ese tema, ya lo hablará con el hotel, nosotros necesitamos toda la información pertinente para descubrir al culpable —recalcó Peter.


  —Pues no tengo más que decirles —dijo Geraldine.


  —Otra pregunta, ¿vio a alguien por esta planta del hotel que le llamara la atención?


  —No. No recuerdo nada que me llamara la atención, no tengo tiempo de fijarme en esas cosas —respondió.


  —Yo sí —el actor joven que acompañaba a la actriz hablaba—. Ayer por la tarde hubo un hombre regando las plantas de este piso.


  —¿Y por qué le llamó la atención —preguntó Margot.


  —Porque ya las habían regado por la mañana —respondió.


  —¿Podría describirme al hombre? —dijo Peter.


  —Era un hombre de estatura media, moreno, llevaba una gorra roja, no recuerdo nada más —contestó.


  —¿Le importaría venir a la comisaría para hacer un retrato? —preguntó Peter.


  —No, claro que no.


  Después de esto todos abandonaron la habitación en dirección a la comisaría. Margot pensaba en el camarero desaparecido y en la coincidencia de profesiones de ambos personajes.


  Al llegar, Peter condujo a Oswaldo hasta una sala donde un policía le preguntó distintos rasgos del individuo que había visto con el fin de hacer el dibujo. Mientras, Geraldine se quedó en la cafetería.


  Al terminar el actor se fue en dirección a la cafetería donde recogió a Geraldine y volvieron al hotel. Margot aprovechó y entró en la sala para describir al hombre que vio salir de casa de Grace y al camarero. Media hora después tenían los tres retratos, dos de ellos coincidían, el del hombre que vio Oswaldo y el camarero desaparecido. La misma profesión, poco más necesitaban para interrogarlo. Peter envió a dos de sus hombres en busca del individuo. La dirección se la dio Margot.


  Mientras, el otro retrato se quedó sobre la mesa del despacho del inspector. Llamaron a la puerta, era Adolph.


  —Hola, Peter, hola, Margot, ¿tienes un momento? —miraba a la agente—. Quiero hablar del caso contigo —miró el retrato que estaba sobre el escritorio—. ¿Qué hace un dibujo del marido en tu mesa, Peter?


  —¿El marido de la fallecida es este hombre? —preguntó Margot.


  —Sí, por lo menos se le parece mucho.


  —¿Quién es ese individuo? —preguntó Peter.


  —Pues el acompañante de una de las amigas de Helena, la mujer fallecida —respondió Margot—. Está claro que hay que interrogar al marido.


  —Os aconsejo que antes de traerlo le sigáis un día, así sabréis todo lo concerniente a la relación que mantienen. Como a ti te conoce Grace —dijo Peter mirando a Margot—, lo mejor es que los sigas tú, Adolph. Mañana si tenéis pruebas consistentes lo mandáis llamar, y en el interrogatorio lo presionáis, seguro que confiesa.


  —Tienes razón, dame la dirección —miró a Margot y esta se la escribió en un trozo de papel—. Me voy, nos vemos luego —dijo saliendo del despacho.


  Tanto Peter como Margot se quedaron hablando del robo. El hombre al que había visto aquella tarde había querido robar el día del estreno. En cuanto lo trajeran iban a interrogarlo. Mientras, estuvieron hablando del caso John M., cuanto más se acercaban a la resolución más problemas se encontraban. Habían intentado matar a Eddy, ¿ocultaría algo?, se preguntaba Margot.


  —Jefe —Jack había llamado antes de abrir la puerta—, ya hemos traído al camarero.


  Peter y Margot salieron del despacho en dirección a la sala de interrogatorios. Un hombre moreno, de complexión delgada, estaba sentado frente a un cristal. Peter entró primero, tras él, Margot.


  —Buenas tardes —le dijo el inspector.


  —Buenas, ¿se puede saber por qué estoy aquí? —preguntó con chulería.


  —¿Dónde estaba a la una de la tarde de hoy? —preguntó Peter.


  —En casa, estaba en casa —contestó.


  —¿Alguien puede confirmarlo?


  —No, vivo solo.


  —¿Le importaría decirme por qué no volvió al White Wharf al día siguiente del incidente?


  —¿Perdón? No le entiendo.


  —Pues se lo repito, usted trabajó el día del asesinato en el White, pero no volvió al día siguiente, ¿por qué?


  —Pues porque me salió otro trabajo mejor.


  —¿Podría decirme dónde?


  —En otro bar.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo recuerdo. No entiendo a qué viene tanta pregunta. No he matado a nadie.


  —¿Quién ha dicho que haya matado a alguien? ¿Lo has dicho tú, agente Taylor?


  —No, yo no —contestó Margot.


  —¿Por qué riega las plantas del hotel Charterton? ¿Es el nuevo jardinero?


  El hombre se quedó callado, algo musitó en voz baja, posiblemente insultando al inspector. Finalmente los miró y dijo que no había ido al hotel en todo el día.


  —¿Quiere decir algo más? —preguntó Peter.


  —Ustedes lo que quieren es que confiese algo que no he hecho.


  —No, nosotros queremos que nos diga dónde están las joyas que ha sustraído en el hotel.


  El camarero se quedó callado. Silencioso. Esperó unos minutos y contestó.


  —Quiero un abogado.


  —Ahora vendrá uno.


  Peter y Margot salieron satisfechos de la sala. El abogado le diría que lo mejor era declararse culpable; si no tenía antecedentes podría ser una pena corta.


  —Peter, ¿dónde está la bala de la pared del White? —preguntó Margot.


  —En el despacho. Deberíamos compararla con las otras dos.


  —En eso estaba pensando.


  Y se fueron en dirección al laboratorio tras recoger la prueba.
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  Adolph regresó a la Comisaría cansado de esperar en la puerta de Grace, nadie había entrado ni salido. Hacía tiempo que no realizaba esa tarea y la verdad, no tenía la intención de seguir haciéndolo. Llegó a la oficina y le encargó la vigilancia a un policía novato. Preguntó en la entrada dónde se hallaban el inspector y la agente Taylor, la recepcionista le contestó que en el laboratorio. Y se encaminó hacia allí, Adolph solo quería volver a encontrarse con Margot, le encantaba que ella se sintiera incómoda.


  —Me han dicho que estabais aquí, ¿os puedo ayudar?


  —No, este caso no lo llevas tú, te agradecería que salieras de aquí —dijo Peter.


  Adolph obedeció y se marchó no sin antes echarle una mirada de arriba abajo a la detective. Margot y Peter volvieron a las muescas de la bala.


  —Son las mismas marcas, míralas —decía Margot emocionada.


  —Sí, han salido de la misma arma. ¿Qué sabes de balística forense? —le preguntó Peter.


  —Pues algo, no mucho, pero sé de un sitio donde nos pueden informar.


  —Pues ya estás saliendo para allí. Debemos descubrir a qué arma pertenecen las balas. No son del calibre habitual. Parece un cartucho de nueve milímetros. ¡Ah! Te recuerdo que todavía no hemos ido a interrogar a Rachel, mañana por la mañana a primera hora nos acercamos.


  Al salir, Margot pasó por la cafetería para preguntarle a Adolph qué había pasado con el otro tema.


  —Pues he enviado a un novato, a mí las esperas me desesperan, ya lo sabes bien nena.


  —Mañana por la tarde debemos tener algo con que interrogar al marido. Espero que eso por lo menos lo hagas bien.


  Margot salió de allí sin despedirse, tomó la avenida del muelle en dirección a la oficina. Al pasar por el bar del muelle entró. Robert y algunos jugadores jugaban al póquer tras la cortina, Margot podía escucharlos.


  —¿Qué tal Jeffrey? Hola, Donna —fue directamente a la cocina para saludarla—, ponme un té con mucho limón.


  —Hola, preciosa, ¿qué tal va el trabajo? —miró hacia la cortina y luego a la agente.


  —Bien, ellos me ayudaron a ver algo más de luz en el caso —contestó.


  Al cabo de unos minutos se levantó:


  —Tengo que trabajar, hasta mañana —comentó casi al tiempo que abandonaba el local.


  En la oficina ya no estaba Josephine, esta le había dejado un mensaje: «Hoy salgo antes. Te he dejado todo sobre tu mesa. Hasta mañana». Margot se quedó pensando, Josephine debía haber quedado con alguien, no solía abandonar su trabajo antes de la hora. Aunque ya eran las siete y media de la tarde. Tenía que darse prisa antes de que cerrara el librero del final de la calle.


  La librería aún estaba abierta. En el interior todavía había algún cliente. Accedió al interior haciendo sonar la campañilla, el librero la reconoció al verla. La saludó con la mirada. La detective se acercó al mostrador. Las armas no era un tema que ella conociera, pero esperaba que el anciano la ayudara.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó.


  —Sí, muchas gracias. Necesito que me indique sobre armas. Tengo una bala que parece de nueve milímetros. ¿Tiene algún manual sobre esto?


  —Sí, tenemos, pero debo ir a la trastienda. Ese tipo de libros son especiales.


  Margot echó un vistazo a otros libros mientras el anciano buscaba el libro que le ayudaría a desentrañar qué tipo de arma era la que el asesino había utilizado en cada uno de los hechos. Cinco minutos después regresó sonriendo.


  —Es curioso que me haga esta pregunta, el cartucho del que me habla es de un arma alemana, la Parabellum.


  —¿Por qué lo sabe con tanta seguridad?


  —La usé mucho en el ejército.


  —¿De dónde es usted?


  —Soy alemán, llegué a Chicago hace dieciséis años, escapando de la miseria. Espere —se puso a mirar en un cajón del mostrador—, mire.


  El anciano le mostró una foto en blanco y negro de un hombre vestido de militar. Le comentó que era él, que había pasado muchos años disparando esa arma.


  —¿Está seguro de que la bala que tengo aquí pertenece a la Parabellum? —Margot quería seguridad al cien por cien.


  —Sí. Seguro. ¿Cómo ha llegado esa pistola aquí?


  —Lo único que tenemos son tres balas. ¿Sabe si se puede conseguir este tipo de armas aquí?


  —Que yo sepa no, son armas alemanas. Las más usadas aquí por el ejército estadounidense es la Colt del cuarenta y cinco.


  —¿Si tuviera que comprar un arma ilegal dónde iría usted? Y no crea que voy a interpretar que usted trafica, sé que sabe mucho y que puede serme de gran ayuda.


  —Dicen que hay una tienda en Kinzie Street, y que allí venden armas de contrabando.


  —En Kinzie Street, me suena la calle. De cualquier forma, investigaré lo que usted me ha dicho. ¿Tiene alguna prueba fotográfica?


  El librero le enseñó una foto de un manual, era la Parabellum alemana, al lado un cartucho de nueve milímetros. Margot le pidió el libro. Tenía que enseñárselo a Peter. Le preguntó cuánto le daba por él, el anciano le comentó que cuando hubieran resuelto el caso, regresara para contárselo, que esas historias le gustaban mucho.


  Margot abandonó el local. Camino de su casa se encontró con Donna, que había salido a recoger unas cosas. Hacía un rato que se habían visto, se saludaron y continuaron camino.


  Margot no había quedado con nadie. Esperaba quedar con Eddy pero aún no sabía nada de él. Llegó a casa. Encendió la radio: «Las últimas averiguaciones sobre el asesinato del contrabandista John M. dirigen sus pasos a la amante Rachel Anonby. Su marido sigue desaparecido y se ha abierto una nueva línea de investigación. El inspector T. Down está trabajando en ello junto a la agente Taylor…». Cambió de emisora, lo último que quería oír era sobre el caso, necesitaba música.


  Se echó en el sofá, tomó el libro de dactiloscopia, había un capítulo dedicado a Alphonse Bertillon, impulsor de métodos de individualización antropológica, quien había expuesto en 1882 una teoría, la antropometría: se trataba de una técnica de identificación de criminales basada en la medición de varias partes del cuerpo y cabeza, marcas individuales, tatuajes, cicatrices y características personales del sospechoso. Ya en 1884 aplicó el procedimiento en la identificación de doscientos catorce delincuentes, lo que le proporcionó un enorme prestigio en el país y en Europa. Parece que poco después fracasó al encontrarse dos personas diferentes que tenían el mismo conjunto de medidas.


  En otro de los capítulos hablaba de Sir Francis Galton, un británico que usó la identificación mediante huellas digitales en 1892, y que fue mejorado por el argentino Juan Vucetich. Este policía creó la Oficina de Identificación Antropométrica y posteriormente el Centro de Dactiloscopia del que fue director. Fue este individuo el que hizo las primeras fichas dactilares del mundo con las huellas de veintitrés procesados verificándolo con seiscientos cuarenta y cinco reclusos de la cárcel de Buenos Aires.


  El estudio de Vucetich revelaba que las huellas digitales eran invariables al individuo a lo largo de su vida. De esta forma eran distintivos incluso para gemelos idénticos. El método fue detallado en sus escritos Instrucciones Generales para el sistema antropométrico e impresiones digitales, Idea de la identificación antropométrica y el libro que tenía en sus manos. Este había recibido varios premios y distinciones en todo el mundo y había sido traducido a los principales idiomas.


  Llamaron a la puerta. Adolph se hallaba frente a ella.


  —¿Qué quieres? —le preguntó sin dejarle entrar, mantenía la puerta entreabierta.


  —¿No me vas a dejar entrar?


  —No, estaba descansando. ¿Qué querías?


  —El novato ha vuelto con algo interesante, ¿me dejas pasar? —insistía, pero Margot no le iba a dejar entrar esta vez.


  —No. Lo que tengas me lo cuentas mañana, ahora déjame descansar.


  Adolph forzó la puerta y la empujó. Ella cayó hacia atrás golpeándose la cabeza con una mesa baja. Entró sin prisa.


  —¿Qué te crees, que no sé que quieres que entre? Cuando me dices no quieres decir sí, se te ve en la cara. Siempre te ha gustado este juego.


  Margot estaba incorporándose, algo mareada, tenía la pistola en el bolso, en el dormitorio. No sabía cómo deshacerse de él. Tampoco podía usar el teléfono.


  —Venga, nena, dime que te gusta —Adolph había bebido y estaba fuera de sí, la idea de tener a Margot cerca… después de lo humillado que se había sentido cuando ella le golpeó en sus genitales… no se le había olvidado, y ahora quería venganza.


  Margot por su parte estaba de pie, mirándolo.


  —¿Vas a pegarme otra vez? —le preguntó—. ¿No sabes hacer otra cosa para conseguir una mujer?


  Sabía que sus palabras provocarían más furia en él, pero tenía que pensar rápido. La repugnancia hacia ese individuo le daba arcadas.


  —Quiero vomitar —dijo mientras se dirigía al baño.


  —Termina pronto. Quiero que pasemos un buen rato juntos.


  Margot había llegado al lavabo, estaba reclinada mojándose la nuca, se sentía mal, no tenía fuerzas para defenderse. Oyó un golpe. Salió del cuarto, Adolph estaba tirado en el suelo, inconsciente, Eddy fue hacia ella. Margot se echó a llorar. No recordaba la última vez que lo había hecho. Él cogió el teléfono y llamó a la comisaría.


  —Soy Eddy Malone, estoy en el apartamento de la agente Taylor, envíen un coche patrulla, un agente la ha golpeado —colgó.


  Eddy la abrazó. Ella se sintió bien, a salvo. Adolph ni se había movido. En cinco minutos Jack estaba ante su puerta.


  —¿Qué ha pasado, Margot?


  —Pues que el agente Adolph me ha pegado y ha intentado abusar de mí, mañana pondré una denuncia, ahora no quiero salir. Llévatelo de aquí, no quiero volver a verlo.


  —Sin problemas, ahora hago un escrito, mañana por la mañana lo firmas —dijo Jack—. Este tipo nunca me gustó, siempre con sus aires de superioridad.


  —Ahora no importa, por favor, quítalo de mi vista.


  Jack y dos hombres cogieron al tipo por debajo de los hombros y se lo llevaron. Eddy cerró la puerta. Margot se había sentado en el sofá, aún temblaba.


  —¿Quieres que me quede? —le preguntó.


  —Sí. Pero tienes que trabajar —contestó ella.


  —No importa. Tengo que terminar unos papeles, me acerco al White y en media hora estoy de vuelta, ¿te importa?


  —No, claro que no.


  Eddy la besó y antes de salir dijo:


  —Traigo la cena, no prepares nada.


  Minutos después se quedó dormida.
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  Cuando despertó, Eddy aún no había vuelto. Eran las tres de la madrugada. No había cenado y estaba vestida en el sofá. Se asomó a la terraza, la luna estaba casi llena, una luz intensa iluminaba el espacio, la calle. Regresó al interior, se puso el pijama y se fue a la cama.


  A las ocho la despertó el teléfono. Peter estaba preocupado, acababa de llegar a la comisaría y le habían puesto al corriente de lo acontecido la noche antes.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó—, acabo de enterarme.


  He hablado con el comisario, en dos horas estará camino de Detroit, y le han quitado la placa.


  —Bien, bien. Te veo en una hora y vamos al hospital, tenemos que hablar con Rachel.


  —Quédate en casa. Hoy no te quiero ver por aquí —le ordenó Peter.


  —Sabes perfectamente que no haré eso, pero gracias por intentarlo. Hasta luego.


  Margot se incorporó, en la cocina preparó café y puso la radio: «… temperaturas no subirán de cinco grados pero el sol brillará. Disfruten de esta noche. Mañana es Navidad. Si se han olvidado de algún regalo, en el centro comercial del muelle hay multitud de tiendas donde encontrarán eso que les falta…».


  Cuando terminó de desayunar entró en el baño, se duchó. Minutos después se arregló y se puso un abrigo corto gris.


  La mañana se había despertado fresca, ya lo habían dicho en la radio. En la comisaría, Peter la esperaba.


  —Dame un abrazo —le dijo.


  —Anda, deja de decir tonterías, que estoy bien —Margot odiaba que se compadecieran de ella.


  —Marnie me ha dicho que vengas a comer hoy y no admite un no por respuesta.


  El comisario jefe entró en el despacho de Peter.


  —Margot, lamento lo ocurrido, a ese policía le han retirado la placa y pasará mucho tiempo hasta que vuelva a trabajar. Si necesitas unos días, tómatelos —dijo amable.


  —No. Gracias, comisario, estoy bien. Esta tarde tendré algo sobre el caso del marido.


  —Descansa, eso puede esperar.


  —Comisario, perdone que le interrumpa, no he visto mujer más cabezota que Margot. Si dice que está bien y que va a trabajar, olvídese de que se tome unos días. Mañana tiene el caso cerrado —Peter la conocía muy bien y sabía de su testarudez.


  Margot sonrió.


  Minutos después, Peter y ella salían en dirección al hospital, Rachel tenía que responderles aún a unas preguntas. La verdad es que no hablaron mucho por el camino, Margot se sentía todavía incómoda, humillada. Una vez en el lugar, subieron a la habitación de la sospechosa por las escaleras.


  —Buenos días Sra. Anonby.


  —Hola, inspector, hola, agente, solo hablaré con usted —miró a Margot.


  —Eso me han dicho. Y, ¿qué me quiere contar? Por fin, ¿va a decirme quién está intentado matarla? —preguntó la agente.


  —Tienen que prometerme que no me pasará nada.


  —Nosotros no prometemos. Usted nos cuenta y depende de su información va a un sitio o a otro. Es así de fácil —el inspector no estaba para perder el tiempo otra vez.


  —Ya —dijo Rachel—, mi marido quiere matarme.


  —¿Está segura? —preguntó Peter.


  —No, no estoy segura. Pero es la única persona que podría hacerlo.


  —¿Qué relación tenía su marido con el fallecido John M.? —preguntó Peter de nuevo.


  —Ninguna.


  —Tenemos poco tiempo y no nos gustan las mentiras.


  ¿Qué relación tenían? 􀊊ahora era Margot la que preguntaba.


  —Eran socios.


  —¿Qué tipo de socios? ¿Qué negocios llevaban?


  ¿Contrabando de armas, quizá?


  —No sé de qué me habla. Mi marido era un buen tipo.


  —¿Era? —preguntó Peter—, ¿le ha pasado algo?


  —No, quiero decir, es un buen hombre —se había puesto nerviosa.


  —No la entiendo, si es un buen hombre, cómo es que piensa que es la persona que intenta matarla, ¿por qué? —le dijo Margot.


  —No. Estoy confusa. No sé —Rachel perdía el control de sus respuestas. Cierto es que el médico les había dicho que acababan de administrarle un sedante, había tenido una pesadilla durante la noche.


  —¿Cree que su marido ha matado a John M.? —preguntó Margot.


  —¿Sí? No, no sé. Mi marido ha desaparecido, puede que esté escondiéndose por miedo a algo.


  —Y el pesticida que compró, ¿para qué lo quería? —preguntó Margot.


  —Para un terreno que tenemos en el campo.


  —Ah, ¿no era para envenenar a John M.? Mire, le voy a ser sincera, su marido es el principal sospechoso de la muerte del traficante, ha intentado posiblemente asesinarla por miedo a que confiese algo que usted sabe. Tenemos el pesticida, las balas que corresponden a un arma alemana, si encontramos el arma o algo relacionado con el tráfico de estas en su tienda, lo tendremos todo.


  —Por favor, estoy muy cansada —la enfermera les indicó que salieran, la paciente estaba débil, necesitaba dormir.


  Peter desconocía lo del arma, con tanto lío Margot no se lo había contado.


  —Perdona, Peter. Ayer por la tarde estuve en una librería, sabía que encontraría algo, y así fue, tengo fotos del arma posible y de las balas. Ahora queda encontrar el arma o algo relacionado con ella en Diamond's Dreams.


  De vuelta, Peter le comentó que Marnie estaba pensando ponerse a trabajar, con un escritor. Margot le animó, le parecía una maravillosa idea. Al llegar pasaron por al cafetería de la comisaría. Tras esto avisaron a Jack y a los chicos, tenían que registrar la tienda en profundidad.


  Llegaron a Diamond's Dreams al cabo de diez minutos. Tenían las llaves de la puerta trasera, entraron. Después de varias horas revisando todos los rincones del almacén, así como de la tienda, Jack encontró una bala de nueve milímetros junto a una pared en la trastienda.


  —Margot, Peter, mirad —el policía les mostraba el proyectil.


  —¡Qué curioso! —dijo Margot—. Es del mismo calibre de las otras. Lo tenemos, localizar al marido es prioridad.


  —Exacto —dijo Peter— tenemos que hablar con Donald, imagino que si los dos individuos tenían una relación laboral, el chófer de John M. estaría al corriente, ¿no te parece? Necesitamos saber más sobre el contrabando de armas.


  Margot se disculpó, tenía que irse, ya era tarde y había concertado una cita con el comisario jefe para cerrar el caso del asesinato de Helena por su marido. Se despidió y fue hacia la oficina. Quería ver a Josephine antes, tenía que decirle que fuera a ver a su «amiga» la florista para que le dijera algo sobre un posible contrabando de armas.


  En la calle no se veía mucho movimiento, sin embargo las luces del muelle estaba parpadeantes, parecían atraer a los turistas, a los clientes, para que comprasen.


  —Buenos días —Margot subió con prisa—. ¿Qué tal estás?


  —Bien, ¿y tú? Ya me han dicho lo que te pasó ayer, ¿por qué no me avisaste?


  —Ya estoy bien. Ahora necesito que vayas a ver a la florista, hemos descubierto que en la tienda de Rachel se está realizando tráfico de armas.


  —¿Cómo lo habéis sabido?


  —Pues las balas disparadas pertenecen a un arma alemana, una Parabellum. La única posibilidad de que un arma de esas características esté aquí es por contrabando.


  —Bien, me acercaré ahora, que todavía es pronto.


  Margot se quedó trabajando. Josephine abandonó la oficina camino de la floristería. Diez minutos después sonó el teléfono.


  —Margot Taylor al habla… buenas, comisario. Sí, estaba terminando el informe sobre la conversación que mantuve con las amigas de la fallecida… perfecto, en media hora estoy ahí.


  Al terminar, se acercó a ver a Carlo. Este le comentó que Josephine había estado la tarde antes comiendo.


  —No me ha dicho nada —dijo Margot.


  —Me deslumbró —comentó Carlo—, nunca me había cruzado con alguien como ella. Me gustaría quedar con ella.


  —Si quieres una noche quedamos en el White y así habláis. ¿Te parece?


  —Me parece bien. Por lo demás, ¿qué tal estás? Ya me han encontrado…


  —Las noticias en esta ciudad, mejor, en este barrio vuelan. Pues bien, estoy bien. Oye, Carlo, ¿no habrás visto al hombre con el que vine el otro día por el muelle? 􀊊preguntó Margot.


  —Sí, esta mañana, como casi todas. Es un hombre solitario, muy agradable, pero siempre está solo. Imagino que su vida es solo trabajo. ¿Salís? —preguntó curioso.


  —No, no. Somos amigos, bueno. Me tengo que ir.


  Margot se despidió, Eddy había pasado por su casa esa mañana, como otras, y no había subido, ni la había llamado. Ayer tenía que haber vuelto y no lo hizo. Evitó preocuparse por ello, lo que importaba ahora era cerrar el caso, sola.


  Al llegar a la comisaría el novato la esperaba.


  —Agente Taylor.


  —Dígame. ¿Tiene algo nuevo?


  —Aquí tiene el informe. Parece ser que el hombre, el marido, vive o por lo menos ha dormido en casa de la señorita Grace. Ayer regresaron a las ocho de la tarde. Ya no salieron. Esta mañana ella se ha ido antes que él. Este ha abandonado la casa a las diez de la mañana. Ha ido a desayunar a una cafetería. Después ha comprado herramientas en una ferretería y las ha llevado a la casa de Grace. No ha pasado por su casa en toda la mañana, ni en el día de ayer.


  —Gracias, novato. Hablaré con el comisario. Si necesito algo más te aviso.


  —Mi nombre es Ted.


  —Pues gracias, Ted.


  Margot llamó a la puerta del despacho del comisario.


  —Buenos días. Aquí tengo el informe sobre el marido. Deberías hacer que lo trajeran. Puede que confiese la infidelidad —le sugirió Margot—; incluso podrían traer a la amiga, a Grace.


  Quizá si se ven por los pasillos…


  Así lo hizo, cogió el teléfono y ordenó que fueran a buscar al marido de la fallecida.


  —Margot, estoy muy contento con tu trabajo. Quiero que sepas que voy a recomendarte para una medalla.


  —No, comisario, no hace falta. Hago mi trabajo. Lo sabe, y lo intento hacer bien.


  —Y sobre el caso, ¿qué crees que pasó? —le preguntó.


  —Pues diría que el marido y Grace mantenían una relación a espaldas de Helena. Puede que ella se enterara y tuvieran una discusión, él se enfadara y la golpeara hasta matarla. Quizá no fue su intención, pero ahora Helena está muerta y la defensa propia una vez hemos descubierto esto, ya no cuadra. ¿No le parece?


  —Sí, cierto. Estoy de acuerdo contigo. Ahora necesitamos que él o ella nos diga algo con lo que podamos cogerlos completamente.


  Llamaron a la puerta.


  —Jefe, ya esta aquí el marido.


  Salieron en dirección a la sala de interrogatorios. El individuo estaba a la defensiva, la chaqueta estaba descosida en la axila. Nada más ver a los policías, les increpó.


  —¿Qué quieren ustedes? ¿Cuándo van a dejar de molestarme? Fue en defensa propia.


  —Solo queremos que nos cuente cómo era su relación con Helena —le preguntó el comisario.


  —No entiendo. Helena y yo teníamos la misma relación que otras parejas, unos días bien, otros discutíamos, como todas.


  —¿Por qué entonces se acostaba con una de las mejores amigas de su esposa? —le preguntó Margot.


  El individuo la miró de forma agresiva, permaneció durante unos minutos en silencio y posteriormente contestó que no tenía por qué responder a esa pregunta.


  —No, no tiene, porque su mujer está muerta y usted tiene ya quien le consuele. ¿Desde cuándo tenían una relación?


  El hombre seguía callado.


  —Bien, ¿entonces lo que nos ha contado Grace es mentira? —dijo Margot.


  El comisario la miraba, sabía lo que quería conseguir. La detective abandonó la sala. El marido parecía haber enmudecido.


  Al poco regresó.


  —¿Quiere hablar ya? —le preguntó Margot.


  —Quiero un abogado.


  Margot sabía que estaba a punto de confesar. Grace había llegado ya y esperaba en otra sala. El comisario fue hacia allí.


  —Luego me cuenta —le había dicho Margot.
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  A las dos de la tarde habían terminado los interrogatorios. Los abogados habían pedido un par de días para preparar la defensa. La verdad es que estaba todo bastante claro. Ambos, el marido y Grace habían asesinado a sangre fría a Helena. Se habían enamorado, se querían y no permitirían que ella les complicara la vida. La idea de la defensa propia nunca había sido muy sólida, pero se la habían creído en un principio. El problema se agravó por culpa de la necesidad de estar juntos. Tenían que haber esperado un poco más, haberse mantenido distanciados para que no sospecharan de ellos, pero no pudieron y los pillaron. Ahora tendrían que ir a la cárcel varios años, y esta vez sí estarían separados largo tiempo.


  Margot se sentía satisfecha. El comisario le informó que Adolph ya había abandonado la ciudad y estaba camino de Detroit. En la comisaría de allí sabían lo que había pasado y los pasos a seguir.


  —Hola, Margot —Peter se la encontró por los pasillos—. ¿Qué tal todo?


  —Perfecto. El caso del marido está cerrado. Falta que los abogados de ambas partes se pongan de acuerdo. Los encerrarán durante bastante tiempo.


  —Me alegro. ¿Recuerdas el ladrón del hotel? —le preguntó.


  —Sí, claro, el camarero desaparecido, ¿qué ha pasado?


  —Pues descubrieron en su casa las joyas, no había tenido tiempo de deshacerse de ellas. Con lo que ya está cumpliendo condena. Otro caso más solucionado.


  —La verdad es que esta parte es la mejor de nuestro trabajo, ahora nos queda el caso del asesinato de John M.


  —Margot se lamentó—, y se nos está resistiendo.


  Los dos se quedaron pensativos. El asesinato del contrabandista se estaba complicando, ahora la tienda de Rachel, la amante de John M., resultaba ser un almacén de tráfico de armas. El marido de Rachel era el principal sospechoso, las balas, las cajas de la tienda, el trozo de papel igual al de las facturas de Diamond's Dreams, todo apuntaba a Anthony.


  —¿Nos vamos a casa? —le preguntó Peter—, ya sabes que Marnie ha dicho que hoy estabas invitada.


  Margot aceptó bajando los ojos. Se acercó a Peter y le dio un abrazo. Subieron al coche del inspector. Durante al camino hablaron del incidente de la noche pasada. Mientras estuvieron juntos, Adolph no se había mostrado tan violento, aunque en alguna ocasión había tenido que pararle los pies.


  —Menos mal que llegó Eddy —le dijo Peter.


  —Sí, es verdad. Si no, no habría sabido qué hacer, estaba débil, el golpe que recibí en la cabeza…


  —¿Y que hicisteis después? —le preguntó.


  —Nada, la policía llegó, se llevó a Adolph y Eddy se marchó al White.


  —¿Qué pasa entre vosotros dos? —le preguntó curioso.


  —No pasa nada, ya sabes lo poco que me gusta hablar de este tema —le contestó un poco a la defensiva.


  —No te enfades. Me alegraría que encontraras a alguien que te hiciera feliz, lo sabes. Y Marnie se pondría tan contenta, ya la conoces.


  —Lo sé —se mentía a sí misma, ella lo sabía pero no quería reconocer que sentía algo más por él.


  Marnie estaba esperándoles en el jardín, la temperatura era agradable, había preparado té, los niños ya habían comido.


  —Querida Margot, ¿qué tal estás? Ya me dijo Peter…


  —Marnie la besó tiernamente, como hacen las madres. A lo que Margot le quitó importancia.


  —Estoy bien, prima, no volvamos a hablar del tema. ¿Qué tal tú?


  —Bien, los niños ya se han ido al colegio, cada día se van haciendo mayores, y yo tengo ganas de empezar a hacer algo.


  —Marnie, mira que estás todo el día con lo mismo. No necesitas trabajar, con mi sueldo podemos vivir —Peter sabía que no era cierto, que gracias a los sobres de Eddy y de algún otro local mantenía sin dificultades a la familia.


  —Déjalo Peter, cuando los niños sean mayores volveré a trabajar, lo tengo decidido. ¿Qué quieres beber? —miró a Margot.


  —Un vino blanco. Estamos de celebración, ¿verdad? —le dijo mirando a Peter.


  —Sí, cierto, hemos cerrado un caso esta mañana, bueno, lo ha cerrado ella. El comisario ha dicho que te va a recomendar para la medalla al trabajo —dijo Peter.


  —Me lo ha dicho esta mañana, yo solo hago mi trabajo.


  —¡Qué bien!, ¿y harán una fiesta? Me encantan las fiestas —decía Marnie mientras servía el vino.


  —Cariño, no sabemos aún nada —Peter cogió la copa de vino y brindó por la resolución del caso. Margot quitaba importancia al asunto, comentando que no permitiría que se hiciera nada. Que ella solo realizaba su trabajo.


  La comida transcurrió fluida, Peter contó alguna anécdota de las que había vivido de policía novato. Marnie recuperó la tranquilidad por unas horas, en cuanto volvieran los niños su vida volvería a ser un caos. Margot por su parte pensaba en Eddy, en por qué no había vuelto la noche antes.


  A las cuatro, Peter la dejó en su casa. Margot quería descansar antes de ir a la oficina a trabajar.


  —¿Nos vemos luego? —le preguntó Peter.


  —Si acabo pronto pasaré a verte. ¿Vais a volver a la tienda? Josephine ha estado hablando con la florista. Si sabe algo nuevo te llamo al despacho.


  Margot subió a su casa, estaba agotada. Puso algo de música y se echó en el sofá. Una hora después se despertó. Tenía que ir a la oficina. Camino de MAT se cruzó con Carlo.


  —Margot, tengo algo que contarte.


  —Dime —la detective se preocupó.


  —Este mediodía estaba sentado en la terraza del restaurante cuando vi el coche de John M. Donald conducía, claro, al principio pensé que estaría Peggy en el interior, pero cuál fue mi sorpresa cuando el coche se detuvo y un hombre con sombrero y los cuellos del abrigo levantados entró dentro.


  —¿Y qué te preocupa? —le preguntó Margot.


  —Si Donald trabajaba para el fallecido, y ahora para su viuda, ¿quién era ese hombre? Además actuaba como si estuviera escondiéndose de alguien, o de algo.


  —Se lo contaré a Peter, ahora estará con la viuda. Gracias Carlo. Me voy a la oficina.


  Margot siguió pocos metros más, el portal estaba abierto.


  En la oficina Josephine estaba pasando un informe a máquina.


  —¿Qué tal? —dijo Josephine cuando vio aparecer a Margot.


  —He cerrado el caso del marido. El comisario está muy contento. Acabo de ver a Carlo, parece decir muchas cosas buenas de ti.


  Josephine se puso encarnada. Margot se dio cuenta de que a la secretaria también le gustaba el cocinero.


  —Ese tipo es un memo. Pensaba que diciéndome lo que le dice a las demás me iba a conquistar. Cambiemos de tema —a Josephine le incomodaba hablar de sus sentimientos.


  —Dime qué has descubierto —le dijo Margot.


  —La florista me ha contado que cuando venía el coche grande, los hombres entraban por la parte trasera…


  —Sí, eso ya lo sabíamos —le cortó Margot.


  —También me dijo que las cajas las metían por esa puerta y que la víspera del asesinato metieron muchas cajas. ¿Habéis visto cajas en el almacén? ¿Qué han hecho los chicos de Peter?


  —Pues iban a volver esta tarde. Voy a llamar a Peter para decirle lo que me acabas de contar.


  Descolgó el teléfono. Al otro lado se puso la secretaria del inspector, preguntó por él, le contó lo que Josephine acababa de relatarle, que los chicos miraran la posibilidad de un cuarto falso, «llámame en cuanto tengas algo», y colgó.


  Josephine terminó de escribir lo que la florista le había contado. Para incluirlo en el informe final. Margot llamó al White. Nadie le contestó. Eddy quizá aún no había llegado.


  Minutos después sonó el teléfono.


  —Margot Taylor al habla. Dime… perfecto. Tengo algo que me ha contado Carlo, vuelve a llamar al chófer para que le interroguemos, nos vemos en diez minutos y te cuento.


  —¿Qué ha dicho Carlo? —preguntó curiosa Josephine.


  —Que un hombre había subido al coche del fallecido este mediodía. Puede que sea el marido de Rachel. Me voy a la comisaría, cuando termines vete. Está bien por hoy. ¿Te parece que vayamos al White esta noche?


  —A las diez allí. Margot salió hacia la comisaría, al pasar por Guns & Spaguetti le dijo a Carlo que esa noche estarían por el White a partir de las diez, por si quería volver a ver a su bella secretaria.


  Llevaba todo el día pensando en la posibilidad de que camino de la comisaría se encontrara con Eddy, tenía ganas de verlo. Ya en la comisaría, todo estaba tranquilo.


  —Buenas tardes —comentó yendo directamente al despacho del inspector—. Hola Peter. ¿Ya han traído al chófer?


  —No, no estaba en su casa, lo están buscando.


  —Carlo me dijo que esta mañana lo vio con un hombre. Estaba en el muelle y un individuo subió al coche. Y la viuda no estaba en el interior, ¿podría ser el marido de Rachel? ¿Y si ambos son cómplices del asesinato de John M?


  —Pudiera ser. Debemos preguntárselo al sospechoso. En cuanto llegue.


  Sonó el teléfono. Peter contestó.


  —Peter al habla… claro… eso es lo que buscábamos… vamos para allá —colgó—. Margot, han descubierto un cuarto secreto en la tienda de Rachel, y parece que el chófer estaba allí y ha escapado al ver a los chicos.
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  A bordo del coche policial Peter y Margot fueron rumbo a Diamond's Dreams. Allí les esperaba Jack, frente a la puerta.


  —Jefe, ha sido un hallazgo —comentó orgulloso—, y pura casualidad. Estábamos mirando entre unos trajes y un palo se resbaló y golpeó contra la pared del armario, sonó hueco, y et voilà, tiramos la pared y ante nuestros ojos estaba el cuarto secreto.


  —Indícame dónde está —le ordenó Peter.


  Margot los seguía, observando de vez en cuando a la florista, que no les quitaba ojo desde su tienda. En el almacén oculto tras un armario falso estaba el cuarto donde guardaban las armas. Cinco cajas de cartón llenas de Parabellum custodiaban la estancia.


  —Esto es un arsenal —dijo Jack.


  —Recoged todo y llevadlo a la comisaría. Tendríamos que ir a hablar con la sospechosa —miró a Margot—. Sé que es tarde, pero debemos solucionar este misterio. Además la huida de Donald lo pone en el punto de mira también.


  —Lo que significa, Peter, que tenemos más de un sospechoso. Rachel, su marido Anthony y Donald. ¿Por quién apuestas? —Margot sonreía.


  Camino del hospital, Margot reconstruyó el asesinato, de nuevo.


  —La cuestión es que Donald en ningún momento entró en el local, se mantuvo en el coche en la parte trasera. Hasta que se fue, eso dijo.


  Ya en la habitación de la sospechosa, Peter la increpó.


  —Sra. Anonby, estamos hartos de venir a verla y que no obtengamos más que estupideces. Hemos descubierto el cuarto secreto de la tienda, ahora empiece a contar lo que queremos saber. Si no, no se salvará de la cadena perpetua.


  —El cuarto —Rachel tenía la voz apagada—. Fue cosa de mi marido, es él el que —hizo una pausa para respirar—,… con el otro.


  —Empiece por el principio, será más fácil para todos, ¿no le parece?


  La sospechosa tomó aire y comenzó a hablar. Esta vez parecía estar dispuesta a contarlo todo.


  —John M. llegó un día diciendo que tenía el negocio del siglo, una tienda de ropa. Al tiempo que comprábamos en Europa podían traficar con armas europeas. A Tony le gustó la idea y abrimos la tienda. Yo me puse al frente, mi marido no tendría nada a su nombre por si se descubría algo, y John M. organizaría las entregas que mi marido recogería al otro lado del Atlántico.


  —¿Cuánto tiempo llevan así? ¿Sabe con quién más tiene negocios su marido?


  —Pues debe estar en la oficina, en sus cosas, yo no tenía acceso a esos datos.


  —La muerte de John M., ¿beneficiaba a su marido? —le preguntó Peter.


  —Imagino que las ganancias se reparten ahora a uno.


  Además si Tony tenía ya los contactos, ya no lo necesitaba.


  —Ya no lo necesita. Por eso tiene que decirnos dónde puede estar escondido su marido —le dijo Margot.


  —Si lo supiera se lo diría.


  —¿Qué sabe Donald de todo esto? ¿También estaba en el asunto? —le preguntó Peter.


  —Sí. Está en el asunto. Es el que trasportaba la mercancía en el coche. Tony llegaba al muelle en el barco, le esperaba Donald y descargaban las cajas, las cargaban en el coche y las introducían en la tienda por la puerta trasera.


  —¿Sabe dónde podemos encontrar a Donald? —Margot insistía—. Esta tarde se ha dado a la fuga al ver a nuestros chicos.


  —Puede que esté en la casa del muelle. Allí celebran sus reuniones.


  Peter empezaba a perder los nervios, necesitaba la dirección y la sospechosa no la tenía.


  —¿Quiere decirnos algo más? —le dijo Margot.


  —No, es todo lo que sé.


  Peter y Margot salieron del cuarto. Todo se iba desentrañando, el siguiente paso sería localizar a Donald y enviar una orden de búsqueda y captura para Anthony.


  Jack y los chicos habían recogido todo y lo habían llevado a la comisaría. En el muelle los sospechosos tenían una casa. Había que investigar dónde se encontraba.


  —Antes de que me olvide —Peter había recordado lo que le le había comentado Marnie esa misma mañana—. Mañana comes en casa, es Navidad y seguro que no te habías acordado.


  —¿Mañana ya es Navidad? —Margot seguía siendo una despistada para lo que quería—. Esta noche he quedado con Josephine, vamos a salir un rato hasta el White. ¿Por qué no os acercáis vosotros? Díselo a Marnie.


  —Se lo diré, pero no te aseguro nada —le contestó.


  —Se me está ocurriendo que deberías interrogar a la viuda otra vez. Se supone que ella está al margen de este delito. La cuestión es que no me fío de nadie en estos momentos —le dijo Margot.


  —Estoy de acuerdo. Pero tendremos que dejarlo para pasado mañana. Mañana es Navidad y solo vendrán los policías de guardia. Los turnos ya están cerrados. Tú descansas.


  Margot salió de la oficina, quería descansar un poco. Ducharse, cerrar los ojos y no pensar en nada. Cuando entró en la casa vio un sobre en el suelo. Alguien lo había metido por debajo de la puerta. No había remitente y la letra era toda mayúscula. Venía a su nombre. En el interior una nota: «Deje la investigación. Si sigue morirá».


  Llamó a Peter a su casa, ya eran las nueve por lo que imaginó que estaría en casa.


  En ese momento se hallaba ocupado, pero Marnie le dijo que en unos minutos se pondría. No era la primera vez que Peter se metía en la cocina, le encantaba y además tenía buena mano. Al contestar, Margot le comentó lo referente a la nota que había encontrado bajo la puerta. El inspector ordenó que le pusieran un policía para protegerla. No le gustaba el cariz que estaba tomando el asunto. Primero Rachel, luego Eddy, ahora Margot. Eso significaba que estaban cada vez más cerca de encontrar al asesino.


  Al colgar, la detective se sentó en el sofá, se encendió un cigarrillo y puso música. Intentaba tranquilizarse, llevaba un día bastante estresado. Poco después se dio cuenta de que ya era tarde. Margot se arregló, se puso una camisa blanca con una falda del mismo tono, y encima un abrigo blanco con los ribetes del cuello en negro. Los zapatos eran de tacón alto a juego con un bolso de color negro.


  La noche se presentaba bastante animada. Mañana era navidad y la gente no trabajaba. Disfrutarían de la familia, del pavo, se entregarían regalos. A Margot le disgustaban esas fiestas tan comerciales, la gente siempre contenta, de paseo, comiendo, bebiendo. Llegó al White a las diez, Josephine ya estaba allí, Carlo aún no había llegado. Mientras acabaran las cenas y cerrara, todavía tardaría un poco. A Eddy no se le veía por la sala. En la barra Rita estaba hablando con una mujer pelirroja.


  —Buenas noches, Rita, ¿qué tal? —le dijo Margot acercándose a la barra.


  —Hola, Margot. ¿Qué queréis tomar? —miró a Joe—: Ponles lo que quieran.


  Margot se volvió hacia la secretaria que le estaba interrogando sobre la tarde.


  —Pues el chófer ha escapado, han encontrado una habitación secreta donde estaban las cajas de las armas. Rachel finalmente ha confesado que su marido y John M. tenían negocios y traficaban en la tienda. Como puedes comprobar la tarde fue tranquila —Margot sonreía.


  —Pues ahora olvídate de todo y disfruta, mañana es Navidad.


  —Eso parece, ¿qué vas a hacer tú? —le pregunó Margot.


  —Pues me acercaré hasta la zona norte donde vive un viejo familiar. ¿Y tú?


  —Iré a casa de Peter, Marnie cocinará un pavo y los niños abrirán los regalos.


  En el escenario Marilyn cantaba, al piano Louis y entre las mesas una mujer vendiendo tabaco. Se había dejado el tabaco en casa, y le apetecía un cigarrillo, Margot la llamó.


  —¿Tabaco para liar? —le preguntó a Molly.


  —Sí, ¿cuál prefiere?


  —No importa, lo estoy dejando.


  Josephine sonrió. Margot le pagó y empezó a liarse un cigarro. De pronto Carlo entró en el White.


  —Hola preciosas, ¿qué tal?


  —Hola Carlo. Tómate algo, que mañana es Navidad —Margot se estaba animando.


  —Sí, me tomaré lo mismo que vosotras. ¿Qué estás tomando? —miró a Josephine.


  —Un Dry Martini —contestó ella.


  El cocinero pidió lo mismo y sentó con ellas. Josephine estaba algo incómoda mientras Margot sonreía ante la situación, en esto la agente dijo que se ausentaba unos minutos. Se levantó y subió las escaleras camino de los lavabos.


  Al pasar por el despacho de Eddy vio la puerta cerrada. Si él no bajaba a verla no iba a ser ella quien subiera. Tras unos minutos retocándose, volvió a la sala, Peter ya había llegado junto a Marnie. Ambos se habían sentado con la pareja.


  —Peter, Marnie, ¡qué alegría! —les dijo al verlos.


  —Hola, prima. Ya me ha dicho Peter que estáis cansados del caso. Imagino que debéis de tener muchas ganas de cerrarlo.


  —Sí —Margot había visto salir a Eddy del despacho y caminar hasta la sala de juego con lo que había dejado de escuchar a Marnie—. ¿Perdona? Es que no te he oído.


  —Decía que mañana es Navidad y que no os voy a dejar que habléis de trabajo. Te esperamos a las doce o la una y así tomamos un vino antes de comer.


  Eddy entró en la sala de juegos, allí estuvo unos diez minutos, salió y bajó las escaleras. Vio a Margot. Se acercó al grupo.


  —Buenas noches. ¿Qué tal estáis? —preguntó.


  —Bien —dijeron todos.


  Miró a Margot, se disculpó por no haber regresado la noche anterior. Ella le quitó importancia aunque en el fondo le hubiera pegado.


  —Perdonadme, tengo que seguir trabajando —declaró mientras se acercaba a la barra. Allí estuvo hablando con Rita.


  La mujer pelirroja también estaba con ellos. A Margot se le revolvió el alma.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Peter.


  —No, ¿por qué dices eso? —dijo Margot.


  —Tienes mala cara. A ver si tanto Dry Martini te sienta mal.


  —Pues me voy a tomar otro —miró al camarero y le señaló el vaso.


  Eddy abandonó la sala camino del despacho, le seguía la mujer pelirroja. Entraron en él.


  Margot se había tomado tres Martini y empezaba a sentirse algo mareada. Se acercó a la barra.


  —Rita —ya estaba algo borracha—, tu amigo es un imbécil. Solo quería que lo supieras.


  Rita la miraba sorprendida.


  —Te hablo de tu amigo Eddy, del chulo de Eddy —Margot se sentía impotente.


  Rita sabía a qué venía ese espectáculo, sin embargo comentó:


  —Eddy es una de las mejores personas que he conocido, también debo decirte que es de los más cobardes que conozco en temas sentimentales. No te lo tomes a mal, él no quiere hacerte daño.


  —Pues lo está haciendo fatal —contestó la detective—. De todas formas, me da igual. Él ya ha buscado con quien follar esta noche.


  —¿Greta? —preguntó Rita—, no, Greta es amiga mía y la mujer de Louis, el pianista, necesita trabajo y Eddy le va a hacer un contrato. Margot, ¿te llamabas así, verdad?


  Margot asintió, se sentía avergonzada.


  —Margot, cuando mañana te despiertes, tendrás además de una galopante resaca, algún que otro sentimiento de culpabilidad. Te recomiendo que los dejes en casa y pasees por el muelle. El aire fresco abre la mente.


  Margot le dio las gracias, se acercó algo tambaleante al grupo y les dijo que se iba. Peter y Marnie se ofrecieron a llevarla a casa, ella aceptó, en verdad se sentía mareada. Josephine se marchó con Carlo.


  Minutos después Eddy bajó con Greta.


  —¿Se han ido ya? —preguntó él mirando la mesa vacía.


  —Sí.


  Rita lo miró, al momento le preguntó:


  —¿Esa tia te gusta, verdad?


  —¿Quién? —Eddy se hizo el loco—. Rita, deja de decir tonterías, tú y tus historias. No, no me gusta. Es una mujer agradable, solo eso.


  —Y entonces, ¿por qué no la has llamado hoy ni la has ido a ver? ¿Por qué llevas toda la noche encerrado en el despacho? ¿De qué tienes miedo?


  —Porque teníamos mucho trabajo. Venga, ponte a trabajar. Me subo al despacho.


  Eddy estaba molesto con Rita y consigo mismo. Tenía sus sentimientos controlados, nada perturbaría su equilibrio personal. Solo estuvo enamorado una vez, y ella murió. «Nunca más», se dijo.
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  J.H. se despertó temprano, como otras veces, Rita aún dormía. Sabía que ella le había preparado una fiesta de cumpleaños, mas quería seguir como si no lo supiera. Se levantó y fue a la cocina a preparar café.


  —Buenos días —le gritó Rita desde la cama.


  —Buenas, princesa, ¿qué tal has dormido? —J.H. había regresado al dormitorio, vestía pantalón de pijama azul marino de seda.


  —Feliz cumpleaños —Rita saltó de la cama para darle un beso.


  J.H. la abrazó y también la besó apasionadamente, volvieron a la cama.


  


  Al otro lado de la ciudad, Carlo y Josephine aún dormían, finalmente el cocinero había sabido encandilar a la secretaria. Esta, que en un principio se había mostrado a la defensiva, al final había caído en las redes de ese pintor venido a cocinero. El primero en despertar fue él, se levantó y fue a la cocina para prepararle el mejor desayuno que nunca le hubieran servido. Sonreía. Se sentía feliz, ella era la mujer de su vida, lo supo desde el momento que ella le acusó de ser un egocéntrico. Cinco minutos después, Josephine estaba en la puerta de la cocina, estaba desnuda. La miró.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  —Vete a la cama, estoy preparándote el desayuno, es una sorpresa —ordenó Carlo.


  Y ella se fue, tarareando una canción que en esos momentos se escuchaba en la radio.


  


  Cuando se despertó, Margot tenía un fuerte dolor de cabeza. Se preparó un zumo de tomate con yema de huevo y salió a la terraza. En la radio se oía: «Hoy es Navidad, salgan a disfrutar del día. El cielo está azul aunque las temperaturas no suben de cero. Esperamos que tengan una feliz comida con sus familiares y amigos. Para algunos la noche pasada habrá sido dura, puede que se levanten con resaca. Prepárense un zumo de tomate, échenle una pizca de tabasco, una yema de huevo, bátanlo, y bébanselo de un trago. Lo que llaman Bloody Mary. En diez minutos estarán como nuevos…». Cambió de emisora: «Siguen las investigaciones en torno al asesinato de John M. Ha pasado ya una semana desde que lo asesinaran en el White Wharf. La policía lleva la investigación con mucha cautela, parece que hay más de un sospechoso…». La apagó. Se bebió el potingue y se asomó para ver el muelle, este estaba prácticamente vacío, se notaba que la noche pasada había sido larga. Todavía eran las diez de la mañana. A partir de las doce el lugar empezaría a llenarse de gente con regalos, niños. Ella había quedado sobre las doce y media para comer. Todavía tenía tiempo de limpiar la casa y recoger la ropa de ayer. Recordaba que Peter y Marnie la habían acompañado a casa. Que había hablado con Rita, sintió vergüenza, no quería volver a encontrarse con Eddy nunca más.


  


  Eddy por su parte seguía durmiendo, ya eran las diez y aún no había amanecido para él. La noche anterior se había portado como un cabrón, lo sabía. Siempre actuaba así. Le despertó un grito de la calle. Aún quedaban algunos de la noche anterior celebrando la Navidad. Se quedó en la cama. No tenía nada que hacer hoy. Entonces recordó que era el cumpleaños de J.H., su amigo. Ayer estuvo preparando la fiesta sorpresa con Rita. Se suponía que esa tarde sobre las cuatro todo el mundo estaría en el White. Entrarían para verlo, porque estaría trabajando, como siempre, y le darían la sorpresa. Puso la radio: «El gobierno está preparando la ley que deje a los EEUU sin venta del alcohol durante los próximos años. El congresista Andrew Volstead quiere que entre en vigor la decimoctava enmienda de la Constitución, por la cual se prohibirán las bebidas alcohólicas bajo la llamada Ley Seca…». Apagó la radio, eso era lo último que quería oír esa mañana.


  


  En casa del inspector Peter T. Down había mucho revuelo. Bajo el árbol de Navidad que Marnie había colocado en el salón estaban los regalos; a las nueve ya eran solo papeles rotos y los niños jugaban con ellos. Marnie en la cocina preparaba el pavo. A un lado de la mesa había un bol con brandi donde había puesto la noche antes melocotones y ciruelas cortados en dados para macerar. Peter llevó el desayuno a la mesa del salón, así podría estar Marnie tranquila en su espacio preferido. Los niños desayunaron al tiempo que jugaban con lo que les había traído Santa Claus.


  Marnie había recibido una pulsera de plata con su nombre grabado y ella le había comprado a Peter un reloj.


  


  Ya a las once, J.H. y Rita habían terminado de arreglarse, iban a comer fuera, por el cumpleaños. Irían al Guns & Spaguetti, Rita había reservado el día antes. Salieron de casa y fueron caminando por Main Street hasta llegar a Gold Coast, la larga calle de la costa del lago Michigan. Pararon a tomar un café en el bar del muelle.


  En el interior Jeffrey secaba vasos.


  —Buenas. Feliz Navidad, pareja —les dijo al verlos entrar—. ¿Qué os sirvo?


  —Buenos días, feliz Navidad —le dijo Rita.


  —Un café largo para mí —le dijo J.H.


  —Para mí un té helado.


  La pareja se quedó allí leyendo el periódico hasta las doce, que decidieron ir a dar una vuelta por el muelle.


  


  Ya eran las once y media, Carlo tenía que ir al restaurante a trabajar. Por su parte, Josephine tenía que pasar por su casa para ducharse y vestirse, tenía una comida en la zona norte.


  —Me voy, Carlo —el cocinero estaba terminando de ducharse.


  Carlo le pidió que esperara, salió del baño con una toalla alrededor de la cintura, quedaron para la tarde.


  —Sí, a las ocho paso por el restaurante —Josephine le dio un beso y abandonó el piso. Carlo siguió arreglándose. A las doce fue a su restaurante. Tenía varias reservas para ese día.


  


  Margot estaba ya lista, tenía que comprar una botella de vino y unos pasteles en el mercado. No tenía ganas de hacer nada, solo quería que pasara el día y que el caso se resolviera lo antes posible. Cuando todo acabara, pediría unas vacaciones. Un taxi la recogió y la llevó hasta la casa del inspector. Tras pagar al taxista, llamó al timbre.


  —Bienvenida a casa —Peter había abierto la puerta—. ¿Mucha resaca?


  —Feliz Navidad, Peter —contestó—. Me duele un poco la cabeza, toma —le entregó la bolsa que llevaba—, esto es para vosotros.


  —¡Feliz Navidad! —gritó Marnie desde la cocina—, ¿es que nadie va a venir a saludarme?


  Margot saludó a los niños que salieron al jardín y se dirigió a la cocina donde Marnie ya había metido el pavo en el horno.


  —Feliz Navidad, Margot —le dijo al verla entrar—. ¿Tienes hambre? Este es el mejor pavo con salsa de melocotón y ciruelas que hayas probado nunca.


  —¿Un vino? —Peter le ofrecía una copa.


  —Gracias —dijo Margot—. Sí, Marnie, tengo hambre —mentía, pero no quería disgustarla.


  


  A las once Eddy se levantó. Desayunó un café corto y se fumó un cigarrillo en la terraza. La mañana estaba fresca pero hacía un sol brillante. Era Navidad. Nunca le habían gustado esas fiestas. Después de ducharse se arregló, se puso un traje oscuro cruzado, y la Colt cuarenta y cinco en el costado izquierdo. No pretendía utilizarla, pero le gustaba salir siempre con ella pegada a su piel.


  Bajó las escaleras y tomó Clark Street hacia el muelle, le gustaba hacer ese recorrido, llegar hasta la esquina, coger Gold Coast, y terminar en Main Street. Pasó por delante de la casa de Margot, imaginaba que estaría en casa aún. Aquella noche no volvió, le mintió cuando le dijo que había tenido mucha gente. Mintió cuando le dijo que se había ido tarde. Aquella noche, al verla en apuros, sintió algo más profundo. Y tuvo miedo. En esos casos Eddy sabía lo que tenía que hacer, acostarse con otras o huir.


  —Eddy —Rita lo saludó desde el puerto—. Feliz Navidad.


  —Hola chicos, feliz cumpleaños J.H. —les contestó sonriendo.


  —¿Tomamos algo? —J.H. le invitaba a acompañarles—, te invito, hoy es mi cumpleaños y no sé cuándo podremos celebrarlo.


  Rita miró a Eddy y este le devolvió la mirada cómplice sin que J.H. se diera cuenta. Se sentaron en un bar del centro comercial, ya era casi la hora de comer.


  —¿Dónde comes? —le preguntó Rita.


  —En casa, como siempre, ¿y vosotros?


  —Vamos al Guns, ¿te animas? —le dijo J.H.


  —No. No tengo ganas de comidas navideñas, no os parezca mal —les contestó.


  El muelle se iba llenando de gente, las familias se oían llegar, los niños con los juguetes saltando y gritando. El restaurante de Carlo comenzaba a llenarse.


  —Me tengo que ir —musitó Eddy levantándose.


  —¿A dónde? —preguntó Rita.


  No contestó, ya estaba a varios metros, caminando bajo un sol intenso, con los cuellos de la chaqueta levantados. Rita y J.H. se levantaron también y entraron en el restaurante.


  —Teníamos mesa reservada —dijo Rita.


  


  En casa del inspector ya estaban todos a la mesa. El pavo estaba delicioso, la verdad es que Margot había recuperado el apetito, los niños estaban portándose bien. Marnie trajo el postre. La conversación no había girado en torno al trabajo, más bien había sido en torno a la noche anterior en la que la prima Margot había bebido más de lo normal.


  —Déjalo ya, Marnie —le dijo Margot—. Bebí, ya está.


  Claro que me arrepiento mucho porque me duele la cabeza.


  —Pero lo pasamos bien, ¿no? —dijo Peter.


  —Sí, es verdad.


  —¿Y qué pasaría con tu compañera?


  —No lo recuerdo, estaba con Carlo, ¿se fueron juntos? —preguntó Margot.


  —Sí, sí, juntos, de la mano —contestó Marnie sonriendo.


  —Espero que se lo hayan pasado bien juntos. Josephine es una buena chica y Carlo es un donjuán con un gran corazón.


  La tarde trascurrió tranquila, tomaron un café en el jardín, al sol se estaba a gusto. A las cinco Margot se fue, quería leer un poco y sentarse a descansar en el sofá, al día siguiente habría mucho trabajo.
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  Rita y J.H. terminaron de comer a las cuatro, al final de la mañana el local se había llenado hasta el punto de que algunas personas tuvieron que esperar en las escaleras del restaurante. La comida había resultado muy agradable, pizza vegetal, risotto con champiñones y helado, Carlo les había invitado al café.


  J.H. estaba contento y se lo demostró dándole un beso.


  —Nena, muchas gracias por esta tarde, ahora solo queda estrenar, que se sepa de una puta vez quién mató al tipo ese y que todo vuelva a la normalidad.


  —Los periódicos hablan de que la amante, la de la tienda de Kinzie Street, es una de las principales sospechosas, aunque el marido parece que ha desparecido —Rita se había levantado y estaba poniéndose la chaqueta.


  —Eso dicen, pero hasta que lo demuestren, llevan varios días…


  Tras despedirse de Carlo, salieron al exterior con la intención de dar un paseo, eso le dijo Rita, aunque lo cierto es que los amigos le esperaban en el White.


  Caminaron por Clark Street, al pasar por el local de Eddy vieron la puerta abierta. J.H. se preocupó, y ordenó a Rita que esperara fuera, entraría para ver quién estaba dentro. De pronto recordó la fiesta sorpresa que había organizado Rita, con lo que imaginó que al entrar se encontraría con ella.


  —¡Felicidades! —gritaron los allí presentes.


  J.H. se hizo el sorprendido. Allí estaban sus mejores amigos, la música que más le gustaba, la gente con la que le gustaba estar. Su rostro indicaba que estaba feliz, pidió un bourbon y se sentó en la barra junto a su querida Rita, a la que abrazó dándole las gracias por la sorpresa.


  —¿Y qué se siente al cumplir cuarenta, J.H.? —Greta se había acercado a la pareja.


  —Más viejo —contestó riendo.


  —Yo cada día te veo más joven, cariño —declaró Rita abrazándole.


  Molly llegó cargada de tabaco y alguna hierba. Era un día especial, J.H. celebraría su cumpleaños fumándose un cigarrillo de marihuana. Mientras, en el escenario Louis tocaba el saxofón y Marilyn cantaba. Algunos chicos de la comisaría habían llegado también, quedaban poco más de tres meses para que entrara en vigor la ley en contra de la venta de alcohol, nadie había apostado por ella pero finalmente las noticias eran que en marzo todo se acabaría.


  —Eddy, ¿qué harás en marzo? —le preguntó Jack.


  —En marzo me iré de vacaciones —Eddy estaba harto de que le preguntaran lo mismo.


  —¿De vacaciones? ¿Dónde? —preguntó curioso.


  —A mi casa, no te jode, Jack —contestó sonriendo.


  —Eddy, te hablo en serio, en marzo no podrás vender alcohol…


  —Y tú vendrás a prohibírmelo, ¿verdad? O Peter…


  —Pues si las cosas se ponen feas tendremos que cerrarte el negocio —dijo Jack con un tono amenazante.


  —Y yo te cerraré el grifo también, ¿qué te parece eso?


  —Venga, dejemos el tema —dijo J.H.—, estamos celebrando mi cumpleaños.


  Llegaron los músicos que iban a acompañar a Louis, mientras se colocaban, este bajó del escenario para tomarse un bourbon con J.H.


  —Felicidades J.H., ten, esto es para ti —Louis le entregaba un paquete envuelto en papel marrón.


  —Gracias Louis, no tenías —enmudeció mientras abría el regalo, estaba totalmente sorprendido—,… me lo esperaba.


  Lo que J.H. tenía en sus manos era una trompeta de llaves afinadísima, que había pertenecido a King Oliver, un trompetista que había llegado de Louisiana hacía dos años y que tenía una banda de jazz que en ocasiones tocaba en el White, King Oliver´s Creole Jazz Band.


  —¿De dónde la has sacado? —le preguntó J.H.


  —Sabes que Oliver es amigo mío, iba a cambiar la suya y pensé que te gustaría tenerla.


  —Cierto —J.H. se puso a tocarla dejando embelesados a los presentes.


  —¿Qué tal está Oliver? —preguntó Eddy—, hace días que no vienen por aquí.


  —Ahora tienen muchas ofertas, además están ensayando con un joven músico, Louis Armstrong, tiene mucha madera. Estoy seguro de que será alguien en el futuro —contestó Louis—. Bueno me subo a tocar, venga J.H. acompáñame y hacemos un dúo.


  —Me alegro mucho —musitó Eddy.


  J.H. subió al escenario junto a Louis y empezaron a tocar Crazy Blues. Los allí presentes se fueron sentando, en grupos. Jhonny J. apareció con su novia, Cindy. Se sentaron en la barra, Joe les sirvió un Bloody Marie.


  Cuando acabó el tema, todos aplaudieron. Había sido un momento mágico. J.H. vio a Jhonny J.


  —¿Echamos una partidita? —le preguntó mientras bajaba del escenario. Ahora el grupo de músicos se había puesto a tocar.


  —Claro, ¿cuántos somos? —preguntó mirando alrededor.


  —Cinco: Eddy, tú, Louis, Jack y yo. Subamos a la sala. ¿Os quedáis aquí, chicas?


  —Sí —dijo Rita—, estamos mejor escuchando música y fumando maría. Suerte cariño.


  Los hombres subieron, en la sala se habían quedado Greta, Rita, Molly, Marilyn, Cindy y los músicos, algunos chicos de la comisaría ya se habían marchado. Eran las ocho de la tarde. Habría que pensar en comer algo.


  —Rita, ¿por qué no nos acercamos al bar del muelle y cogemos unos sándwiches para cenar? ¿O habías pensado en algo? —preguntó Greta.


  —No, no tenía ningún plan. Me parece perfecto. Volvemos ahora, ¿queréis algo?


  —No, no. Os esperamos —contestó Molly.


  Las dos mujeres abandonaron el local. Camino del bar del muelle se encontraron con Margot.


  —Hola, Margot. Feliz Navidad —le dijo Rita.


  —Feliz Navidad —contestó.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Greta algo perjudicada por el alcohol, pero muy divertida.


  —Estaba pensando ir al bar del muelle, por dar una vuelta.


  —Vente con nosotras, vamos a coger algo de cena. Estamos en el White celebrando el cumpleaños de J.H. —le dijo Rita.


  —¿Por qué no te vienes con nosotras? —le dijo Greta.


  —No tengo muchas ganas de fiesta. Estas historias no me gustan mucho y la verdad, no sería buena compañía —contestó la detective.


  En esto vio a Josephine que iba camino del centro comercial.


  —Hola —les dijo—, feliz Navidad.


  —Feliz Navidad —contestaron las tres.


  —¿Dónde vais? —les preguntó.


  —Al bar del muelle —le dijo Margot—, ¿y tú?


  —A —parecía dudar sobre la información que dar—, daba un paseo —estaba nerviosa.


  —¿Un paseo por el Guns? —Margot sabía que iba a ver a Carlo.


  La secretaria enrojeció y asintió, pensaba ir a tomar un tiramisú.


  —Vente luego al White —le dijo Rita—, estamos celebrando el cumpleaños de mi marido. Y es el único local que estará abierto hasta tarde.


  —Nos vemos luego —Josephine siguió en dirección al Guns.


  Las chicas llegaron al bar. Jeffrey estaba jugando una partida. Donna hablaba con una mujer en la barra.


  —Hola, chicas —les dijo ella—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Necesitamos a la mejor cocinera del muelle —dijo Rita.


  Donna sonrió y les preguntó qué querían.


  —Estamos celebrando el cumpleaños de J.H. en el White, necesitamos provisiones, habíamos pensado unos sándwiches de los tuyos —dijo Rita.


  —Eso está hecho. Los tengo de pollo, de atún y de carne.


  ¿De qué los queréis? —les preguntó.


  —De todos, ponnos unos cuantos —le dijo Rita.


  Margot estaba ausente, había pasado la tarde leyendo, aunque sus pensamientos estaban en otro lugar. No entendía la actitud de Eddy. Ahora solo quería centrarse en el caso que llevaba con Peter.


  —¿Nos vamos? —Rita le estaba hablando.


  —Sí, perdona, estaba pensando —contestó.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Donna algo preocupada.


  —No, es que el trabajo me tiene absorta —contestó excusándose, llevaba todo el día revuelta.


  Las tres mujeres salieron del bar. Margot quería irse a casa pero Rita la animaba para que se acercara al White. Al final accedió: «Solo estaré un rato», comentó.


  Llegaron cerca de las nueve al local, los chicos habían terminado la partida y esperaban la cena. Desplegaron los sándwiches sobre la barra y cada uno fue cogiendo el que le apetecía. Margot vio a Eddy, este la miró, se saludaron. Rita observó la situación, sonrió.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó J.H.


  —De nada. A veces somos tan idiotas —miró hacia Eddy y hacia Margot—. No lo digo por nosotros.


  J.H. la besó, estaba contento. La fiesta estaba resultando agradable, divertida. No había tenido suerte a las cartas, se lo había llevado todo Jack, pero todo le iba bien. Rita quería casarse, él había estado evitándolo muchos años, ya vivían juntos, no necesitaban papeles. Sin embargo, sabía que a Rita le haría mucha ilusión. Cualquier día de estos le pedía matrimonio.


  A las diez y media llegó Carlo con Josephine. Margot se marchaba, Eddy ni se había acercado a ella, se había mantenido en la distancia, observándola. Ella había hecho lo mismo, ignorante de que estaba perdidamente enamorada de él. Aunque lo negara.


  —¿Te vas ya? —Carlo la agarró por la cintura—, quédate un poco más.


  —No, de verdad, chicos, estoy ya cansada.


  En esto el novato de la comisaría entró en el local.


  —Agente Taylor, buenas noches —le dijo el joven.


  —Buenas novato, perdón, Ted —contestó ella.


  —¿Ya se iba? —le preguntó.


  Carlo y Josephine sonreían, en breves minutos la situación daría un giro, Margot se tomaría algo con ese joven policía.


  Margot dudó entre marcharse o quedarse, la idea de tomarse algo con el novato le agradaba, sobre todo ante la mirada de Eddy. Era un joven muy guapo, calvo, alto y con sentido de humor.


  —¿Quieres tomar algo? —le animó Carlo.


  —Sí, sí —contestó el novato.


  —¿Tú qué quieres, Margot? —le preguntó Josephine.


  —Un bourbon en vaso bajo y sin hielo —contestó.


  —Lo mismo para mí —dijo él.


  Una vez servidos se sentaron en una mesa. Durante unos minutos Margot se sentía culpable, estaba disfrutando de la noche, la conversación del novato era muy amena. Sabía que Eddy la miraba.


  A medianoche la gente fue abandonando el local. Margot se despidió de Rita y salió acompañada del novato, de Carlo y de Josephine. Una vez hubieron desaparecido, Rita miró a Eddy.


  —Si permites que ella salga de tu vida, te vas a arrepentir, y lo sabes.
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  Peter se despertó temprano. Sus hijos ya se habían levantado también y estaban jugando en la habitación. Marnie aún dormía. El cielo estaba cubierto. Abrió la puerta del salón, el cartero ya había dejado la correspondencia: el periódico y una carta de su primo de Virginia, decía que iban a visitarlos en febrero.


  —Buenos días, papá —Marnie ya estaba despierta y preparando el café—, ¿de quién es la carta?


  —De mi primo de Virginia, viene en febrero —le contestó.


  —¿Este es el que tuvo el accidente con el camión?


  —Sí, el mismo. Ahora está inhabilitado de por vida, pero recibe una pequeña pensión.


  —¿Estaba casado? —preguntó curiosa.


  —No, que yo sepa, hacía mucho que no sabía de él. La última vez me dijo que llevaba unos meses con una chica… pero esto ya se sabe.


  —¡Niños, a desayunar! —Marnie gritaba desde la cocina.


  Los tres bajaron y se sentaron a la mesa. Peter hizo lo mismo con el periódico en la mano:


  
    «PASAPORTE A LA MUERTE. Ayer noche un mendigo encontró una cartera con un pasaporte que entregó a la policía. El documento pertenece al desaparecido en busca y captura Anthony Anonby. Al cierre de nuestras máquinas no había ningún dato más. Firmado Arthur».

  


  —Mira lo que dice el periódico, tengo que irme —Peter cogió la chaqueta y salió de casa—. Hasta luego.


  Durante el trayecto a la comisaría pensó en la noticia que había leído, la cartera del marido desaparecido. Aun así, el pasaporte no era indicativo de que fuera de él, podrían habérsela robado.


  —Buenas, jefe, tenemos trabajo. ¿Ha leído —Jack intentaba explicarse, pero Peter le interrumpió.


  —Sí, lo he leído, ¿dónde está? ¿Alguien ha comprobado si es auténtico?


  —Encima de su mesa.


  Peter se encaminó a su despacho, la cartera se hallaba sobre el escritorio. El exterior era de color borgoña oscuro, en el interior la foto estaba arrancada y en la línea del portador del pasaporte figuraba la firma «Anthony Anonby». En las siguientes páginas había datos de un viaje reciente a Europa, a Alemania. Peter llamó a Margot.


  —Margot, aquí Peter. Tenemos algo… ah, ¿en la radio? Bien… vente cuando puedas. Hasta ahora.


  La radio había dado la noticia del mendigo. Jack no sabía quién era, nadie había tomado datos de él. Necesitaban encontrarlo. Necesitaba un café. En cualquier momento llegaría la viuda de John M.


  En la cafetería permaneció en silencio hasta que llegó Margot.


  —¿Qué tenemos? —le preguntó nada más verlo.


  —Pues el pasaporte no lleva foto. Los datos del individuo sí, pero la foto ha sido arrancada y estos inútiles no han sido capaces de pedirle al mendigo algún dato por si teníamos que volver a llamarlo.


  —Tranquilo. ¿Y la viuda? ¿Ya está avisada?


  —Sí. Estará a punto de llegar. No creo que venga con el chófer, porque si lo hace…


  —Lo metemos en el calabozo —terminó Margot la frase.


  —Jefe, la viuda ha llegado —Jack había entrado en la cafetería para avisarle.


  —Vamos para allí.


  Salieron hacia la sala de interrogatorios. Aún no habían decidido cómo empezar, pero sí dónde querían llegar.


  —Buenos días —dijo Peter—. ¿Qué tal está usted?


  —Me han despertado temprano, tenía que hacer compras esta mañana y por su culpa no sé a qué hora podré realizarlas. ¿Le parezco contenta?


  —Perdónenos, pero tenemos pruebas que indican que su marido tenía negocios con un tal Anthony Anonby, desaparecido y esposo de la amante de su marido.


  —Eso es falso, mi marido no tenía una amante, ¿por qué iba a tenerla si me tenía a mí? —les dijo molesta.


  —Entonces la Sra. Anonby nos está mintiendo. Y sobre sus negocios sucios, ¿qué sabía?


  —Nada, de los negocios de mi marido no sé nada. Él entraba y salía de casa, me daba dinero y yo me divertía, eso era todo. Donald era mi acompañante muchas veces.


  —Háblenos de esa relación con Donald —dijo Margot.


  —Donald era el chófer de mi marido. A mí me llevaba de compras y con mis amigas. De lo que tuviera con mi marido tampoco sé nada.


  —¿Sabe dónde guardaba su marido sus papeles? —le preguntó Peter—. Necesitamos revisarlos todos.


  —En el despacho, en casa. Vayan cuando quieran —dijo—. ¿Saben ya quién lo mató?


  —Todavía no, por eso queremos investigar sus cosas, tenemos un sospechoso pero necesitamos encontrarlo. A propósito, ¿sabe dónde está Donald?


  —Pues no, ayer no salí de casa y no lo necesité, hoy he venido a pie, la verdad es que llevo dos días sin verlo.


  —¿Puede darnos la dirección del chófer? —le preguntó Margot.


  —Sí, vive en North Michigan Avenle.


  —Muchas gracias, si tenemos alguna pregunta más la llamaremos.


  La viuda abandonó la comisaría, pidió un taxi y se fue hacia su casa. Le siguió un coche policial donde subieron Peter y Margot. Iban a registrar el despacho de John M.


  Al llegar, Peggy los condujo a la habitación. Peter empezó a mirar entre los papeles de su mesa y Margot entre los libros de la estantería. Minutos después, en un cajón del escritorio, Peter encontró la foto en blanco y negro que habían hallado en el estuche de gafas de John M.


  —Mira, Margot —Peter le estaba enseñando la foto.


  —¿Qué hace esa foto aquí?


  Salió de la habitación.


  —Señora, ¿puede venir un momento? —la llamó Margot.


  La viuda entró en el despacho, Peter tenía la foto en su mano.


  —¿Dónde he visto antes esa foto? —preguntó ella.


  —En la comisaría, se la mostramos nosotros porque había sido hallada entre los objetos personales de su marido. Lo curioso es que vuelva a aparecer aquí, en su casa.


  —¿Cómo? —Margot dio la vuelta a la foto, en el revés había dos nombres escritos a mano «John y Anthony» la detective estaba sorprendida, esta información revelaba que John M. era hermano de Anthony Anonby, gemelos. Y si el sospechoso resultaba el asesino, sería el propio hermano el que acabó con la vida del contrabandista.


  —¿Tiene algo que decirnos? ¿John le hablaba de su hermano?


  —Sí, nunca he visto esa foto. Y sí, John me hablaba de su hermano.


  —¿No se veían ahora? ¿No tenían relación?


  —No. Parece que Anthony vive en otro estado, eso me dijo John. La verdad es que no he pensado en él, habría que decirle que su hermano ha fallecido.


  —Déjenoslo a nosotros. ¿Tiene la dirección del hermano? —le preguntó Peter.


  —No. Si hay algo está en sus papeles, miren por ahí.


  La mañana se alargó un poco más de lo previsto. Entre lo que encontraron había una factura de Diamond's Dreams, una bala de una Parabellum y pruebas que le hubieran incriminado en el tráfico de armas. Recogieron todo y marcharon a la comisaría. Margot al llegar se despidió: «Voy a pasar por la oficina, Josephine tiene que pasar unas cosas a máquina».


  De camino se encontró con Donna, que iba camino del bar del muelle, venía de hacer la compra.


  —¿Qué tal estás? ¿Cómo lo pasaste ayer?


  —Bien, bien. Aunque ya sabes que no me gustan estas fiestas. ¿Y vosotros?


  —Tuvimos mucha gente, la verdad es que nos quedamos sin provisiones, por eso he tenido que ir a la compra esta mañana.


  Se despidieron, Donna entró en el bar y Margot subió a la oficina. Josephine estaba leyendo el periódico.


  —¿Has leído lo que dicen?: «PASAPORTE A LA MUERTE. Ayer noche un mendigo encontró una cartera con un pasaporte que entregó a la policía. El documento pertenece al desaparecido en busca y captura Anthony Anonby. Al cierre de nuestras máquinas no había ningún dato más. Firmado Arthur» —leyó Josephine—. Cuéntame qué ha pasado.


  —Antes dime qué tal te ha ido —le preguntó curiosa Margot.


  Josephine se puso colorada, sonrió y bajó la mirada.


  Finalmente contestó.


  —Estoy bien. Carlo es muy simpático.


  —Me alegro mucho, de verdad —contestó Margot—. Sobre el tema que me preguntas, hemos ido a casa del muerto a registrar el despacho y hemos encontrado la misma foto que había en el estuche, ¿recuerdas?


  —Sí, claro. ¿Y cómo es que la tenía?


  —Pues parece ser que eran gemelos —dijo Margot.


  —¿Quiénes? ¿Quiénes eran gemelos?


  —John M. y el marido desaparecido, Anthony.


  —¿Cómo? —Josephine sabía qué había pasado—: Esto lo aclara todo.


  —Explícamelo entonces, sabía que tú tenías la versión fácil del asesinato.


  —Es el asesinato más antiguo de la historia, Caín mató a Abel, hermano mata a hermano. John M. tenía el prestigio que a Tony le faltaba, se unieron en negocios ilegales, Tony pensó que así se haría un nombre en ese mundillo, pero su hermano seguía siendo el número uno. Rachel estaba al corriente de todo, incluso tuvo la desfachatez de acostarse con su hermano. Cuando se enteró, Tony decidió acabar con él, fue al White aquella noche, y lo mató a sangre fría.


  —Bien, parece que tiene sentido, aunque aún hay mucho por averiguar, por ejemplo, quién quería matar a Eddy.


  —Tienes razón. Aún hay preguntas sin respuestas —contestó Josephine.


  —Pásame estas páginas a máquina para esta tarde. Quiero leer otra vez el caso —dijo Margot—. Voy a bajar a por un café, ¿te subo algo?


  —No, acabo de tomar un refresco —contestó Josephine.


  Margot salió de la oficina. Sonó el teléfono.


  —Josephine al habla… ¿Cómo dice? ¿Puede repetir el nombre?… Hanna Elizabeth van derWoodsen. Muchas gracias.


  Josephine sabía que ese nombre no le era desconocido. ¿Dónde lo había leído? ¿Dónde?


  29


  Margot subió a los pocos minutos. Llevaba un vaso con un café con leche. Se quitó el abrigo.


  —Margot, acaban de llamar —le dijo Josephine misteriosa.


  —¿Quién era?


  —Una tal Hanna Elizabeth van der Woodsen, ¿te suena? —le preguntó.


  —Sí, es la madre de los hermanos gemelos, de Tony y de John M. ¿Qué te dijo? —le preguntó Margot.


  —Claro, por eso me sonaba —tomó aire—. Dijo que quería hablar contigo.


  —¿Te contó de qué? —le preguntó.


  —No, solo dijo que quería hablar con la agente Taylor. Y me dio su nombre.


  —¿Y cuándo quiere que hablemos?


  —Solo dijo que volvería a llamar —contestó Josephine.


  Margot telefoneó a Peter, le contó lo que acababa de decirle Josephine, quedaron en verse en media hora. Había que buscar la casa del muelle, allí donde se reunían los hermanos y el chófer, y donde realizaban negocios ilegales.


  —Tengo una idea —Josephine sonreía—, para pillar al chófer.


  —¿Cuál? —le preguntó Margot. —Podrían publicar que Rachel va a confesarlo todo, se supone que sabe algo, ¿no? Si se ven en peligro, tanto el marido como Donald acudirán a callarla, y esta vez querrán que sea para siempre.


  —Es una buena idea. Llamaré a Arthur, podría sacar un comunicado de última hora. Me voy, hablamos luego.


  Margot abandonó la oficina rumbo a la comisaría. Al pasar por el centro comercial Carlo estaba en las escaleras fumando un cigarrillo.


  —Buenos días, preciosa. ¿Qué tal estás?


  —Bien, ¿y tú? —la pregunta de Margot llevaba doble intención.


  —Como un niño —contestó el cocinero.


  —Ya me han contado, me alegro por ti, Carlo, mucho. ¿Has visto algo estos días? —le preguntó la agente.


  —He visto gente, pero no al chófer ni a nadie parecido —contestó.


  —¿Recuerdas que me dijiste que habías visto al chófer con un individuo parecido al fallecido John M.? —le comentaba Margot—, ¿no recordarás por dónde se fueron o de dónde vinieron?


  —Sí, llegaron en coche y se fueron en coche, como otras veces.


  —Bueno, muchas gracias. Me voy que tengo trabajo —le dijo Margot.


  —¿Y Josephine? ¿Está en la oficina?


  —Sí, allí la he dejado. Tenía que pasar cosas a máquina. Pasa a buscarla luego y os vais a comer, ya son casi las tres.


  —Sí, pasaré. Vete tranquila.


  Margot siguió su camino, al llegar a la comisaría Peter la esperaba. Entró en la cafetería y se tomó un sándwich rápidamente con un té helado.


  —¿Eso es todo lo que has comido hoy? —le preguntó el inspector.


  —Sí, no hay tiempo. Vamos a ver si encontramos al chófer en la dirección que nos han dado —Margot intentaba cambiar de tema. Todavía no se había recuperado de la noche pasada.


  —Mandé a los chicos antes, a estas horas no ha salido ni entrado nadie de ese piso. Quizá esté escondido en la famosa casa del muelle.


  Margot se quedó parada, había recordado la idea de Josephine, se la comentó al inspector, a este le pareció bien.


  Llamaron al periódico y le comentó al periodista los planes a seguir para averiguar el paradero del sospechoso y conseguir que saliera de allí. A Arthur le pareció perfecto y mandó el comunicado de urgencia a las máquinas. En media hora estaría por toda la ciudad: «NOTICIA DE ÚLTIMA HORA, se rumorea que la sospechosa Rachel Anonby va a confesarlo todo. Debido a lo trascendente del asunto se doblará la vigilancia. El inspector Peter y la agente Taylor darán a conocer la confesión mañana. Firmado Arthur».


  Camino de la dirección de Donald, la noticia se escuchaba incluso en la radio.


  —Espero que ese cabrón aparezca esta noche en el hospital, se va a llevar una sorpresa —dijo Peter. Margot movió la cabeza asintiendo.


  Al llegar los policías que estaban de vigilancia informaron que seguía sin haber ningún movimiento. Peter y Margot se quedaron un rato, observando desde otra parte de la calle.


  —Si Donald no aparece por aquí hoy, habrá que preguntarle a Rachel si recuerda algún otro local donde pudieran almacenar el material. Y avisarla de lo que hemos dicho a los periódicos —le dijo Margot.


  —Sí, cierto. Iremos al hospital a las siete y media —continuó Peter.


  La espera se desarrolló tranquila, en ese edificio solo entraban ancianos y el chófer no aparecía. Ya a las siete, Peter y Margot se fueron hacia la cafetería de la comisaría. Tomaron un café y comieron algo. El comisario jefe los saludó. —Buenas tardes, ¿cómo estás, Margot? —le preguntó.


  —Bien, comisario.


  —¿Qué tal el caso del traficante? ¿Tenéis algo?


  —Sí, estamos sobre la pista. Hemos puesto una trampa a los sospechosos, esta noche pillaremos a alguno —le dijo el inspector.


  —Eso está muy bien, ya me están presionando con el caso, los de arriba quieren un culpable. El alcalde quiere vender su imagen y ganar adeptos gracias a poner al asesino entre rejas y camino de la muerte.


  Eran estos momentos lo que odiaba Margot, cuando los de arriba pedían un culpable aun a costa de inocentes, pero de eso no se daban cuenta nunca. Anthony Anonby era el principal culpable, si su esposa y el chófer le habían ayudado era algo que debían probar, pero que él era el culpable eso era casi seguro.


  —Bien jefe, haremos todo lo que podamos —le dijo Peter.


  Salieron de allí en el coche oficial y fueron hacia el hospital. Las calles iluminadas recordaban que quedaban pocos días para terminar el año 1919.


  En la habitación, Rachel descansaba. El policía que vigilaba les informó que durante la tarde había recibido la visita de una mujer, que dijo ser la florista que tenía la tienda frente a Diamond's Dreams.


  Peter informó al policía de la trampa y de que ellos permanecerían por el edificio así como varios compañeros del cuerpo.


  —¿Por qué vendría la florista? —preguntó Peter.


  —A lo mejor sabe algo, Josephine siempre comentó que esa mujer era una cotilla, y ya ves, fue la que nos dio la información de lo que allí se realizaba, a horas intempestivas…


  —Y lo del coche grande que aparcaba a menudo enfrente de la tienda —terminó Peter.


  —Habrá que preguntarle a Rachel cuando despierte.


  Mientras, se mantuvieron fuera de la vista de los pacientes y visitantes. No debían levantar sospechas. A las ocho y media Rachel se despertó. Peter y Margot entraron en la habitación.


  —Buenas noches, Sra. Anonby —le saludó Margot.


  —Buenas, ¿tienen algo nuevo? ¿Mi marido? —preguntó.


  —Siento decirle que no hay nada aún —le dijo Margot.


  —Hemos venido para informarle de que hemos enviado una nota al periódico diciendo que va a confesar todo lo que sabe. Llevan desde las cuatro dando la información en la radio también. Suponemos que el asesino o la persona que ha intentado matarla en las otras ocasiones aparecerá esta noche para acabar con su vida —declaró Peter.


  —¿Creen que mi marido vendrá esta noche? —Rachel preguntó.


  —Su marido o el asesino, sea quien sea —le contestó Peter.


  —¿Conocía la existencia de un hermano gemelo de su marido? —le preguntó Margot.


  —No… —parecía sorprendida, aun así Margot no la creía—. ¿De qué hablan?


  —No nos vuelva a mentir. Sabía que su marido tenía un hermano gemelo, y que este era su amante, John M. ¿No es verdad? —le dijo Margot.


  —Bueno, sí, sabía que eran gemelos, claro.


  —¿Su marido es celoso? —le preguntó Peter.


  —No. Era… es muy abierto. Yo salía con amigas y tenía mi vida, y él también. No, no es celoso.


  —Entonces, ¿por qué cree que ha matado a su hermano? —le preguntó Margot.


  —No sé. ¿Saben con seguridad que ha sido él?


  —¿Quién si no quiere matarla? —le preguntó Peter.


  —Estoy cansada. Quiero salir de aquí. Deberían darme el alta ya.


  —Sabe que si le dan el alta va a ir directa a los calabozos, ¿recuerda? —Margot se puso seria—. Usted es cómplice, tenía conocimiento de los negocios que llevaba su marido en la tienda. Rachel bajó la cabeza y se quedó callada. Peter y Margot salieron de la habitación y se escondieron en la zona reservada a las enfermeras.


  La noche fue avanzando, el policía que estaba vigilando se levantó un momento y paseó por el pasillo. A las once de la noche, y después de haber tomado algo en la cafetería, Peter y Margot esperaban despiertos que alguien acudiera a su llamada.


  —¿Crees que vendrá? 􀊊le dijo Margot.


  —Esperemos que sí. La trampa es perfecta. Si se ve acorralado debería venir a rematar su problema.


  —Ya, pero puede que piense que estamos aquí, ¿no crees? —le preguntó Margot.


  —Esperemos que no.


  El silencio se había apoderado del hospital, tan solo algunos gritos apagados provenían de la planta de abajo. En la que estaban, las luces se habían apagado, las enfermeras se mantenían despiertas a base de cafés. Se oía una radio que provenía del despacho del médico de guardia. Peter y Margot esperaban.


  A eso de las dos de la madrugada un sonido acristalado sonó en la habitación de la sospechosa. Alguien estaba entrando por la ventana. La sombra oscura se acercó a la cama de Rachel.


  Estaba a punto de asfixiarla cuando la luz se encendió.


  Donald tenía las manos alrededor del cuello de Rachel, la soltó.


  —Ponga las manos en alto. No se mueva —le hablaba Peter.


  Le llevaron al coche policial y lo condujeron hasta la comisaría.


  —Sabe que tiene derecho a un abogado —le dijo Peter.


  Donald no hablaba.


  —Si nos dice dónde se reúnen en el muelle, hablaremos con el juez —le dijo Peter.


  —No tengo nada que decirles —le contestó Donald.


  —Le recomiendo que se lo piense. Está acusado de asesinar a su jefe, de traficar con armas…


  —Yo no he matado a nadie, no tienen pruebas. Quiero un abogado.


  —Mañana lo tendrá. Esta noche dormirá en el calabozo de la comisaría —le dijo Peter.
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  Solo había dormido cuatro horas. Margot se había acostado a las cuatro de la madrugada. Al despertar puso la radio: «Anoche la policía arrestó al chófer del fallecido John M. Se sospecha que tiene que ver con el asesinato de su jefe. El hecho tuvo lugar en el hospital a las dos de la madrugada…». Mientras preparaba el desayuno se dio cuenta de que el chófer podría estar en peligro. El marido, una vez supiera que estaba detenido, quizá pensara que iba a confesar.


  El teléfono sonaba.


  —Al habla Margot Taylor… buenos días… imaginaba, en media hora estoy en la comisaría.


  La mañana se presentaba jugosa, el interrogatorio del chófer, la búsqueda de la casa del muelle, posiblemente le dieran el alta a Rachel. A las nueve y media salió de casa y en lugar de ir directa a la comisaría se acercó hasta el bar del muelle.


  —Buenos días, chicos —dijo a Jeffrey y a Donna al entrar.


  —Buenas, Margot, ¿qué tal ha empezado la mañana? —le dijo Jeffrey—. Ya hemos oído que habéis cogido al chófer, ¿fue él?


  —Todavía es pronto para decirlo, pero seguro que algo sabe. El interrogatorio es ahora. Ponme un café solo largo, necesito despertarme.


  —Tienes aspecto de haber dormido poco —le dijo a Donna.


  —Poco y mal, acabamos a las cuatro. Y a las ocho me he levantado. Imagínate. En cuanto acabemos este caso me cojo vacaciones.


  —Buena idea —le dijo Jeffrey.


  —Me voy. Nos vemos luego —dijo al salir.


  La comisaría estaba cerca del bar del muelle; de paseo por Gold Coast Street la brisa del lago le llegaba húmeda. El día estaba cubierto, nubes grises indicaban que en cualquier momento iba a llover. Llegó a la comisaría, el detenido estaba en la sala de interrogatorios, Margot fue directa al despacho de Peter.


  —Buenos días, Peter, perdona que me haya retrasado…


  —No te preocupes, la noche de ayer fue larga. Vamos a la sala, nos esperan.


  Al entrar, el detenido también tenía aspecto de haber dormido mal, sin afeitar no resultaba tan atractivo.


  Acostumbrada Margot a verlo trajeado y bien arreglado, ahora Donald parecía un pobre diablo.


  —Buenas, Sr. Donald. ¿Tiene algo que decirnos? —preguntó Peter.


  —No —respondió secamente.


  —¿Está seguro? Debe saber que le acusaremos del asesinato de su jefe, John M.


  —Yo no lo hice —contestó.


  —Díganos quién fue y podrá librarse de la cárcel. Ahora está acusado del intento de asesinato de Rachel Anonby.


  —No puedo darles esa información, la desconozco. La noche del asesinato dejé a John M. a la puerta del White, yo fui hacia la parte trasera para aparcar el coche. Me quedé dentro todo el tiempo.


  —¿Estaba solo? —le preguntó Margot.


  —Sí.


  De repuestas cortas, a ambos les resultaba difícil sacarle cualquier información.


  —¿A qué hora se fue? Porque nadie recuerda haberle visto en el local —le preguntó el inspector.


  —No, no entré. Me quedé un rato fuera y casualmente antes de lo sucedido me fui. Regresé al poco para recogerles y fue cuando supe del asesinato.


  —¿Se fue solo? —le preguntó Margot.


  —Sí. Estuve solo todo el tiempo, ¿por qué insiste? —miró a Margot.


  —Porque le vieron acompañado en el vehículo del fallecido con un individuo que se parecía a John M. ¿Qué tiene que decirme a esto?


  —Pues que se equivocan. Estuve solo todo el tiempo.


  —¿Puede decirnos dónde se reunía su jefe con sus colegas?


  —En su casa — les dijo cortante.


  —¿Siempre? —continuó Margot—, ¿qué me dice de la famosa casa del muelle?


  —¿Qué quieren saber? —les preguntó.


  —¿Dónde está? ¿Quiénes se reunían allí? —le preguntó Peter.


  —Está en el muelle. Búsquenla ustedes. Es fácil de descubrir. Allí se reúnen amigos de John M. para jugar la partida, para sus cosas.


  —¿Podría ser más explícito? —le dijo Margot.


  —¿Me da un cigarrillo? —preguntó.


  Peter le alargó uno, el detenido lo encendió con las cerillas que le había ofrecido el inspector. Tomó una bocanada y soltó el aire. Margot y Peter sabían que ocultaba algo.


  —Si no nos dice lo que queremos oír volverá al calabozo, y mañana se le acusará de asesinato. Usted pudo entrar en el local asesinar a su jefe y volver a salir por la escalera de incendio.


  Donald no contestó. Se quedó pensando. Peter y Margot abandonaron la sala en dirección al despacho del comisario. Este aún no había llegado.


  —Ya son las once, Peter, me voy a acercar a la oficina. Preguntaré a Carlo si ha visto algún local donde haya movimientos raros —comentó Margot.


  —Mire, jefe —Jack mostraba a Peter el periódico—, lea.


  Peter lo hizo en voz alta: «Detención clave en el asesinato del famoso contrabandista John M. Ayer noche la policía detuvo al chófer del fallecido John M. cuando se disponía a acabar con la vida de su amante, la Sra. Anonby, y según fuentes cercanas, cuñada del finado. Durante el día de hoy el inspector T. Down le interrogará con el fin de obtener pruebas concluyentes en el caso».


  El inspector cerró el periódico y sacó una chocolatina del cajón de su escritorio, la mordisqueó, Margot ya había salido de la comisaría. Se verían a las dos en el bar del muelle, hoy comería fuera. El comisario entró en el despacho de Peter.


  —Hola, Peter, ¿qué tal?


  —Hola, comisario. Hemos detenido al chófer, no quiere hablar, le hemos propuesto un trato, pero nada. Margot se ha ido hacia el muelle por si alguien ha visto algún local que tenga movimientos extraños.


  —Los de arriba quieren que les demos resultados ya —le dijo.


  —Sí, lo sé, dénos cuarenta y ocho horas más.


  El comisario salió del despacho, Peter cogió el teléfono y llamó a su esposa para decirle que comería fuera.


  Margot por su parte iba camino de MAT, entró en el centro comercial para preguntar. Entró en una tienda de muebles.


  —Buenas. Soy la agente Taylor y quería hacerle unas preguntas, si no le importa.


  El individuo que tenía frente a ella debía de tener unos treinta años, posiblemente era el hijo del propietario. Vestía pantalón azul y camiseta blanca, de manga corta.


  —Pregunte. Mi padre no está ahora, vendrá en quince minutos, ha salido a tomar un café. ¿Quiere esperarlo?


  —No, puedo hablar con usted mientras. ¿Ha visto algo raro por el muelle en las últimas semanas? —le preguntó.


  —No, no sé. Raro en los últimos meses…


  —Piénselo, quizá alguien o un coche, por esta zona, bultos a horas intempestivas, piénselo bien antes de decir nada.


  —Bueno, el otro día vi un coche de esos impresionantes, oscuro, me fijé porque no hay muchos por esta zona…


  —¿Dónde estaba el coche? ¿Dónde aparcó? —preguntó curiosa.


  —En la zona de carga y descarga. Raro, sí, un coche de lujo no es para el transporte. Pero estaba trabajando y no le di más importancia.


  —¿Y lo ha vuelto a ver? ¿Vio a quien conducía?


  —Era un tipo moreno, no pude verle bien porque fue de paso. Ya le digo que estaba trabajando. Luego… —el chico se acercó a la puerta de entrada e indicándole la zona antes referida volvió a hablar— allí, donde está el barco azul oscuro, allí fue donde se detuvo.


  Margot observó el lugar. No había más que barcos y un camión de transporte. Los marinos bajaban y subían al bote. No se veía ningún local por ahí cerca.


  —¿Alguna otra cosa? —le preguntó.


  En esto entró un hombre de unos sesenta años, miró a Margot y le sonrió.


  —Buenos días, ¿en qué podemos ayudarla? —preguntó solícito.


  —Su hijo me ha estado ayudando. Quería hacerles unas preguntas. Soy la agente Taylor y estamos investigando un caso por la zona.


  —Dígame, señorita —le dijo el hombre.


  —¿Ha visto en los últimos días movimientos extraños por esta zona?


  —Movimientos extraños… no, creo que no… aunque déjeme que piense, hace una semana escuché ruidos por la noche. Nosotros vivimos encima de la tienda. Esta es una zona antigua y los pisos son más baratos.


  —Entonces, decía que escuchó ruidos, ¿qué tipo de ruidos?


  —Como de contenedores, coches, paquetes, hierros, mucho jaleo —contestó el hommbre.


  —¿Se asomó a ver qué pasaba?


  —No, uno ya está viejo para levantarse a esas horas.


  —¿Recuerdan algo más que pudiera serme de ayuda? —les preguntó a los dos.


  Ambos negaron con la cabeza. Margot se despidió dándoles las gracias y continuó hacia la tienda de bebidas que había al final del puente. La puerta estaba cerrada, un cartel decía «Vuelvo en cinco minutos». Margot esperó. Una mujer rubia, de cuerpo voluptuoso y muy sexi apareció frente a ella. Abrió la puerta y entró, Margot la siguió.


  —Buenas, ¿qué quería? —le dijo la mujer.


  —Soy la agente Taylor, y estoy investigando un caso por esta zona. ¿Podría hacerle unas preguntas?


  —Pregúnteme —musitó colocándose el peinado frente a un espejo.


  —¿Ha visto últimamente a alguien extraño por la zona?


  —Extraño, extraño… no, los de siempre.


  —¿Y algún movimiento a horas no habituales por aquí?


  —No, nada. Esto está siempre tranquilo. Cierto es que estos días hay más ambiente, pero lo que usted me pregunta no, no he visto ni oído nada.


  La señora estaba poco habladora, Margot sabía que no le iba a sacar más información. Le agradeció la ayuda y abandonó la tienda.


  De paso se acercó al Guns, Carlo estaba atendiendo una mesa, eran ya las doce y media. Se miraron. Carlo pidió a una camarera que siguiera con el pedido y se acercó a Margot.


  —¿Qué quiere la agente Taylor de mi humilde restaurante?


  —Hola, Carlo, ¿recuerdas que te pregunté si habías visto algo raro por aquí?


  —Sí, claro. Yo te dije que no, que no recordaba nada.


  —¿Recuerdas una noche que hubiera mucho jaleo por el muelle, por la esquina de carga?


  —¿Esta semana?


  —No, hace una semana, antes del asesinato —contestó Margot.


  —Puede, pero no sé qué noche fue. Terminamos de cerrar tarde, habíamos tenido muchos clientes. Y al salir había gente en la zona de la que hablas, no le di importancia, no estaban haciendo ruido.


  —¿Estaba el coche de Donald?


  —Ahora que lo dices, sí, había un coche grande oscuro parecido al de John M. —contestó Carlo.


  —Muchas gracias, me has ayudado mucho. Voy a la oficina, Josephine lleva toda la mañana sola.


  Margot abandonó el restaurante, había quedado a las dos de la tarde con Peter en el bar de Jeffrey, y aún tenía que pasar por la oficina para concretar con Josephine los últimos pasos a dar en el caso.


  Al llegar, Donna estaba en la puerta del bar. Saludó a Margot y entró.


  —¿Qué tal todo, Josephine? —Margot entraba siempre sonriendo y saludando aunque hoy estaba algo revuelta.


  —Bien, he pensando volver a visitar a las familias de los gemelos y a la florista.


  —Déjalo para la tarde. ¿Ya has pasado todo a máquina?


  —Sí, todo está perfectamente archivado.


  —Pues vete a casa y esta tarde vuelves con el caso.


  Josephine se puso la chaqueta naranja y un pañuelo rojo. Se despidió de Margot y bajó las escaleras rápidamente. Margot se quedó pensando.
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  Cuando bajó al bar del muelle ya eran las dos. Peter estaba esperándola en una mesa esquinada, fuera de la vista de los clientes asiduos. Jeffrey le puso una cerveza. Peter estaba bebiendo un vino.


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó Jeffrey.


  —Lo que nos recomiende Donna —contestó Margot—, ella sabe lo que nos gusta, por lo menos lo que me gusta a mí.


  Peter asintió y Jeffrey marchó hacia la cocina. Al cabo de unos diez minutos salió Donna con una cazuela.


  —Hola chicos, aquí tenéis carne guisada con alcachofas. Han quedado sabrosísimas, os gustarán —y regresó a la cocina sonriendo.


  —Seguro que sí. Gracias Donna —le contestó Margot.


  Durante la comida no hablaron mucho. Cada uno pensaba en sus cosas, el caso estaba a punto de resolverse, había que encontrar la casa de muelle y al hermano del fallecido.


  —El comisario nos ha dado cuarenta y ocho horas para entregarle al culpable 􀊊dijo Peter.


  —No te preocupes, casi lo tenemos, necesitamos encontrar al marido. Quizás si le dan el alta hoy a Rachel podremos ver algún movimiento, imagino que ella o él intentarán verse.


  —Sí, quizá deberíamos hablar con el hospital. Y que dos policías la vigilen día y noche —comentó Peter.


  —Puede que Tony vaya a verla o ella acuda a algún lugar donde sabe que él estará.


  El resto de la comida trascurrió sin más dilaciones. En el café entraron en el bar J.H y Rita, venían de dar un paseo por el muelle.


  —Hola, Margot, hola, inspector —Rita parecía contenta—, ¿qué tal todo?


  —Bien. Descansando —contestó Margot.


  —¿Cómo va el caso? ¿Hay algo nuevo? J.H. está ansioso por estrenar, y como le dijeron que hasta que no se resolviera el aseisnato no podría hacerlo… —su voz iba silenciándose.


  —Estamos a punto. Espero decirte algo nuevo esta noche, ¿estaréis en el White? —le dijo Margot.


  —Sí, allí estaremos —contestó Rita despidiéndose en dirección a la barra donde J.H. la esperaba.


  Margot y Peter se levantaron, ya eran las cuatro de la tarde, tenían que ir a la comisaría a rematar algunos temas. Se despidieron y abandonaron el local. La comisaría estaba cerca, al pasar por el muelle Margot le propuso acercarse hasta la esquina del puerto, para observar los locales que se encontraban por esa zona, y comprobar que no había nada anormal. Allí era donde habían visto movimiento Carlo y el chico de la tienda de muebles.


  En la esquina del muelle donde se habían oído ruidos no había nada sospechoso, un barco estaba amarrado en esos momentos y un marino fumaba un cigarrillo en la escalera.


  —Buenas tardes —Peter se acercó intimidando—, ¿han llegado muchos barcos últimamente?


  —Algunos, no muchos, la parte norte del lago ha estado helada debido a las temperaturas que hemos tenido estas últimas semanas.


  —Y usted, ¿para quién trabaja? —le preguntó Peter curioso.


  —Para una empresa de transporte de maquinaria. Amarramos hace unos días.


  —¿Ha visto algo extraño por aquí desde que llegó? —preguntó Peter.


  —¿A qué se refieren? ¿Contrabando de licores? Eso es algo que antes o después llegará. Nosotros solo transportamos máquinas.


  —¿Y algún coche no acorde con el lugar? ¿Recuerda alguno? —le preguntó Margot antes de irse.


  —Coches hay muchos por aquí, alguno raro… sí, hace unos días hubo uno de esos… de esos grandes, de los importantes dando vueltas por el puerto. No vi a nadie ni subir ni bajar, pero tampoco estuve atento, solo me llamó la atención que era muy enorme.


  —¿De qué color era? —preguntó.


  —Oscuro, negro —el marino pensaba—, creo.


  Tras despedirse, Peter y Margot se fueron de allí. Otra vez un coche similar al del fallecido había estado dando vueltas por la zona. Había que interrogar al chófer, de nuevo.


  Ya en la comisaría llamaron otra vez a Donald a la sala de interrogatorios. El inspector nada más entrar le preguntó si había estado por el muelle en los últimos días.


  —Sí, suelo pasear por allí.


  —¿En coche? ¿Usted pasea en coche? —preguntó Peter.


  —Sí, ¿hay algún problema? —dijo con un tono festivo.


  —No, ¿lo hace solo o acompañado? —preguntó Margot.


  —Depende. Hay días que solo y otros acompañado.


  —¿Y quién suele acompañarlo? —preguntó Peter— ¿Anthony Anonby?


  —¿Quién? Ah, el hermano de mi jefe. No, a ese no lo he visto desde hace días.


  —Ya. Y ¿qué hacen cuando van al muelle usted y sus desconocidos amigos?


  —Pues nada importante, vemos llegar los barcos, fumamos un poco de hierba, esas cosas.


  —¿Y juegan a las cartas? —preguntó Margot.


  —A veces, pero vamos al bar del muelle, es más cómodo.


  —La Sra. Anonby será dada de alta hoy. Con usted en prisión ya está fuera de peligro.


  —No, no lo está, nunca lo estará.


  —¿Por qué dice eso? ¿Quién le contrató para matarla? —preguntó Peter.


  —Eso tendrán que averiguarlo ustedes, pero les aconsejo que la vigilen muy bien, una vez en la calle no vivirá mucho tiempo.


  —Sr. Donald, ¿quién quiere matar a la Sra. Anonby? ¿Su marido? —Margot estaba perdiendo los nervios.


  —Siento no poder ayudarlos —el acusado mantenía una sonrisa altiva.


  —Siento que no podamos servirle esta noche la cena, se ha quemado el asado de carne con verduras —Peter estaba enfadado.


  Donald seguía sonriendo, poco le importaba nada ahora que estaba entre rejas, alguien terminaría el trabajo que él empezó. Antes o después Rachel moriría.


  Peter y Margot abandonaron la sala molestos, enfadados con la actitud del detenido. Rachel debía saber que estaba en peligro. Peter llamó al hospital.


  —¿La Sra. Anonby? Al habla el inspector T. Down… ¿Cómo que ya se ha ido? —Su voz denotaba preocupación—. Aún no… ¿Quién fue a buscarla?… ¿y el policía que la custodiaba?… ¡Maldito! Colgó enfadado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Margot.


  —Rachel se ha ido del hospital, una mujer que corresponde a la descripción de la florista la recogió. El policía que la seguía le perdió el rastro en Belmont Avenue. Debemos ir hasta Kinzie Street.


  —Sí, vamos a la tienda, puede que ambas vayan para allí —dijo poniéndose la chaqueta.


  Salieron raudos del edificio y cogieron el coche policial. Una vez en Kinzie Street, vieron que tanto la floristería como Diamond's Dreams estaban cerradas.


  —Rachel está en peligro, si no la encontramos nosotros antes, el asesino la matara —comentó Margot—. Deberíamos quedarnos aquí. Llama a los chicos y diles que dentro de dos horas nos hagan el relevo.


  —Tienes razón —Peter cogió el comunicador y se puso en contacto con la comisaría, en dos horas Jack y otro compañero irían para allá.


  Durante las dos horas que pasaron allí no hubo ningún movimiento extraño. Vieron a las chicas del White pasar por la calle, a J.H. y a Rita mirando el escaparate de Diamond's Dreams. De pronto Margot recordó que Josephine había ido a hablar con la florista, ¿qué habría descubierto?


  —Peter voy a acercarme a la oficina. Josephine ha estado con la florista, quizá sepa dónde pueden estar —le dijo Margot.


  —Vete. Te espero aquí —le contestó Peter.


  Margot salió del coche y anduvo hacia la oficina. Esperaba que la secretaria hubiera vuelto de las visitas. Cuando llegaba al portal, Carlo salía del bar del muelle.


  —Hola, Margot. ¿Ya has terminado por hoy?


  —Ya quisiera, estamos de vigilancia. He venido a hablar con Josephine, ¿la has visto?


  —Sí, comimos juntos. Luego se fue a trabajar. No sé si habrá vuelto.


  Margot subió al despacho. Josephine no estaba, había una nota: «Estuve con la hermana de Tony. La florista se fue pronto de la tienda. Me he ido a ver a los padres de John M., nos vemos luego».


  El mensaje no decía nada más. Estaba con la familia, la florista había cerrado pronto. ¿A qué hora habían ido a buscar a Rachel? ¿Dónde se habían ido las dos mujeres? Llegó al coche pensando en ello. Le comentó al inspector lo que decía la nota y subió al coche.


  En esto vieron pasar a Josephine caminando. Margot la llamó. La secretaria entró en el vehículo.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Qué pasa?


  —Pues Rachel se ha ido del hospital con la florista, la fue a buscar —dijo Peter.


  —¿A qué hora fue eso? La florista cerro…


  Margot la interrumpió.


  —Sí, estuve en la oficina hace un rato, vi tu nota.


  —A las seis de la tarde salieron del hospital —contestó Peter.


  —La florista cerró a las cinco y media —dijo Josephine.


  —¿Hablaste con ella? 􀊊le preguntó Margot.


  —No, no me dio lugar. Cuando llegué esperé un poco y la mujer se fue.


  —¿Dónde ibas ahora? —le preguntó Margot.


  —Pasaba por aquí a ver si estaba abierta la floristería, vengo de hablar con la familia de John M.


  Ya eran las ocho y media de la tarde, el relevo llegó. Peter y Margot se marcharon. El inspector dejó a la agente en su casa.


  Margot subió las escaleras rápidamente. Tenía ganas de vomitar. Llevaba todo el día revuelta. Entró en el baño y cerró la puerta. Ahora no tenía tiempo de quedarse en la cama, pensó.


  Cuando llamaron al timbre de su casa estaba acostada en el sofá. Margot se levantó, Peter estaba en la puerta.


  —Vístete. Han matado a Donald, en su celda.
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  La noticia le sobresaltó. Donald había sido asesinado en su celda.


  Margot se vistió tan rápido como pudo, aún se sentía mareada. Ya había vomitado dos veces. No tenía hambre y solo quería dormir.


  —¿Estás bien? —Peter vio que estaba pálida.


  —No es nada, me siento algo mareada. Debe ser el tiempo.


  Eran casi las diez de la noche. Peter había recibido la noticia camino de su casa y tuvo que volver. Nadie había visto entrar a alguien ajeno al cuerpo.


  El comisario les estaba esperando.


  —¿Qué demonios ha pasado? —preguntó.


  —No sabemos, jefe —replicó Peter.


  —Pues ya podéis averiguarlo, tenéis veinticuatro horas, ni una más.


  Margot siguió a Peter hasta la celda. No había nada extraño. El novato estaba de vigilancia.


  —Novato, ¿viste algo?


  —No, nada jefe. Estábamos arriba y no he visto bajar a nadie.


  —Pues alguien ha entrado y ha matado al detenido —dijo Peter serio.


  —¿Qué ha dicho el forense? 􀊊preguntó Margot.


  —Todavía no ha llamado —respondió el novato.


  —Peter, llama al forense, ¿por qué todo lo tenemos que hacer nosotros? —ordenó Margot mientras subían hacia su despacho.


  Al entrar sonó el teléfono. Peter contestó.


  —Al habla el inspector T. Down. Buenas… ya, ¿puede dárnosla?… enviaré a un policía para recogerla… gracias.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Margot.


  —Donald ha muerto de un disparo en la cabeza. Ha extraído la bala —miró al novato—: vete a por la bala al hospital inmediatamente.


  El policía salió del despacho. Margot se sentó en una silla.


  Se sentía aún mareada.


  —Vete al médico —le dijo Peter.


  —Ya iré, cuando acabemos el caso. El comisario nos ha dado veinticuatro horas. Ya podemos empezar. Si la bala coincide con las otras de la Parabellum tendremos al mismo asesino.


  —He emitido una orden de búsqueda de Rachel Anonby y contra la florista por encubrimiento —dijo Peter— además de la orden de búsqueda y captura que había de Anthony Anonby.


  —¿Qué hora es? —Margot estaba inquieta.


  —Las diez y media.


  Media hora después llegó el novato.


  —Aquí tiene, jefe —le dijo entregándole un casquillo.


  Margot y Peter se fueron al laboratorio. Allí comprobaron que la bala que habían extraído de la cabeza del chófer coincidía con las anteriores balas. Todas pertenecían a la misma arma, una Parabellum alemana de contrabando.


  —Es la misma arma. Ahora hay que encontrar a Rachel antes de que lo haga su marido, es el principal sospechoso de asesinato —dijo Peter.


  —Voy a tomar el aire, daré un paseo hasta el White, necesito respirar, ¿te vienes? —preguntó Margot.


  —No, voy a terminar el informe. Mañana nos espera un día largo. Díselo al novato, creo que termina su turno ahora —dijo Peter.


  El novato estaba ya vestido de calle. Peter le llamó.


  —¿Qué vas a hacer? La agente Taylor se iba a acercar al White, ¿te apetece?


  —Claro jefe. ¿Nos vamos? —miró a Margot sonriendo, a Ted le gustaba la detective aunque sabía que ella no era para un chico como él.


  Salieron los dos en dirección al local de Eddy, ya eran las once y media de la noche. Margot quería sentarse y tomar algo sin pensar en nada. La conversación del novato era divertida. Había mucha gente en el White, fueron en dirección a la barra. Eddy estaba también allí, hablando con J.H. La vio entrar y la saludó con la mirada. Margot por su parte le sonrió, como si nada pasara. Se sentó en un taburete y continuó la charla con el novato.


  Esa noche tocaba la banda de Louis. Rita se acercó a saludarla.


  —¿Qué tal estás, Margot? —le preguntó.


  —Bien, descansando un poco, hemos tenido un día duro.


  —Vaya —miró al novato—: hola chico.


  —Hola, ¿qué tal? 􀊊􀁈􀁏 novato se presentó—: me llamo Ted.


  Rita sonrió y se fue hacia donde estaba J.H., lo besó y continuó trabajando. Eddy no quitaba ojo hacia donde estaban Margot y el novato. Ella lo sabía. Después de un par de copas, Margot le dijo al novato que se iba.


  —Te acompaño —dijo.


  Eddy se acercó a ellos antes de que salieran.


  —Buenas noches, Margot. ¿Qué tal estás? —la miró intensamente—. Hola —dijo mirando al novato.


  —Hola, Eddy. Bien, ya me iba, ya nos íbamos —Margot no tenía intención de seguir hablando.


  —¿Qué tal el trabajo? —preguntó.


  —Bien, bien, Eddy. ¿Y tú? —ella le preguntó cumplida.


  El novato los dejó solos.


  —Por aquí bien, hemos tenido mucho trabajo.


  —Me alegro. Bueno Eddy, me voy, no me encuentro muy bien, estoy muy cansada.


  —Te acompaño —le dijo amablemente.


  —No. No te molestes. Puedo llegar sola, además está Ted esperándome fuera.


  —No es una molestia. Quiero hacerlo.


  —Prefiero que no lo hagas.


  Margot salió sola, Eddy se quedó mirándola. Margot estaba dolida y tenía razón. Eddy se sentía culpable, se había dado cuenta de que no quería perderla.


  El paseo a casa se hizo doloroso, le había mentido, el novato no la esperaba fuera, sabía que se había ido. Margot habría querido quedarse e incluso que la hubiera acompañado, pero no quería volver a sufrir. La noche se había vuelto fría. Estaba empezando a nevar. Notaba el frío en sus manos, había dejado los guantes en el bolso azul.


  Cuando llegó al portal, subió las escaleras lentamente, estaba cansada. Su sorpresa fue cuando ante su puerta estaba Rachel, dormida. Al oírla llegar se despertó.


  —Agente Taylor, perdone que haya venido a su casa. Tenía miedo. Han matado a Donald. Y ahora vendrán a por mí —dijo Rachel.


  —¿Por qué escapó? —le preguntó—, ahora la acusarán de haber huido junto a todos los cargos anteriores.


  —Soy inocente, no quiero morir.


  —¿De quién tiene miedo? ¿De su marido? —le preguntó.


  —Sí… —estaba inquieta, algo temerosa—, bueno, no.


  Las mujeres entraron en la casa, Margot preparó un café. Siguieron la conversación.


  —Tendré que llamar a la comisaría para que vengan a por usted. Está arrestada, lo sabe.


  —Sí, lo sé. Pero no me dejen sola, si mataron a Donald en su celda, harán lo mismo conmigo.


  —Dígame dónde está la casa del muelle, dónde guardaban la mercancía antes de llevarla a la tienda, y hablaré con el juez.


  —No puedo decírselo. Tengo miedo —le suplicaba—, haga algo, estoy en peligro.


  —Sra. Anonby, no podré ayudarla si usted no me ayuda. Dígame donde está la casa del muelle y hablaré con el juez. En cinco minutos vendrán a detenerla, hable antes y así tendrá protección 􀊊musitó Margot tras haber telefoneado a la comisaría para pedir que fueran a arrestar a la sospechosa.


  Rachel estaba confusa, tomaba el café a sorbos, lloraba. Margot observaba sus movimientos.


  —Necesito que me diga algo —le dijo la agente.


  —Tenía un buen futuro, me quería. Éramos muy felices, habíamos pensado montar una tienda de ropa, exclusiva, de exportación. Un día descubrió que su hermano gemelo vivía en la misma ciudad que él. Quiso encontrarlo. No fue difícil, John M. era el traficante más conocido de Chicago, hacía negocios con Al Capone. Se vieron. Cenaron juntos, hablaron y el cabrón de John M. le lavó el cerebro, le propuso que al tiempo que Tony viajaba a comprar ropa podía ir uno de sus compinches para traer alcohol y armas de contrabando.


  Rachel hablaba. Margot no quería interrumpirla. La mujer continuó.


  —Mi marido aceptó. Al principio todo fue bien, no hubo problemas, nadie sospechaba nada. Yo le dije a Tony que no se mezclara en los negocios de su hermano, que trajera la ropa. Si un empleado de John M. le acompañaba con el material ilegal, no era asunto suyo. Un día John M. le propuso algo más gordo, matar a Eddy Malone, así se quedarían con el White, y el alcohol que estaban transportando tendría un buen uso.


  Margot era todo oídos, no dejaba de escuchar. Rachel estaba confesándolo todo. La mujer siguió hablando.


  —Mi marido se negó, entonces John M. dijo que lo haría él, pero que necesitaba su ayuda: solo tenía que ir al White el día del estreno del musical de J.H.; a las once menos cinco debía estar en los lavabos. Como eran gemelos, Tony seguiría la partida y él mataría a Eddy.


  —Ahora entiendo todo, su marido se enfadó y mató a John M.


  —No fue así exactamente —respondió la mujer—. John M. mató a mi marido.


  Margot se quedó quieta, se llevó las manos a la cabeza.


  —No la entiendo, ¿cómo que John M. mató a su marido?


  El que estaba en el baño era el contrabandista —le dijo Margot.


  —No, era mi marido. Los dos eran gemelos idénticos, se diferenciaban en que Tony era zurdo y John M. diestro. En lo demás eran completamente iguales. Cierto es que mi marido vestía más informal, por eso les distinguían, y así como John M. llevaba sombrero ladeado, Tony se cubría con una gorra. Aquella noche, John M. le dijo lo que se tenía que poner, por eso nadie pensó que fuera Tony.


  —Entonces John M. mató a su hermano y escapó por la escalera de incendios. Donald estaba abajo esperándole, claro. El chófer estaba al corriente de todo. ¿Cuándo se dio cuenta de que el fallecido era su marido? —preguntó Margot.


  —Cuando dijeron que le estaban envenenando —contestó Rachel.


  —¿Por qué lo estaba envenenado? —preguntó Margot.


  —No, yo no quería —dijo Rachel—, John M. me amenazó con contarle lo nuestro.


  —¿Tenían una relación usted y John M.?


  —No, no, una noche en la tienda, al cerrar llegó John M., la tienda estaba en penumbra, yo creí que era Tony, se lo juro. Y nos acostamos en la trastienda. Cuando acabamos el cabrón se descubrió. Me sentí sucia, me dijo que si no administraba el pesticida a Tony se lo contaría. Él era bueno. Tony fue un hombre bueno, su hermano era, es el malo —contestó.


  —Entonces, volvamos a aquella noche. John M. mató a su hermano, escapó en su coche, con Donald de cómplice.


  —Sí, él, John es el que intentó matarme la primera vez, lo vi al caer al suelo. Después envió a Donald. Imagino que habrá estado escondido en el muelle.


  —¿Y las notas que me enviaron? —preguntó Margot.


  —La mandé yo, obligada por John M. La llamada de teléfono fue Donald. Todos hacíamos lo que él quería.


  —Entonces, tú pusiste las cartas debajo de la puerta de mi casa y de la oficina.


  —No, de su casa no —contestó Rachel.


  —¿Quién intentó matarla en el hospital?


  —Donald, imagino, no creo que John M. quiera que se sepa que sigue vivo, ahora puede hacer a sus anchas sin que nadie lo sepa. Puede traficar, puede…


  —Y a Donald, ¿le mató el propio John M.? —le preguntó Margot.


  —Sí, seguro. Tienen que encontrarlo, si se entera de que les he contado todo esto me matará.


  Los chicos de la comisaría llegaron a casa de Margot. Esta les avisó del peligro que tenía dejar a la sospechosa sola ni un minuto.


  —Ella tiene la clave de todo el caso, mañana a primera hora estaré en la comisaría, llamen al inspector T. Down para decírselo. Y lleven a la sospechosa a los calabozos, pero no la dejen sola ni un minuto, si no duermen, no duermen. ¿Entendido?


  Los policías asintieron. Se llevaron a la sospechosa y Margot se quedó algo inquieta, pensando en todo lo que acababa de oír.


  33


  A la mañana siguiente, Margot se despertó tarde, eran ya las nueve de la mañana, tenía menos de media hora para ir a la comisaría. Había tenido pesadillas toda la noche. Rachel intentaba matarla, el chófer conducía un coche que iba hacia ella frente al muelle, al final tuvo que saltar.


  Hoy esperaba cerrar el caso, necesitaban localizar al fallecido y ahora vivo John M. y encerrarlo de por vida. Pesaban sobre él dos muertes y dos intentos de asesinato, tráfico de alcohol y de armas. Todo un expediente de buenas formas, pensó Margot.


  Desayunó té, se fumó un cigarrillo rápido y una vez arreglada salió de casa en dirección a la comisaría. Carlo interrumpió sus pensamientos.


  —Buenos días. ¿Qué tal estás? No tienes buena cara.


  —Hola Carlo, la verdad es que hace días que no me siento bien —respondió.


  —¿Qué tal el trabajo?


  —Pues estamos llegando al final. Voy a la comisaría, tenemos algo. No puedo darte más datos.


  —Lo entiendo. Luego nos vemos por aquí.


  Margot siguió. En la comisaría ya la esperaban Peter, el comisario jefe, Jack y algunos chicos.


  —¿Que tal estás? —preguntó Peter.


  —Bien, empecemos —Margot no se sentía del todo bien pero el trabajo era lo primero.


  Salieron todos en dirección a la sala de interrogatorios, los chicos bajaron al calabozo y trajeron a la sospechosa hasta el cuarto. Una vez allí Peter habló.


  —Necesito que nos cuente todo desde el principio.


  —Ya se lo conté a la agente ayer —respondió.


  —Lo sabemos, pero esta vez tenemos que tomar notas, comience.


  Rachel volvió a repetir palabra por palabra lo que le había contado a Margot. Se le notaba dolida, preocupada. Le hubiera gustado el final feliz pero sabía que debía hacerlo. Quizá ellos pudieran ayudarla a salir del país, a desaparecer. Si no lo hacía, John M. acabaría con ella.


  —Ahora solo falta que nos diga dónde está la casa del muelle, puede que John M. esté escondido allí —dijo Peter.


  —La casa no es una casa, es un contenedor en el muelle, donde se transportan las mercancías. Normalmente está instalado en la esquina del puerto, al lado de la entrada de barcos. Si no lo han movido, está allí.


  —Gracias, hablaremos con el juez. Debemos ponerle protección hasta que se celebre el juicio. Ahora vamos a por el asesino.


  Peter avisó a sus hombres, Margot y él fueron en el coche policial. En el muelle aún no había mucho movimiento. Un grupo de policías se fueron posicionando alrededor de la zona, rodeando el contenedor que supuestamente era el lugar donde John M. estaba. Peter se acercó a él, y golpeó la puerta.


  Nadie contestó. Cogieron una barra de metal para intentar abrirlo. Se oyeron disparos, varios seguidos, y el silencio. Jack salió del container con el traficante detenido. Nadie habría dicho que era el famoso traficante John M. Estaba demacrado, algo ajado, sucio.


  —Vaya, vaya, John M. ¡quién te ha visto y quién te ve! —le dijo Peter.


  —Cabrón, déjeme en paz —contestó dando patadas al aire, intentando desasirse de los brazos de la policía.


  —Sí, te dejaremos, pero en prisión y para toda tu puta vida —le dijo Jack.


  Margot estaba contenta. Solo tenían que interrogarlo y cerrar el caso, con la declaración de Rachel John M. estaba perdido.


  Al llegar a la comisaría, el comisario jefe les felicitó. Llevaron al traficante a la sala de interrogatorios.


  —No sé si tienes apetito —le dijo Peter—, pero todavía no vas a comer.


  —¿Qué quieren que les cuente?


  —Cuéntenos por qué mato a su hermano, a Donald, por qué quiso acabar con la vida de su cuñada y del dueño del White.


  —A ver, comenzaré por el principio. Mi hermano era un débil, desde pequeños nunca quiso meterse en líos, era aburrido. Cuando nos separaron pensé que no volveríamos a vernos, pero él me encontró. Y pensé en usarle en mi beneficio, ya que éramos gemelos podríamos engañar a la gente. Mis negocios iban bien, pero podían ir mejor, la nueva ley de Voltead planeaba sobre mi futuro, la ley seca sería mi ruina, yo, que llevaba años traficando con armas, ahora podría hacerlo con alcohol, y si mataba a Eddy podría adueñarme del White, el local más famoso de Chicago.


  —Pero le salió mal —dijo Peter.


  —Casi, tampoco lo hice tan mal, les engañé hasta que esa puta les dijo que el muerto era Tony —dijo John M. con chulería—. Si no, todavía estarían buscando a mi hermano. Tenía que haberla matado cuando tuve la ocasión.


  —¿Por qué cambió de opinión y mató a su hermano en lugar de a Eddy? —preguntó Margot.


  —Ya se lo he dicho, al eliminarlo a él, me eliminaba a mí, todas las culpas caerían sobre él y podría acabar con Eddy más fácilmente… nadie pensaría en mí, pero esa puta…


  —¿Y Donald? ¿Por qué acabar con aquel que hacía todo lo que usted quería? —esta vez era Peter quién preguntaba.


  —Fue duro, sí, era mi brazo derecho, pero debía hacerlo.


  Se estaba enamorando de la mujer de mi hermano y eso podía complicarme la vida, mi vida futura.


  —John M., sabe que con esto el juez le condenará a cadena perpetua —dijo Peter.


  —Sí, ¿y qué? Ya no me queda nada. Eso sí, que esa puta tenga cuidado, tengo gente fuera…


  —¿La está amenazando? —preguntó Peter.


  —No, solo veo el futuro, últimamente se me da bien —dijo sonriendo.


  


  Poco más quedaba por hacer. Minutos después le llevaron al calabozo a la espera del juicio. Posiblemente se celebrara en un par de días. Margot y Peter fueron a la cafetería, Jack y los chicos estaban allí.


  —Habéis hecho un buen trabajo —Peter los felicitó—, y tú, Margot, te mereces unas vacaciones.


  —Eso estaba pensando. Si a Josephine no le parece mal…


  Josephine acababa de llegar.


  —¿Qué tiene que parecerme bien? —dijo la secretaria.


  —Que me vaya de vacaciones —contestó Margot.


  —Claro que sí. Hemos trabajado duro en el caso. Yo me quedo en la oficina por si hay algo.


  —No, tú te coges también unos días para descansar —ordenó Margot.


  Peter sonrió. Margot le preocupaba, hacía días que la veía demasiado cansada. Estaba seguro de que las vacaciones le sentarían muy bien.


  —¿Comemos juntos? Podemos ir a Guns —dijo Josephine—, invito yo.


  —Invitará Carlo, ¿no? —dijo Margot.


  —Venga vamos a comer algo. Ya es tarde —dijo Peter.


  El Guns estaba lleno, aun así siempre había una mesa para los amigos. La mesa donde se sentaron daba al lago. Las vistas eran espectaculares. Carlo les recomendó una pizza stravaganza que aceptaron gustosamente. Ya en los cafés, Carlo se sentó con ellos y tomaron un chupito de güisqui.


  La tarde se había alargado, la conversación era agradable, no tenían prisa, el caso se había cerrado. Aun así, las chicas fueron a la oficina, Margot quería escribir un informe. Peter se marchó a su casa. En la comisaría estaba todo tranquilo.


  MAT olía a cerrado. Josephine abrió la ventana, que entrara el aire fresco. Margot se puso a la máquina, poco después sonó el teléfono. La secretaria contestó.


  —Al habla Josephine Q.… Sí, un momento —le pasó el teléfono a Margot—. Es para ti.


  —Margot al habla… sí —sabía con quién hablaba—, creo haber oído de usted. ¿Que quería?… está detenido… sí, mató a su hermano a su hijo… nos vemos en el hotel Charterton en media hora.


  Margot le dijo a Josephine que Hanna Elizabeth van der Woodsen tenía que contarle algo de los gemelos. Se suponía que esa mujer había fallecido, y que por esa razón los niños habían sido llevados a un orfanato, para posteriormente entregarlos en familias de acogida.


  Salió hacia el hotel Charterton, había quedado con ella en media hora. Se encontró con Arthur, el periodista.


  —Buenas, agente, ¿qué tal? En unas horas saldrá el número de la tarde con la detención del traficante. ¿Estará contenta?


  —Sí, claro. Gracias. Tengo prisa —le dijo sin parar.


  —¿Adónde va? ¿Alguna noticia importante? —le preguntó el periodista.


  Margot siguió caminando en dirección al hotel. El periodista fue en dirección contraria, hacia el muelle. Una vez en el vestíbulo, Betty, la recepcionista, la reconoció.


  —Perdone, agente Taylor, la señora Hanna Elizabeth van der Woodsen la está esperando en la cafetería.


  La detective le dio las gracias y entró en la cafetería, en la esquina de la ventana junto a una enorme planta de flores blancas, había una mesa donde estaba sentada una mujer de ojos claros y cabello blanco. Se acercó a ella, se miraron. Margot se sentó.


  —Buenas tardes, Sra. van der Woodsen —dijo Margot.


  —Buenas, agente Taylor. Quería hablar con usted antes de marcharme.


  —No la entiendo. ¿Qué quiere decirme?


  —Bien, como sabrá tuve dos hijos, gemelos, en aquella época ser madre con quince años era un problema, mi familia decidió que dejaríamos a los niños en un orfanato, nadie investigó si era cierto que yo había fallecido. Supe de sus vidas. Cuando los entregaron a las familias de acogida me llevé un disgusto, yo ya estaba casada, pero mi marido no sabía de la existencia de ellos.


  —¿Por qué no se lo dijo? —le preguntó.


  —No, mi marido fue una persona muy importante, ese dato en su vida le habría condenado al exilio político. Pero sigamos, al adoptarlos las familias, se me complicó la oportunidad de verlos en el orfanato.


  —¿Sabía que uno de sus hijos era violento? —le preguntó Margot.


  —Sí, una madre sabe de esas cosas, desde siempre, James era muy llorón mientras que Anthony se dormía enseguida, y cuando más descansaba aquel, le mordía. Así fueron pasando los días en el orfanato.


  —¿Sabe cómo fue su desarrollo en las familias? —le preguntó Margot.


  —No mucho. Al estar casada con mi marido, no podía permitirme moverme con libertad, siempre tenía periodistas que nos seguían. Hace unos meses murió mi marido, y fue entonces cuando intenté saber de ellos. Y supe que Tony se había casado, había montado una tienda y era feliz. Sin embargo, James se había convertido en el traficante más conocido de la ciudad, salpicada ahora su popularidad con la llegada de Al Capone. Como ve, eran totalmente diferentes.


  —¿Lamenta no haberles dicho que era su madre antes?


  —Puede. Pero ahora da igual. Solo quería que lo supiera usted, que entendiera por qué James, o John M., que es como se hace llamar ahora, ha hecho lo que ha hecho. Posiblemente todo fue culpa mía —la mujer bajó la cabeza.


  —No se culpe, pasó y ya está —dijo Margot.


  Tras esto, las mujeres se levantaron y cada una tomó una dirección, la Sra. van der Woodsen regresó al hotel, donde había estado alojada esa última semana, y Margot lo abandonó por la puerta de la cafetería. Ya había oscurecido. Volvió a casa, quería dormir. Al pasar por la comisaría le dijeron que todo estaba tranquilo.


  Ya en casa se preparó un sándwich de atún y se tomó un vino blanco. Salió a la terraza para ver cómo iban llegando las luces a la ciudad. Todo estaba en calma. Mañana estrenaría J.H. su musical, por fin. Iría. Se quedó dormida.
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  De nuevo amanecía en la ciudad. El sol brillaba, Rita se había despertado antes que J.H. Puso la cafetera y se asomó a la ventana. Refrescaba, pero la temperatura era más agradable que en días anteriores. Esa noche por fin se estrenaría el musical Green Eyes. Tantos días esperando…


  —Buenos días, nena —J.H. había despertado—. ¿Hay café hecho?


  —Sí, en un minuto está —dijo acercándose hacia él y dándole un beso en la mejilla—, ha llegado el día.


  —Sí, ya tenía ganas. Las cosas ya están preparadas, solo hace falta que esta noche llenemos.


  Se miraron, Rita le sirvió un café, se sirvió otro para ella. Se sentaron en la cocina, en silencio.


  


  Carlo y Josephine habían pasado la noche amándose. Y nuevamente el cocinero se había levantado antes que ella para prepararle el desayuno. Josephine estaba feliz, desde que llegó a Chicago nunca se había sentido tan dichosa. Carlo le hacía sentirse bien, la cuidaba, había hecho que volviera a creer en el amor.


  —Buenos días, mi amor —el cocinero entraba en el dormitorio con el desayuno en una bandeja.


  —Hola, amor mío —contestó la secretaria.


  La radio anunciaba: «Esta noche el conocido artista J.H. estrenará el musical Green Eyes en el White Wharf. Tras una larga semana de investigación, la policía ha encarcelado al asesino del muerto del White, que ha resultado ser el hermano del contrabandista John M. Por esta razón y tras una larga espera por orden de la policía, hoy, esta noche, podremos asistir al aguardado espectáculo. No dejen de asistir, esta noche se prevé que sea de las que nunca se olvidan…».


  


  Ya habían despertado todos en casa de Peter, hoy no tenía que ir a la comisaría. Pasaría el día con sus hijos y con Marnie, quizá fueran hasta la zona norte. El árbol de Navidad todavía permanecía en el salón. En cuanto pasaran las fiestas, lo guardaría hasta el próximo año. Llamó a Margot.


  —¿Margot? Soy Peter. ¿Qué tal estás?… me aegro… ¿Qué vas a hacer hoy?… ah, no, no he oído la radio… pues nos vemos esta noche, sí, a ver si esta vez podemos disfrutarla… hasta luego entonces.


  


  La llamada de Peter la había despertado. Margot salió a la terraza, estaba mejor, ya no se sentía mareada como en días pasados. Se preparó un té bien limonado. Vio pasar un camión de pescado en dirección al muelle. Las Navidades estaban llegando a su fin, tenía que pensar dónde iba a pasar el fin de año. Quería cogerse unos días de vacaciones, ese caso la había agotado tanto física como mentalmente. En la radio habían anunciado que esa noche inaugurarían en el White, quería acercarse, seguro que Josephine iría con Carlo. Y estaba otra vez sola.


  —Al habla Margot —contestó al teléfono—, hola Rachel… me alegra saberlo… el juez será benevolente contigo… yo me voy unos días. No creo que volvamos a vernos… cuídate.


  


  Eddy se había despertado más tarde de lo habitual, eran la doce y media. Tenía una fuerte resaca, posiblemente por el alcohol que había bebido la noche antes. Pensaba que así podría disculparse.


  Salió a la terraza, el sol calentaba un poco, aunque todavía las temperaturas eran de pleno invierno. Se encendió un cigarrillo. Algunas nubes revoltosas acariciaban el horizonte. Echó el humo, pensó en esa misma noche, por fin estrenaban en el White el musical de J.H. No temía por su vida ya. Todo estaba en calma. Excepto él.


  


  La ciudad se iba vistiendo para la ocasión. Durante la mañana muchos visitantes llegaron a la ciudad, se alojaron en el hotel Charterton, querían disfrutar de la belleza de la ciudad del viento, y sobre todo de los rincones donde el famoso y ahora encarcelado traficante John M. había pisado, la tienda de la amante. Querían saberlo todo. Y por la noche querían visitar el lugar del asesinato, el mejor local de jazz de la ciudad, el White Wharf.


  Los periódicos se hicieron eco de las maravillosas degustaciones del Guns, el restaurante del muelle, de cómo su cocinero Carlo, venido de Italia, cantaba serenatas a las bellas mujeres que por allí se acercaban. Las tiendas del centro comercial estaban a rebosar.


  Margot salió a dar un paseo después de comer. Gold Coast amarilleaba por el sol. Se acercó hasta Kinzie Street, la tienda estaba cerrada, lógicamente. Aprovechó para comprar unas flores.


  —Buenas tardes —saludó a la florista—, un ramo de margaritas, por favor.


  —Buenas. Siento haberme llevado a Rachel —contestó la mujer.


  —Lo sé —dijo la agente.


  —Temía que la mataran. Había visto muchas cosas desde aquí.


  Margot la disculpó, ahora Rachel estaba a salvo, en algún lugar del estado, sin miedos, sin dudas. Comenzaría una nueva vida. Quizá se enamoraría, tendría un hijo, o dos. Y jamás volvería a Chicago.


  Camino de la librería de la esquina de Main Street se encontró con Rita. Salía de un portal.


  —Hola, Margot. ¿Qué tal todo? Ya oí que cogisteis al asesino de John… bueno de su hermano. Que cabrón, ¿no?


  —Sí, un asesino completo. No tuvo remordimientos de matar a su hermano y luego hacerse pasar por él para evitar que lo cogiéramos. Increíble. ¿Qué tal tú? ¿Qué tal por el White?


  —Bien, por fin esta noche J.H. estrena el musical, la policía no nos ha dejado hasta que se ha solucionado el caso.


  —Claro. Tengo ganas de verlo. De desconectar. He acabado muy cansada.


  —Es normal. Pues ya sabes, esta noche pásate por allí, te relajas, tomas una copa y hablas con los viejos amigos —dijo Rita sonriendo—, hasta luego entonces.


  Margot se quedó pensando en sus últimas palabras, «los viejos amigos», posiblemente se refería a Eddy, sin embargo, Margot no sabía si quería hablar con él.


  Entró en la librería. Quería ver si había algún libro nuevo.


  —Buenas —le dijo Margot al hombrecillo que reposaba sus manos tras un viejo mostrador.


  —Hola, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Buscaba algo nuevo sobre balística, o dactiloscopia, entomología.


  —Creo que ha llegado algo. Espere… —comentó mientras se iba al almacén. Margot recordaba que hizo lo mismo la otra vez, imaginaba que aquella oscura habitación era el descanso de libros sobre criminalística, libros oscuros, llenos de telarañas que reposan en librerías que se tambalean—. Aquí tiene —le dijo entregándole uno.


  El libro que Margot tenía en sus manos se titulaba The Washing Away of Wrongs.


  —El escritor es chino, bueno era. Se llamaba Sung Ts'u y era detective. Parece que hubo un asesinato en una aldea china, en el que la víctima recibió muchos cortes. Se descubrió que habían sido realizados por una hoz —se dio cuenta de que le estaba dando demasiada información—. Bueno, será mejor que lo lea.


  —Sí, claro, me lo llevo.


  Antes de abandonar la tienda, puso al día al librero de los acontecimientos, tal y como había prometido. Poco después llegó a casa. Se desvistió y se sentó en el sofá para echarle un vistazo al libro. Preparó té con limón y se lio un cigarro y salió a la terraza para fumárselo.


  Llamaron al timbre. En la puerta estaba Eddy esperando, olía a perfume.


  —Pasa. ¿Qué tal estás? —Margot estaba fría.


  —Bien. Esta noche estrenamos…


  —Lo sé, ya me lo ha dicho Rita.


  —¿Qué tal estás tú? —le preguntó mientras se sentaba en el sofá.


  —Bien, ya bien. El caso ha terminado y quiero irme unos días, necesito descansar.


  —Lo entiendo. Mira… —no sabía por dónde empezar—, siento mucho lo que ha pasado. Se me fue de las manos, no quería nada con nadie y entonces apareciste tú.


  —Ya ves. Te agradezco que hayas venido, pero tengo cosas que hacer, Eddy —Margot se levantó, quería que aquel hombre saliera de su casa y de su vida.


  —Pero… —la miró y esta volvió a sentarse—, me he dado cuenta de que no quiero perderte.


  El silencio se hizo dueño de la habitación. Margot miraba a Eddy, este le sonreía. Y ella comenzó a hablar.


  —Eddy. Yo tampoco quiero perderte…


  Eddy la abrazó y le dio el beso más apasionado que nunca le hubieron dado a Margot.
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  Notas


  
    [1] White Wharf, en inglés Muelle Blanco. <<
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